
        
            
                
            
        

    LO QUE EL MAR NO SE LLEVA
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Para hacer realidad tus sueños
hay que salir en su busca.
Nadie te va a regalar nada,
no irán a casa a buscarte.
Eres dueño de tu destino,
que nadie elija por ti.
La vida es para los valientes.
 




PROYECTO ESCRIBIENDO EL MUNDO
3 años  3 viajes  3 libros
1ª PARTE
Viaje: 6 meses recorriendo Tailandia, Laos  y Camboya.
Libro: Lo que el mar no se lleva.
2ª PARTE
Viaje: 5 meses visitando India y Nepal.
Libro: Secretos en el techo del mundo.
3ª PARTE
Viaje: 6 meses dando la vuelta al mundo.
Libro: Escribiendo el mundo.
www.danielzaragoza.com
 




NOTA DEL AUTOR

Esta novela es de ficción, los personajes y la historia son inventados. Las fechas, lugares, fauna, flora, costumbres y algunos sucesos son reales. Varias de las anécdotas relatadas en este libro, son experiencias reales vividas durante los seis meses que pasé recorriendo Asia.
 




Para Amara
mi compañera de viaje.
Me sigues donde voy
sin ti no sé donde ir.
 




En recuerdo a las víctimas del tsunami que azotó el océano Índico en 2004. En especial al pueblo tailandés, un ejemplo de superación y sacrificio. Que demostró al mundo que con ilusión y trabajo se puede reconstruir un país.
 




VIDA NUEVA  

Bangkok
12 de diciembre de 2004
Nada más bajar del avión sintió una bofetada de calor que a punto estuvo de hacerle subir de nuevo. Un calor pegajoso impregnado de humedad le hizo sudar como si estuviera corriendo una maratón. El cielo estaba gris, tapado por una densa niebla creada por la acumulación de gases de los miles de vehículos que transitan por la ciudad. Fran entró a las instalaciones del aeropuerto de Bangkok, pasó los controles de aduana y recogió su maleta. Un modelo duro y con ruedas que pesó 19 kg, uno menos del tope permitido.
Mientras andaba por el aeropuerto se dio cuenta que ya no había marcha atrás, tenía treinta y cinco años y era la primera vez que salía de su país. Pero había tomado una decisión, tenía que cambiar el rumbo de su vida.
Se acabó esconderse.
Se acabó encerrarse en casa.
¡Tenía que empezar a vivir!
Desde niño se interesó por la electrónica y los ordenadores, le atraían más los teclados y los ratones que las personas. Su vida consistía en trabajar ocho horas como programador informático en una compañía y pasar su tiempo libre en casa delante de una pantalla.
Pero eso fue antes de la promesa...
—Buenos días señor ¿puedo ayudarle en algo? —preguntó la chica de información antes de que él dijera una palabra.
—Sí, ¿dónde se coge el tren que va al centro?
—En la planta baja, allí podrá ver carteles indicativos. Pero el tren le deja a las afueras, tendrá que coger un taxi para ir al centro.
No tardó mucho en encontrar el tren, el trayecto fue de apenas media hora pero se le hizo eterno. Hacía más de veinte horas que había salido de Oviedo y casi no pudo dormir en todo el viaje.
En el tren había una mezcla racial que ni en una reunión de Naciones Unidas. La raza que más predominaba era la asiática, también había europeos, americanos, hispanos y dos personas de color.
A Fran le pareció muy extraño estar allí, se sintió fuera de lugar.
Miró por la ventanilla y divisó a lo lejos unos rascacielos enormes. Pero estaba tan cansado que solo pensaba en llegar a un hotel, descansar y recuperarse del viaje. El cambio horario no ayudaba mucho, aquí había seis horas más que en España.
Salió del tren y paró un taxi, se fijó que pusiera el taxímetro y le indicó que le llevase al centro. El taxista arrancó su Hyundai rosa y se adentró en la jungla que es Bangkok a esta hora de la tarde, eran las cinco y media y estaba empezando a anochecer. Cuando el taxista paró había puesto un pañuelo encima del taxímetro que no dejaba ver la cifra.
—¿Cuánto es?
—Son 300bats (unos 7,5 euros, más del triple de su valor).
«Si la última vez que miré el taxímetro marcaba 60bats» pensó Fran. Como no tenía ganas de discutir se los pagó y salió del taxi sin decir adiós.
Miró a su alrededor, había carteles luminosos por toda la calle anunciando hoteles, salas de masaje, restaurantes... Y un mercado con cientos de puestecitos, donde venden ropa, comida, libros usados e infinidad de cosas más. Así es Khaosan road, el epicentro de los mochileros de Bangkok.
Entró en la primera guesthouse que encontró, pagó una noche, cogió la llave y se fue para la habitación. Consistía en una cama de noventa, una bombilla en el techo y un ventilador sujeto a la pared. Dejó la maleta en el suelo, se quedó en calzoncillos, encendió el ventilador y cayó en la cama como si le hubiera disparado un francotirador.
Un sonido atronador le hizo saltar de la cama, el cristal de la ventana retumbaba, vibrando como si hubiera comenzado  un terremoto; Fran se asomó por el ventanal, el estruendo provenía de la calle donde la música sonaba a todo volumen. Miró la hora, —¡las dos de la madrugada!—. En Khaosan Road la fiesta se alarga hasta el amanecer, si lo que quieres es dormir hay que alojarse lejos de la famosa calle, pero eso Fran no lo sabía... Dio vueltas en la cama durante un rato, maldiciendo el no haberse dado cuenta; estaba tan cansado del viaje que en menos de media hora regresó al mundo de los sueños.
A las seis de la mañana salió a la calle, estaba amaneciendo y le extrañó ver la intensa actividad a esta hora del día. Puestos de comida inundan la calle dejando una mezcla de olores a especias, fritos y pescado. Había un tráfico intenso e infinidad de personas caminaban comiendo algo para desayunar. Se cruzó con varios borrachos, que después de toda la noche bebiendo caminaban dando tumbos buscando su hotel. Entró en un restaurante y pidió un desayuno continental, aún no estaba preparado para comer en un puesto de la calle.
Ojeó su guía de Tailandia y planeó lo que iba a ver hoy. Pero antes tenía que ir a una agencia a coger un billete para ir a Koh Tao. Como era temprano y no estaban abiertas las agencias, paseó por la zona para hacer tiempo. Bangkok es una ciudad de contrastes, en una calle tienes rascacielos, hoteles de lujo y la gente viste traje; y en la siguiente hay puestos en la calle, está todo lleno de mugre y los perros y gatos abandonados buscan comida entre la basura.
A las ocho entró a una agencia y contrató el viaje a Koh Tao, iría en autobús a Chumphon donde un ferry le llevará a la isla. Saldrá a las seis de esa misma tarde así que solo pasará un día en Bangkok. A Fran no le gustaban las grandes ciudades, acostumbrado a la tranquilidad de Oviedo donde rara vez hay un atasco. Dejó la maleta en la agencia y se dispuso a patear el centro de Bangkok.
Lo primero que visitó  fue el palacio real, un complejo de edificios que era la residencia oficial del rey de Tailandia hasta mediados del siglo XX. Es una ciudad dentro de otra ciudad, compuesta por infinidad de templos, muros, estatuas, Budas... Quizá el tesoro más preciado del palacio sea el Buda Esmeralda, hecho de jade verde, con el altar y su vestido de oro.
Luego entró en Wat Pho el templo más antiguo y con el Buda de oro reclinado más grande de Tailandia, mide 43m de largo y 15m de alto. Para lo grande que es el Buda, el templo es pequeño, quedando solo un pequeño pasillo para recorrerlo.
Cruzó el río Chao Phraya en un bote y contempló el Wat Arun, el templo de la aurora. Un templo diferente a los demás, de color blanco y con miles de conchas marinas y porcelanas pegadas a la estructura, puedes subir a lo alto y se disfrutan unas fantásticas vistas de Bangkok.
Después fue a China Town, cuando te adentras por sus enrevesadas calles crees estar en Pekín, con sus guirnaldas rojo y oro inundándolo todo. Hay mercados por todas partes donde puedes encontrar cualquier cosa que los chinos hayan podido copiar. Comió en la calle picando en varios puestos haciendo de tripas corazón, Fran es muy escrupuloso pero hizo un esfuerzo.
«Hay que cumplir la promesa».
Llegó con tiempo a la agencia, así que tomó una cerveza en un bar de al lado, miró la carta y pidió una big Chang (marca tailandesa de cerveza) y para su sorpresa le trajeron una botella de 660cl. «Estos tailandeses no se andan con tonterías» pensó Fran. Mientras se la tomaba reparó que en la mesa de enfrente había cuatro chicos hablando español, se  acercó y estuvo hablando con ellos hasta la hora que salía el autobús. Eran argentinos, al día siguiente salían hacia Chiang Mai en el norte de Tailandia, le contaban las tribus que iban a visitar y el trekking que tenían pensado hacer. Pero Fran solo pensaba en ir a Koh Tao a bucear.
Llegó la hora de salir, el autobús era enorme, tenía dos pisos y la carrocería era negra y rosa chillón. El interior era de lo más extravagante, cortinas con flecos, techo y paredes tapizadas de piel, todo de color rosa (el color de Tailandia). Del techo colgaban unas lámparas que podrían ser de cualquier salón de los años setenta, dos pantallas de televisión asomaban por el pasillo y unos grandes altavoces que ya los quisieran en cualquier discoteca, llenaban la parte de atrás.
Tomó asiento a mitad del autobús y con este singular panorama comenzó el viaje. Nada más salir conectaron el aire acondicionado, intentó regularlo o apagarlo pero fue imposible y se estaba quedando helado. Improvisó una solución metiendo sus calcetines en la salida del aire, un poco cutre pero funcionó.
Se relajó y empezó a pensar las razones por las que había emprendido el viaje...
Todo había comenzado dos meses antes. Fran salió del trabajo a las siete como siempre, el verano estaba llegando a su fin pero hacía un día soleado que invitaba a dar un paseo hasta casa, así que no cogió el autobús. Hay cuarenta minutos caminando por la ciudad. A cinco minutos de su casa está el Horno de la Abuela, una pastelería donde hacen los mejores croissants de Oviedo. Entró a coger uno para desayunar la mañana siguiente. Salió del local y se dispuso a cruzar la calle por el paso de peatones, estaba acercando la bolsa a su nariz para disfrutar del aroma de la repostería cuando se sobresaltó al escuchar el chillido agudo de un frenazo, se giró y no hubo tiempo para más...
Solo vio cómo un Audi rojo lo embestía haciéndole volar por encima del capó, después ya no recuerda nada...
Solo dolor.
Despertó en el hospital, abrió los ojos, una luz cegadora en el techo, una cortina verde, un gotero conectado a su brazo izquierdo y...
Dolor, mucho dolor.
Lo último que recordaba era el olor a croissant recién hecho. Y... Volar por los aires sin tener alas, sin tener el control y...
Dolor, mucho dolor.
Miró a su alrededor, estaba solo, se escuchaban voces, personas pasaban a distancia pero nadie se detenía, nadie le miraba. Quiso levantarse, pedir ayuda pero un dolor agudo en la espalda y el costado le hizo desistir. No sabía si pasaron diez minutos o una hora hasta que un médico se acercó.
—Qué bien que haya despertado, ¿cómo se encuentra?
—Me... me duele todo el cuerpo.
El doctor sacó una linterna y la movió de izquierda a derecha a unos centímetros de sus ojos.
—¿Cómo se llama? ¿Sabe por qué está aquí?
—Francisco Sanz. Por el accidente, creo.
—Me alegro de que se acuerde, nos temíamos lo peor, ha estado dos días inconsciente. Se dio un golpe muy fuerte en la cabeza.
—¡Dos días! ¿Qué es lo que tengo?
—Tuvimos que operarle de la cadera derecha, una costilla fisurada, golpes y cortes. Ha tenido suerte.
—Y... ¿cómo fue el accidente? Recuerdo que cruzaba un paso de peatones, miré y no había nadie y... de repente me arrollaron, debía ir muy rápido para ni si quiera verlo.
—Le acompañaba un policía cuando lo trajeron, me contó que le atropelló un delincuente al que perseguían, no sé nada más. Me dijo que volvería cuando despertara.
—¿Qué pasó con el delincuente? ¿lo atraparon?
—No lo sé, y ya vale de charla, tiene que descansar.
Al día siguiente un agente se presentó en el hospital.
—Buenos días, soy el agente Fernández. Tengo que hacerle unas preguntas. Lo primero, ¿cómo se encuentra?
—Bien, supongo.
—¿Recuerda el accidente? ¿vio la cara de los ocupantes del vehículo?
—Solo recuerdo un coche rojo y volar por encima de él. ¿Quiénes eran? ¿los han detenido?
—No pudimos atraparles. Les estábamos pisando los talones, entonces le vimos caer al suelo justo delante de nuestro coche. Menos mal que frené a tiempo, si no, le hubiera pasado por encima. Ellos escaparon y no pudimos identificarlos. Siento mucho lo ocurrido.
Estuvieron hablando unos minutos más, hasta que el agente se fue y le dejó solo.
Llamó a su madre, ella vive en Barcelona con su marido desde hace cinco años. El padre de Fran murió cuando él tenía diez años de un infarto al corazón.
—Hola mamá, ¿cómo estás?
—Fran, ¿qué tal? ¿Cuánto hacía que no hablábamos? Más de un mes—. Su madre y él no estaban muy unidos, podían pasar meses sin hablar y se veían una o dos veces al año.
—He tenido un accidente, estoy en el hospital. Pero no te preocupes, estoy bien.
Fran le contó lo que había pasado, su madre se alegró de que no fuera grave; sobre todo por no tener que ir a verle al hospital.
Fueron pasando los días y Fran seguía solo, ningún amigo fue a verle, nadie del trabajo, ni un solo vecino. No tenía a nadie a quien le importara lo más mínimo, ni siquiera su madre había vuelto a llamar...
Compartiendo habitación tenía a un chico de veinticinco años, se llamaba David. Se había partido la pierna haciendo barranquismo. Siempre estaba acompañado por sus padres y amigos, le traían regalos y las enfermeras les llamaba la atención, por el escándalo que formaban entre bromas y risas. Todas las tardes a las ocho aparecía su novia, una joven morena, con una larga melena rizada y unos ojos negros que alumbraban la habitación.
Fran empezó a hundirse, cuanto más visitaban a su compañero más solo se sentía.
Con treinta y cinco años, sin familia que se preocupara de él, sin amigos... Y lo que más le dolía, sin una mujer que le cuidara y le quisiera, como la que tenía David.
Una tarde fue a visitar a David un amigo que acababa de llegar de Tailandia, le contaba mil aventuras de este exótico país. Había estado en Koh Tao, una pequeña isla en el Golfo de Tailandia.
—Es el paraíso, playas de arena blanca bañadas por un mar de aguas templadas; donde habitan toda clase de animales marinos —contaba mientras se le iluminaban los ojos por la emoción—. Lo mejor es cuando cae la noche, hay fiestas en la playa con espectáculos de fuego y mujeres de todas las nacionalidades, y muchas solas.
Esa noche Fran no pudo dormir. Tenía que hacer algo, no quería pasar el resto de su vida solo, y si no encontraba una solución pronto, temía que fuera demasiado tarde...
Tenía que cambiar su manera de ser, de comportarse con la gente. Siempre evitaba las relaciones, si cualquier compañero de trabajo le decía de salir o hacer cualquier cosa, siempre inventaba una excusa; justificándose en sus propios miedos y buscando la soledad.
Pero eso iba a cambiar; estaba decidido e ilusionado. Se hizo una promesa:
«Voy a relacionarme con la gente, no voy a dejar de hacer nada por miedo o vergüenza; voy a hacer amigos y buscar a una mujer que me quiera».
Una emoción y una rabia enorme le hizo saltar de la cama y gritar en alto:
—¡VOY A EMPEZAR A VIVIR!
Despertó a David que dormía profundamente, miró a Fran que estaba incorporado encima de la cama y con los brazos en alto; seguramente pensó que había perdido la cabeza.
Entonces fue cuando decidió ir a Tailandia, quería conquistar a una mujer y hacer amigos, pero... ¿Qué tenía para ofrecerles? Había pasado su vida aislado, no tenía nada interesante que contar. Necesitaba vivir una aventura, con montones de anécdotas y experiencias. Además, a Fran le fascinaba el mar, le encantaba ver documentales de la fauna marina, siempre había querido practicar submarinismo; pero entrañaba tener que relacionarse con otras personas; cosa que hasta ahora era un problema. También influye la baja temperatura del agua en el mar Cantábrico, lo cual, hace muy exigente el buceo en sus aguas.
Estaba decidido. En cuanto se recuperara, juntaría todas sus vacaciones y se iría a Tailandia.
Alguien le despertó, había llegado a Chumphon. Bajaron del autobús y una furgoneta los llevó hasta el puerto, donde sale el ferry a Koh Tao. Esperó tres horas tirado en el suelo, hasta que por fin salió el barco que le llevaría al paraíso...
 




EL PARAÍSO

Koh Tao
14 de diciembre de 2004
El trayecto fueron dos horas que a Fran le parecieron cuatro. Estaba hecho polvo del viaje y todavía arrastraba algo de jet lag. Cuando la silueta de la isla asomó por el horizonte se le pasó todo el cansancio de golpe.
Había visto muchas fotos en internet, pero ninguna puede semejarse ni una pizca a verla con tus propios ojos, pensó Fran. Salió a la cubierta, una brisa le acariciaba la cara y le daba la bienvenida a Koh Tao, la isla Tortuga.
Contempló sus playas de arena blanca rodeadas de rocas de granito de diversos tamaños y tonos grisáceos. Los  bungalows de madera asomaban con sus porches y hamacas. Detrás de ellos una densa jungla lo inundaba todo de un verde salvaje.
Fran cogió su maleta, bajó del barco y se dirigió a buscar alojamiento. Paralela a la playa, está la calle principal donde se agolpan la mayoría de las tiendas y alojamientos. Después de mirar en varios resorts se decantó por Sabai Bungalow, un resort pequeño con solo cuatro bungalow de madera y con el tejado de paja, tenían unas vistas impresionantes al mar. Se respiraba mucha paz y tranquilidad.
Lo primero que hizo fue ir a bañarse a la playa que tenía enfrente, se calzó un bañador y echó a correr hacia el mar como si fuera un niño que va por primera vez a la playa. Se zambulló en el agua y disfrutó del espectáculo natural que se desplegaba a su alrededor. Vio unos pececillos de colores que nadaban cerca de él dándole los buenos días. Entonces pensó lo primero que haría por la tarde, ir a una escuela de submarinismo.
Después de tomar una reconfortante siesta en la hamaca del porche escuchando el romper de las olas, salió a dar una vuelta por la isla, fue fijándose en las agencias de buceo, casi todas tienen un cartel afuera con los precios y quitando unas que pertenecen a los resorts de lujo que son algo más caras, todas tienen los mismos precios. No sabía por cual decantarse pero algo hizo que se decidiera...
«Unos ojos azules, pero no unos ojos que solo sirven para ver, no. Son unos ojos que hipnotizan, que te arrastran a otra dimensión. Una vez que los has visto no te importaría quedarte ciego para siempre, pues has visto el cielo... azul».
Esto pensó Fran cuando cruzó su mirada con Lia, la chica de los ojos azules. Fue solo un instante, pero suficiente para cambiar la vida de Fran...
Lia estaba pidiendo información en Happy Divers una pequeña escuela de buceo en Sairee Beach. Fran observó como Richi el instructor le tomaba los datos para el curso que iba a empezar al día siguiente, escuchó cómo le explicaba en que consistía el curso Open Water. Cuando Lia se levantó y salió a la calle, volvió a cruzar una mirada furtiva con ella, pero no tuvo valor de decirle nada.
Entró en la tienda, Richi se presentó y le pidió que se sentara.
—Quería información sobre el curso Open Water.
—Este curso es el primer paso para convertirte en un submarinista titulado, con él puedes sumergirte hasta 18m, aunque siempre con un instructor.
—¿Cuánto tiempo dura el curso?
—Son tres días, el primero veremos un vídeo donde nos explica el contenido del curso, el segundo se hacen dos inmersiones en un sitio muy facilito para hacer unos ejercicios y el tercero se hacen otras dos, esta vez ya buceando a 18m y disfrutando de la vida marina.
—¿Cuándo empieza el curso?
—Mañana empieza uno, hay una pareja de recién casados y hace un rato se ha apuntado una chica, si te inscribes se cierra el cupo.
A Fran le dio un vuelco el corazón, iba a poder conocerla y además por poco ya que un cartel avisaba que los grupos eran de cuatro personas como máximo. La suerte estaba de su lado...
—Apúntame para mañana —dijo Fran con una sonrisa en los labios.
Se quedaron rellenando los impresos y hablando un rato. Richi era un tipo peculiar, era alto y muy fibroso, no tenía un gramo de grasa. Llevaba rastas en el pelo, cogidas en una coleta que le llegaba a la mitad de la espalda y el cuerpo lleno de tatuajes. El que más llamaba la atención era una cobra que le rodeaba el brazo derecho y la cabeza le ocupaba todo el hombro. Era holandés y llevaba tres años en Koh Tao donde podía dedicarse a lo que más le gustaba, compartir con los demás su pasión por el submarinismo.
Esa noche se fue temprano a dormir, estaba muy cansado del viaje. Tumbado en la cama solo una cosa pasaba por su mente... Unos ojos azules. Estuvo buscando una explicación a cómo una sola mirada le había cautivado de esa manera, nunca había sentido algo así. Le dio mil vueltas al tema sin éxito hasta que encontró la clave.
Se estaba abriendo, por una vez en su vida se abría al mundo y éste le correspondía con amor, como no podía ser de otra manera.
Se levantó con los primeros rayos de luz. Un gallo cercano era el despertador oficial de la zona anunciando la llegada de un nuevo día. Fue a desayunar y descubrió un delicioso dulce que se come mucho en Tailandia, el pancake. Es un crep muy fino relleno normalmente de frutas y recubierto de chocolate o vainilla. Pidió uno de banana y chocolate caliente y un café expreso bien cargado, quería empezar el día con la mayor energía posible, y una buena dosis de cafeína siempre ayuda.
A las diez fue para la escuela de buceo y allí estaban todos: Richi el instructor, Michael y Anne, una pareja de recién casados; eran de California y estaban disfrutando de su luna de miel. Y Lia, la chica de los ojos azules, era de Chamonix en los Alpes franceses, la cuna del alpinismo.
Después de las presentaciones se sentaron en una sala en el interior del local y Richi puso el vídeo explicativo del curso. Primero fue enseñando el material necesario para practicar esta actividad y cómo usarlo, muestra los tipos de buceo que existen, los diferentes medios naturales que puedes encontrar y al final del vídeo explica los peligros que entraña este deporte como la narcosis, la enfermedad descompresiva, la sobre presión pulmonar...
Antes de que terminara el vídeo Anne se levantó llorando y salió fuera. Todos se miraron y su marido salió también fuera. A los cinco minutos volvieron, ya había acabado el vídeo.
—¿Qué ha pasado? ¿Te encuentras bien? —preguntó Richi.
—Es que me he agobiado mucho, no pensaba que el submarinismo era tan peligroso, no sé si quiero hacerlo... —respondió Anne entre sollozos.
—Anne es muy sensible y el vídeo dice unas cosas tan duras —replicó Michael.
—El vídeo te expone lo peor que podría llegar a pasar, pero es casi imposible que ocurra nada de esto, te avisa para que no se tome el submarinismo a la ligera y se tomen las precauciones oportunas —explicó Richi.
—Si se respetan las normas no tiene por que pasar nada ¿No? —preguntó Fran.
—No tiene por que pasar nada y además para eso estoy, bucear es un deporte de riesgo pero muy seguro —les tranquilizó Richi.
—Muchísima gente practica este deporte y se producen muy pocos accidentes. No te preocupes, Anne. No va a pasar nada —comentó Lia.
Anne no estaba muy convencida, aunque ya había dejado de llorar; miró a su marido, ella estaba allí por él, la había convencido para que probara y no quería decepcionarlo.
—Lo intentaré —dijo con una sonrisa forzada.
Richi les dio los detalles para el día siguiente y se despidieron.
Fran se sentó al lado de Lia, la estuvo observando con miradas robadas y cada vez le gustaba más. Tenía una melena rubia del color del trigo a punto de ser segado, su piel era blanca como una cumbre alpina y las mejillas un poquito rojas por el sol, no era muy alta 1,60m como mucho. Pero eso aún la hacía parecer mas dulce si cabe. Tenía una figura esbelta, se notaba que hacía deporte. Solo vestía unos shorts muy cortos y un top con un escote donde asomaban unos pechos redondos y duros.
Estuvo toda la mañana intentando decirle algo, varias veces se giró hacia ella cogiendo aire, como hinchándose de valor. Pero cuando la veía, se desinflaba como un globo que se acerca al fuego y explota.
«Tengo que echarle valor y hablar con ella, ¿qué pasa con la promesa? 
No puedo dejar pasar esta oportunidad.
¡Esta vez no!»
Llegó la hora de meterse al agua, habían navegado unos treinta minutos, todos estaban con el equipo colocado y listos para saltar. Fueron bajando uno a uno, Richi saltó el último.
Estaban en Japanese Garden, una zona de buceo al este de Koh Tao. Esta zona es ideal para principiantes ya que los corales están a tan solo ocho metros de profundidad.
Los rayos del sol formaban destellos en el agua cristalina y tranquila, más que un mar parecía un lago. No había olas, y el agua era templada en la superficie. «Qué distinto es al mar Cantábrico» pensó Fran.
Se colocaron la máscara y el regulador, se sumergieron y estuvieron haciendo unos ejercicios básicos: sacar el agua de la máscara, soltar el regulador y volverlo a coger, compartir el regulador de emergencia con el compañero, practicar los signos para comunicarse dentro del agua.
Mientras hacían los ejercicios, pececillos pasaban entre ellos jugueteando y moviendo la cola para saludarles. Cuando acabaron, Richi los puso por parejas y les indicó que le siguieran cogidos de la mano; el matrimonio iba delante, Lia y Fran les seguían cerrando el grupo. Cuando Fran juntó su mano con la de Lia, un escalofrío le recorrió todo el cuerpo.
Dirigidos por Richi regresaron al barco buceando a escasos centímetros del coral, estaba todo teñido de tonos rosas, rojos, naranjas y azules. Las anémonas se balanceaban y peces payaso se asomaban a curiosear. Unos peces loro enormes comían con su fuerte pico ajenos a ellos, se escuchaba el sonido del rascar de los picos en el coral.
Fran sintió que estaba volando, flotando tan cerca del coral; ingrávido, ligero como una pluma. Miró a Lia y ella le apretó la mano, entonces se sintió como en el cielo, volando de la mano de un ángel. No quería que ese momento se acabara nunca. Pero ya habían llegado al barco así que subieron a cubierta.
El barco era pequeño, apenas ocho metros de eslora. Encima de la cabina, se encontraba una terraza donde tumbarse a tomar el sol. Después de recoger el equipo dejándolo preparado para la siguiente inmersión se tumbaron todos a charlar en la terraza.
Estuvieron hablando y comentando exaltados la grata  experiencia. Había ido perfecto, Anne superó sus miedos y Michael la miraba orgulloso. Lia ya había buceado antes y fue la más adelantada del grupo. Fran no sabía si había disfrutado más buceando o cogiendo la mano de Lia, con ella no sentía miedo, sentía algo especial cuando la tenía cerca.
Fran se armó de valor y la invitó a tomar un café, ella accedió y bajaron a una cafetería que había enfrente de la cabina.
—¿Cuánto tiempo llevas en Tailandia? —preguntó Fran.
—Llevo solo cinco días, estuve dos días en Bangkok y tres aquí, pero he estado antes dos meses en India.
—¡Sí! Qué bien; y, ¿qué has estado haciendo allí?
—Estuve un mes haciendo voluntariado en Dheli y otro practicando yoga en Goa. Ha sido una experiencia muy gratificante pero a la vez muy dura, hay muchísima pobreza y te rompe el corazón ver las condiciones infrahumanas en las que viven allí.
A Lia se le ensombreció el rostro.
—Tiene que ser duro, no valoramos lo afortunados que somos hasta que no ves lo mal que lo pasan algunas personas.
—Bueno, vamos a cambiar de tema que me pongo triste...
¿Y tú? ¿cuánto tiempo llevas en Tailandia?
—Acabo de llegar de España, estaba harto de mi vida allí así que decidí vivir una aventura para empezar de nuevo y aquí estoy.
Cuando terminó se mordió el labio inferior, a lo mejor había dado demasiados detalles. No quería parecer un tipo raro.
Bajaron todos a cubierta, había que comenzar la segunda inmersión. Estaban en White Rock un arrecife de coral al oeste de Koh Nam Tuam, un islote cercano a Koh Tao que está deshabitado pero los barcos acercan a los turistas a una playa larga y estrecha que une las dos partes de la isla.
Se sumergieron en el agua y volvieron a formar las mismas parejas. Bajaron hasta los doce metros y se deslizaron entre el arrecife de coral, donde unos peces estandarte se acercaron a ellos. Richi golpeó su botella para llamar la atención y señaló una raya de motas azules que barría el suelo como si fuera una aspiradora. Fran y Lia se miraron y, a la vez, se hicieron la señal de Ok. Poco antes de salir Fran avisó a los demás, escondido en un gran hueco bajo el coral se encontraba un mero gigante, medía más de un metro, era de color cobre y abría la boca enseñando su prominente labio inferior. Fran se fijó en Anne, el primer día no daba un duro por ella pero a veces las apariencias engañan, allí estaba disfrutando como la que más.
Salieron a la superficie excitados como niños en la mañana de reyes, pasaron el camino de vuelta comentando el día y forjando una bonita amistad. Quedaron para cenar todos juntos por la noche.
Fran tomó una ducha, se afeitó (llevaba desde que llegó a Tailandia sin hacerlo) y se vistió con la ropa más elegante que llevaba en la maleta, unos pantalones vaqueros, una camisa de lino y unas sandalias de cuero negras. Quería estar guapo para gustar a Lia. Estaba emocionado por la cena, se sentía muy a gusto con todos, pero sobre todo así podría pasar tiempo junto a ella.
El restaurante se llamaba The Beach (la playa). Una tarima de madera se elevaba unos centímetros encima de la arena a unos cinco metros del mar. Unos faroles rojos de papel colgando de una estructura de bambú hacían de lámparas, había unas mesas bajas de bambú adornadas con una vela también roja, unos futones se extendían por el suelo, donde se podía comer sentado o tumbado.
Tomaron asiento muy cerca del mar, corría una agradable brisa, un manto de estrellas iluminaba el cielo sin luna. Todos pidieron la especialidad de la casa, brochetas a la barbacoa con pollo y vegetales. Les atendió un simpático tailandés que apenas hablaba inglés pero lo suplía con una gran sonrisa.
—Lo habéis hecho todos muy bien hoy, con grupos así es un placer trabajar —comentó Richi.
—Tienes mucha suerte con un trabajo como éste, siempre en la naturaleza —replicó Anne.
—Por lo general sí, pero hay veces que hay que lidiar con cada personaje... Y vosotros ¿a qué os dedicáis?
—Yo soy azafata, siempre surcando los cielos y Michael es abogado —Anne miró a su marido sonriendo—. Especialista en causas perdidas.
—Soy guía de montaña en Chamonix, ayudo a la gente a cumplir sus sueños —dijo Lia con una sonrisa.
—Pues... yo... programador informático —contestó Fran mirando al suelo sin seguir el juego.
Pasaron la noche charlando y riendo. A Fran le costaba soltarse, había pasado mucho tiempo evitando relacionarse y le faltaba práctica, pero iba por el buen camino.
Cuando se despidieron Lia le dijo algo que le robaría el sueño.
—Hasta mañana, pareja de buceo.
Y le lanzó un beso con su mano derecha.
«Pareja de buceo, que bien suena Fran y Lia, pareja...»
Fran pasó la noche fantaseando cómo sería despertarse cada mañana y que Lia le diera los buenos días con un beso.
El barco se deslizaba con rapidez rompiendo las olas que salían a su paso. Se dirigían rumbo a Chumpon, una zona un poco alejada, a dos horas de Koh Tao; así que pasaron el viaje tumbados tomando el sol y disfrutando del placer de navegar.
Llegó la hora de sumergirse, fueron bajando en linea por una soga que llegaba hasta el fondo. Hoy había que bajar a dieciocho metros, tenían que prestar especial atención a ecualizar si no querían tener problemas con los oídos.
Antes de llegar a la barrera de coral, Richi les señaló encima de ellos, todos miraron a la vez y vieron un pez enorme unos cuatro metros por encima. Todos se sobresaltaron, especialmente Anne que empezó a bracear sin control. Richi pidió calma y les señaló con sus manos que permanecieran quietos. Lo que tenían encima era un tiburón ballena de seis metros de largo. Cuando pasó, Richi continuó y todos le siguieron. Estaban muy excitados por ver aquel animal enorme, continuaron su camino pero al momento Lia tocó el hombro de Fran para que se volviera. Cuando se giró vio al tiburón que estaba enfrente de ellos, a solo dos metros; tenía la boca abierta, pues este pez gigante se alimenta de plancton filtrando el agua. Se contoneaba de izquierda a derecha moviendo su gigantesca cola. Se quedaron inmóviles como estatuas de piedra y pasó pegado a sus caras, si hubieran estirado el brazo lo habrían acariciado como a un perrito, pero nadie tuvo el valor. A Fran le pareció ver cómo le guiñaba el ojo cuando pasó por su lado. Pasaron el resto de la inmersión observando cómo el tiburón nadaba en círculos alrededor de ellos y el barco. Con la excitación de ver al imponente animal consumieron el oxígeno más rápido de lo normal y en  menos de media hora tuvieron que subir a la superficie.
Cuando subieron a cubierta era una fiesta de abrazos y choques de palmas, no es fácil verlos y menos tan de cerca. Richi contó que un submarinista inglés lleva años yendo a Koh Tao con la ilusión de ver alguno y todavía no había tenido tanta suerte. Descansaron una hora antes de hacer la última inmersión del curso.
Ya no había rastro del tiburón ballena así que disfrutaron de la bella barrera de coral. Unos peces ángel de un azul y amarillo casi fosforescentes nadaban con gracia, una morena negra como el azabache protegía su territorio enseñando sus afilados dientes, un gran banco de barracudas de medio metro de largo pasó por encima de ellos, habría más de cien ejemplares. Fran y Lia se quedaron un poco rezagados disfrutando del espectáculo. Fran, absorto en tal maravilla de la naturaleza, se apoyó en el coral. Entonces sintió como si la pierna le quemara, un dolor agudo le iba dejando sin respiración. Miró donde antes estaba apoyada su pierna y vio un pequeño pez escorpión tan mimetizado con el coral que era casi imposible localizarlo. Del susto empezó a mover los brazos y ascendió unos metros, de los nervios dio un manotazo al tubo del regulador y se lo quitó de la boca.
No acertaba a cogerlo, se estaba quedando sin aire.
Lia se percató de la situación, compartió su regulador de emergencia con Fran y con señas le pidió calma. Fran señalaba su pierna que se había inflamado considerablemente y al pez escorpión que yacía inmóvil en el coral. Lia le sujetó de los hombros y le miró a los ojos para que le prestara atención, le cogió una mano y con la otra le pidió calma. Entonces llegó Richi, que se había percatado de su ausencia y había retrocedido para buscarlos. Lia le explicó como pudo la situación. A Fran le venía justo con respirar y no desmayarse. Richi cambió el regulador de Lía por el suyo y ascendió lentamente con Fran.
Ayudaron a Fran a subir al barco, cada vez sentía más dolor y todo le daba vueltas, lo tumbaron y metieron su pierna en agua caliente. Richi le inyectó una inyección de xilocaína, un potente analgésico, y con unas pinzas le quitó las puas que tenía clavadas. La vuelta a Koh Tao se le hizo interminable, menos mal, que tenía al lado a Lia que le sujetaba la mano, lo que la hizo más llevadera.
Lo llevaron al hospital, tendría que pasar allí la noche en observación por si surgía alguna complicación.
«Otra vez en el hospital, no me sale nada derecho».
Todos le acompañaron al hospital, una vez que se quedó  en manos de médicos y enfermeras se fueron. Fran estaba otra vez solo en un hospital, pero esta vez a miles de kilómetros de casa. Miró a su alrededor, estaba en una sala grande con otros cuatro pacientes, las paredes hacía años que no las pintaban, subiendo por ellas había geckos intentando cazar algún mosquito, las camillas consistían en una estructura de hierro y una colchoneta encima sin posibilidad de regularlas. Había un mostrador al lado de la puerta de entrada donde dos enfermeras veían una novela en la televisión con dos niños que eran los hijos de una de ellas, y para rematar la escena, varios gatos campaban a sus anchas por el hospital, eso sí, seguro que no habría ratones.
«En España esto sería impensable» se dijo Fran, pero en Tailandia es normal que las mujeres se lleven los niños al trabajo; perros y gatos entran sin problemas en bancos, supermercados y hasta en los hospitales. Aparte de esto le atendieron más rápido y mejor que en muchos hospitales de occidente.
Una chica rubia entró por la puerta con un shake de frutas en las manos, era Lia.
—¿Qué tal estás? Toma, bebe esto —le acercó el vaso—. Está fresquito.
Fran lo cogió con cara de sorpresa.
—¿Cómo es que has venido a verme? No hacía falta...
—Somos pareja de buceo, ¿recuerdas? —dijo guiñándole un ojo—. Hay que cuidar del compañero.
—Muchas gracias por todo... Si no me llegas a ayudar con el regulador no sé qué habría pasado.
—Seguro que tú hubieras hecho lo mismo.
Estuvieron horas hablando, hasta que Fran se durmió y ella le dio un beso en la frente antes de irse para el hotel.
Fran le parecía un chico simpático y buena persona, era un poco tímido pero eso le gustaba, estaba harta de tíos que solo hablan de ellos mismos y se hacen los gallitos para impresionarla. Fran en cambio sabía escuchar. Además le resultaba atractivo, con sus ojos verdes de mirada penetrante y sincera, el pelo moreno y rizado, y su nariz aguileña.
A las diez de la mañana le dieron el alta, como no tenía seguro de viaje, tuvo que pagar la factura del hospital. Cuando se acercó al mostrador a liquidar su cuenta, le daba miedo que le timaran y le cobraran de más por ser extranjero.
—Aquí tiene, señor—. La chica de la recepción le acercó el recibo, estaba escrito en tailandés, así que solo entendió la cifra final.
—Tenga... y muchas gracias por todo—. Fran le acercó el dinero con cara de satisfacción. Por estar un día ingresado, con tres comidas, medicamentos y cuidados médicos. Solo tenía que pagar 400 bats (10€).
La sanidad se paga en Tailandia, no tienen seguridad social; la gente que no posee un seguro tiene que pagar, pero los precios son infinitamente más baratos que en occidente. Cada vez más personas vienen al país a hacer uso de su medicina, sobre todo para ir al dentista y para operaciones de cirujía estética.
Caminó hasta su bungalow, cojeaba un poco, pero casi había desaparecido el dolor. Se dio una ducha y se acercó a la escuela de buceo.
—¿Qué tal? ¿cómo te encuentras? —le preguntó Richi.
—Mucho mejor, aún me duele un poco —Fran se tocó la pierna—, pero puedo andar casi bien.
—Me alegro que solo haya sido un susto...
Aparecieron por la puerta el matrimonio de California y Lia.
—¡Ya te han dado el alta! —Anne estaba contenta de ver a Fran—. Ahora íbamos a ir al hospital.
—Estoy mucho mejor —Fran les enseñó la pierna, todavía se podía ver la marca de las púas—, esto en nada está curado...
—Parece mentira que algo tan pequeño pueda ser tan peligroso... —comentó Michael.
—Cuidado con las cosas pequeñas... que a veces muerden —dijo Lia bromeando por su baja estatura.
—Aquí tenéis las tarjetas que os acreditan como poseedores del curso Open Water —Richi les entregó las tarjetas dándoles un apretón de manos a cada uno—. Vamos a hacer una foto de grupo.
Todos se colocaron debajo del cartel con el nombre de la escuela y se hicieron la foto de rigor; en sus caras se notaba el buen rollo que había entre ellos.
Esa noche volvieron a cenar todos juntos y al terminar la cena, se despidieron de Michael y Anne; la mañana siguiente muy temprano, continuaban su viaje rumbo a Koh Samui, y Richi se marchó con ellos. Fran y Lia se quedaron mirando, ninguno de los dos  tenía ganas de irse a dormir; pero Fran no se atrevía a decir nada, la miraba esperando que ella rompiera el hielo.
—¿Te apetece tomar la última? —Lia rompió el silencio.
—Vale, yo aún no tengo sueño —Fran notaba cómo un nudo se instalaba en su garganta, iba a tomar una copa con ella—. ¿Dónde vamos?
—El otro día paseando vi un sitio que me llamó la atención... —Lia le cogió de la mano y echo a correr tirando de él—. ¡Corre, ya veras cómo te gusta!
Subieron corriendo la pronunciada cuesta, Fran jadeaba con la lengua fuera, aun así, la seguiría aunque echara el corazón por la boca.
—¡Ya hemos llegado! —dijo Lia, que para desesperación de Fran ni siquiera tenía sobrealiento. Fran agarró sus rodillas con las manos y respiró tres grandes bocanadas de aire antes de poder hablar.
—Muy bonito —dijo mirando el local—, pero... ¿Era necesario subir corriendo?
—Solo quería comprobar tu estado de forma —Lia sonrió mientras le tocaba el hombro—, estás peor de lo que pensaba.
—Y... ¿para qué querías probarme? —preguntó Fran extrañado.
—Te iba a proponer alquilar mañana unas bicis para ir a ver las playas del norte de la isla.
—Uffff... ¿están muy lejos?
—No te preocupes, también podemos alquilar una moto.
Fran no había ido en moto en su vida, y no cogía una bicicleta desde los quince años. Un sudor frío le comenzó a caer por la frente. Lia le estaba invitando a pasar el día con ella; descubrirían playas paradisíacas, se bañarían en el mar estando prácticamente a solas. No podía decir que no, no podía desaprovechar esa oportunidad.
Pero tenía miedo. No quería quedar como un inútil, que no sabe ni siquiera ir en moto, y que no se atreve a coger la bici después de veinte años...
—Fran, ¿qué dices? ¿te animas, o qué?
—No sé... —la cara de Fran delataba lo incómodo que se sentía—. Es que... hay un problema.
—Si tienes otros planes no pasa nada —Lia no entendía cuál era el problema.
—No es eso... —se puso rojo como un tomate—. Es que... no he montado nunca en moto.
—Ahhh, es eso —Lia soltó una carcajada, por un momento pensó que no quería acompañarla—. Ya conduciré yo; o ¿te da vergüenza que te lleve una mujer?
—Un poquito... —reconoció Fran, cada vez más rojo.
—Hacemos una cosa —le miró fijamente a los ojos—, si alguien nos pregunta diremos que conducía yo porque me hacía ilusión, vale.
—Vale, pero con una condición —Fran recordó su promesa y se armó de valor—, me dejarás también conducirla a mí, ya va siendo hora de aprender a ir en moto.
—Me parece genial —los dos estrecharon las manos cerrando el trato —, y ahora vamos a entrar a tomar algo que me muero de sed.
Entraron en el Rasta bar, la fachada estaba llena de luces de navidad y un cartel luminoso con el nombre del local, parpadeaba cambiando de color entre rojo y azul. Era un bar de copas donde no había ningún sitio para sentarse; la barra era una Volkswagen California antigua, era blanca y azul, tenía pintadas flores y símbolos de la paz, habían sacado los asientos y recortado de un metro para arriba todo el lateral. Pidieron dos cervezas, Fran se bebió media de un trago. El bar estaba lleno, la gente bailaba y bebía mientras sonaba All You Need Is Love de los Beatles. Lia cogió a Fran del brazo y lo llevó a la pista a bailar. Pasaron la noche bailando y conociéndose mejor.
Fran caminaba hacia el restaurante donde había quedado con Lia para desayunar, hacía un día espléndido; eran las ocho de la mañana pero el sol ya quemaba. Iba recordando la noche anterior, lo había pasado genial bailando con la mujer de sus sueños, no imaginaba que la encontraría tan pronto. Sus planes eran vivir una aventura, tener experiencias nuevas para tener algo que contar, algo que aportar... Algo nuevo, exótico, fresco. Pero la mujer de sus sueños se había adelantado, la tenía delante y solo podía aportar las experiencias, anécdotas y recuerdos de su antigua vida. Su aburrida, monótona y penosa vida. Sus planes de remodelar su forma de ser, de crear un  pasado interesante, para poder labrar un futuro donde no haya miedos, no exista la vergüenza y sus relaciones personales sean un éxito. Había llegado muy pronto, estaba mejorando, se esforzaba por ser extrovertido, por bromear, por agradar... Pero, no se sentía preparado, todavía no.
—Buenos días —Lia le recibió con un beso.
—Hola, ¿qué tal has dormido?
—Muy bien, pero me muero de hambre —Lia miraba la bandeja llena de comida que la camarera llevaba a la mesa de al lado—, llevo dos horas despierta, he estado haciendo yoga en la playa, ¿desayunamos?
Tomaron un buen desayuno, les esperaba un día largo recorriendo las playas de Koh Tao, lo primero era alquilar la moto. Después de preguntar en varios establecimientos, se decantaron donde las motos eran más nuevas, ya que el precio era el mismo en todos. Una scooter de 110cc cuesta 100 bats (2,5€) por día. Pagaron el dinero y Lia dejó su pasaporte como fianza.
—Hay que fijarse bien en si tiene alguna raya o algún desperfecto —Lia dio con un rasguño en el lateral derecho y llamó al encargado para que lo viera y lo apuntó en el reverso del recibo.
—En Asia alquilar motos es muy barato, así que donde más dinero ganan es en los roces —Lia le señaló un cartel donde ponía que rayar la moto eran 2.000 bats—, si te la llevas sin revisar muchas veces te quieren hacer pagar  desperfectos ya existentes.
—¿Y si te niegas a pagar?
—No te devuelven el pasaporte.
Se pusieron en marcha, Lia conducía y Fran iba de paquete agarrándola por la cintura. Fueron a echar gasolina, aquí la venden por litros en una botella de cristal; la almacenan junto a la comida en cualquier tiendecita, incluso dejan las botellas en el exterior para que los motoristas las vean, con el peligro que conlleva que estén todo el día al sol. Compraron dos botellas y tomaron el camino de tierra que lleva a Jamson Bay, las carreteras están llenas de baches y agujeros donde si metes la rueda delantera, te juegas una caída casi segura. Aparcaron la moto en una orilla de la carretera, un cartel indicaba el camino hacia la playa. Para llegar a ella había que adentrarse en un enorme resort, donde las cabañas que eran las más grandes que habían visto en la isla, estaban ubicadas en primera linea de mar. La playa era preciosa, escoltada por unos colosos de granito con forma ovalada, parecían unos huevos enormes de dinosaurio. Varias hamacas con el logotipo del resort se esparcían a los lados. Fran y Lia sacaron sus toallas de la mochila y las extendieron en la arena. Se despojaron de la ropa y corrieron a darse un baño. Cuando salieron había un empleado del hotel esperándoles.
—Disculpen señores —el empleado hablaba un inglés perfecto necesario para trabajar en ese hotel—, esta playa es propiedad del resort y es para uso exclusivo de sus clientes.
—Pero la naturaleza no tiene dueño —se quejó Lia—, además está vacía...
Los tres miraron la playa completamente desierta.
—Lo siento pero son las normas —el empleado les señaló un cartel—, siguiendo ese camino veinte minutos, llegaran a otra playa tan bonita como esta donde es libre el baño.
Recogieron sus cosas y con un cabreo monumental tomaron el camino hacia la otra playa.
El estrecho sendero se internaba por la selva hasta llegar a un claro en lo alto de la montaña, desde allí se divisaba la playa y el camino que bajaba pegado al mar. Descendieron a veces saltando entre las rocas hasta que llegaron. Sai Nual Beach es de las playas más inaccesibles de Koh Tao, solo se puede llegar a ella atravesando la selva, lo que la mantiene salvaje. Disfrutaron del placer que proporciona la soledad, comieron un coco que casi les cayó encima, abriéndolo a golpes con una piedra. En Tailandia una de las causas más frecuentes de muerte es que te caiga un coco en la cabeza; teniendo en cuenta la altura de las palmeras, que muchas veces sobrepasan los veinte metros y la gran cantidad de ellas, no es de extrañar el gran número de accidentes.
Después de una pequeña siesta, regresaron a buscar la moto y continuaron con su camino. Visitaron Chalok Baan Kao y Tanote Beach todavía más al norte. El sol estaba a punto de esconderse, habían pasado todo el día caminando, visitando playas remotas, bañándose en todas ellas. El cansancio se hacía notar, sobre todo en Fran.
—Habrá que ir pensando en volver... —Fran estaba cansado y hambriento, para aprovechar el día solo habían comido un coco desde el desayuno—. No queda mucho para que llegue la noche.
—Vamos, me muero de hambre —Lia se tocaba el estómago haciendo círculos, le ofreció a Fran las llaves de la moto—. Toma... ahora conduce tú.
—¿Yo? —Fran cogió las llaves lleno de dudas—. ¿Y si nos caemos? Estamos muy lejos de la civilización... si nos pasa algo tardarían mucho en venir a ayudarnos.
—¡Calla y conduce! —estaba claro que a Lia le gustaba el riesgo—. Estoy segura de que lo vas a hacer genial.
Fran se armó de valor y tomó los mandos de la scooter.
—Es muy fácil, en el puño derecho está el acelerador, el freno derecho es el de atrás y el izquierdo el de delante —Lia se sentó detrás de Fran y lo agarró fuerte de la cintura—. Venga, acelera despacio.
Fran aceleró poco a poco, la moto iba cogiendo velocidad y al salir de una curva cerrada se pusieron a prueba sus reflejos.
—¡Cuidado! ¡Ponte en la izquierda!
Un pick up estuvo a punto de chocar con ellos, Fran no recordaba que en Tailandia se circula por la izquierda y casi chocan frontalmente.
—¡Joder! ¡Casi me lo trago! —A Fran le entraron de nuevo las dudas—. No sé si es buena idea que conduzca yo...
—Lo estás haciendo muy bien —le animó Lia—, pero acuérdate de circular por la izquierda.
El sol se escondía en el horizonte, en el cielo se mezclaban los tonos rosas y azules anunciando la llegada del crepúsculo. Fran sentía cómo el viento le azotaba en la cara, sentía los brazos de Lia en su cintura y sus pechos en la espalda. Por un momento imaginó que era un Ángel del Infierno, que con su despampanante rubia surca el asfalto a bordo de una Harley Davidson.
—¡No corras tanto! —Fran, emocionado, había olvidado que conducía una scooter en una carretera llena de baches.
—¡Le estoy pillando el tranquillo! —Fran estaba disfrutando del recorrido.
—Vale, pero no te emociones.
Llegaron a tiempo de devolver la moto antes de que cerraran, cada uno fue a su respectivo hotel a darse una ducha y quedaron para cenar juntos a las nueve.
Fran esperaba a Lia en la puerta del hotel, cuando salió a la calle un grupo de americanos que pasaban por allí, se giraron todos a la vez.
—¡Guauuu! ¡Ouuu yeaaa! —Gritos, piropos y silbidos hicieron ruborizar a Lia, no era para menos... Un vestido corto palabra de honor de color blanco, resaltaba el moreno de su piel después de todo el día al sol. Cuando ella se acercó a Fran, dejando mudos a los yanquis, se sintió envidiado puede que por primera vez en su vida; el pivón que salía por la puerta había quedado con él. Lo que sintió al comprobar como todos los miraban mientras subían la calle; le gustó mucho, quizá demasiado... Todavía no había percibido que estuviese interesada en él, pero fue ella quien le invitó a recorrer las playas juntos, fue ella quien dijo de cenar... O se siente sola y únicamente busca su compañía, o busca algo más...
«Tengo que empezar a atacar».
—¡Fran! —Lia llevaba un rato hablando sola—. ¿Qué me dices?
—Perdón... sí, sí... me parece bien —Fran respondió sin saber muy bien el que...
—¿Entramos aquí a cenar? —Lia le preguntaba su opinión—, el restaurante está lleno de gente local, eso siempre es buena señal.
—Por mí perfecto.
Se sentaron en la única mesa libre, la especialidad de la casa eran las parrillas coreanas; te sacan una parrilla metálica de forma redonda, con carbón ardiendo en el interior. En la parte superior se fríe la carne o pescado y, en el exterior hay una especie de canal donde se pone agua y vegetales para hacer una sopa, que con el gustillo de lo que fríes y un poco de picante está buenísima. Pidieron una de pollo y otra de marisco. Fran iba colocando los trocitos en la parrilla con unas pinzas, mientras le caían gotas de sudor por el calor que emanaba la parrilla.
—Me han hablado maravillas de un sitio en el mar Andamán, dicen que está sin explotar demasiado y es famoso por sus paredes para escalar.
—Suena muy bien —respondió Fran mientras se secaba el sudor con el brazo.
—Podíamos ir juntos —Lia jugueteaba con un trozo de pollo—, así compartiríamos gastos.
—Vale, yo no tengo un plan fijo —ahora su único plan era no separarse de Lia—. Me parece muy buena idea...
Dicho y hecho, al día siguiente compraron los billetes para ir a Ton Sai, donde los monos saltan de una liana a otra, mientras los escaladores se esfuerzan por conquistar las alturas, sedientos de su dosis diaria de “rocaína”.
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20 de diciembre de 2004
Después de coger un ferry, un autobús, una furgoneta y un bote llegaron a Ton Sai. Paredes de roca caliza de más de  cien metros asoman a los lados de la playa, la densa selva tropical se apodera del terreno con un exuberante verde que recuerda al Amazonas.
Bajaron del bote, por consejo de Lia, Fran compró una mochila grande y abandonó su pesada y voluminosa maleta, ya que aquí los caminos son de tierra y cuesta arriba. Se adentraron en la selva, un sendero va perpendicular a la playa y a ambos lados hay cabañas de bambú donde hospedarse. En el centro del sendero asciende un camino  hacia el norte adentrándose aún más en la selva. A Lia le habían recomendado el último de todos. Su nombre “The Jungle” le va que ni pintado, las cabañas están enclavadas en una ladera llena de vegetación, donde las palmeras y helechos crecen a sus anchas. Las construcciones se elevan un metro del suelo para evitar que entren serpientes y otros visitantes indeseables. A Fran le daba un poco de repelús dormir en un sitio así, pero habría dormido en un nido de cobras si Lia se lo pidiese. Habían quedado en compartir habitación para que les saliera más barato. «Compartir cama con ella», ni en sus mejores sueños lo habría imaginado. Pero tenía miedo de no poder resistir la tentación y echarlo todo a perder.
El interior de la cabaña era muy austero, solo había una cama lo suficiente grande para dormir dos personas, una mosquitera de rejilla la cubría,  un ventilador colgaba del techo y al lado una bombilla. En Ton Sai hasta las seis de la tarde no hay electricidad y la apagan a las tres de la mañana. Los primitivos generadores que suministran la energía no dan para más.
Un pequeño baño sin alicatar compuesto por un agujero en el suelo para hacer tus necesidades, una manguera atada en el techo con un alambre para ducharse y un grifo en la pared con un cubo debajo, era todo el mobiliario. No había ni lavabo, ni cisterna, ni agua caliente. Pero el lugar y las vistas suplían toda clase de lujos innecesarios.
Dejaron sus mochilas en el suelo y se tumbaron en la cama mirando hacia arriba.
—¡Hay una araña en el techo! —gritó Fran. Una araña de unos ocho centímetros tejía su tela con sus patas peludas.
—No te preocupes, no hace nada. Además se come los mosquitos —le tranquilizó Lia.
—Ya he tenido bastante con el pez escorpión, no quiero que me pique nada más...
—Solo por estadística es imposible que te piquen dos animales venenosos en una semana, seguro que bates el récord...
Los dos rieron a gusto. Cada vez había más química entre ellos, una chispa se estaba encendiendo y se notaba en cada cruce de miradas, cuando se rozaban; los sentimientos estaban a flor de piel, estaba surgiendo la llama del amor.
Cenaron en Mama Chicken y probaron el mejor pollo a la parrilla de Tailandia, por lo menos eso decía un chico francés que llevaba un año en el país. Era el restaurante más cutre de Ton Sai, las mesas y sillas de plástico amarillentas por el sol y el paso del tiempo; el mostrador y la cocina hechos de madera y paja estaban negros por el humo ya que carecía de ventilación. Un tailandés de mediana edad daba la vuelta a los muslos de pollo que freía en una rejilla puesta sobre una hoguera. Su mujer cocinaba los fideos o el arroz en un gran wok lleno de mugre y los hijos servían las mesas entre risas.
Lia le estuvo contando cosas del viaje que hizo el año anterior por Sudamérica.
—Lo peor de allí es la inseguridad, cualquiera lleva un arma, hubo varias veces que pasé miedo —se le ensombreció la mirada—. Llevaba varios días viajando por Guatemala cogiendo autobuses para desplazarme, entonces conocí a unos chicos que la estaban recorriendo haciendo autostop, pasé con ellos dos días viajando, era perfecto, sin pagar un dólar y más cómodo que el autobús. Entonces nos separamos y continué sola. Un camionero accedió a llevarme, era un hombre grande, con una prominente barriga y con barba cerrada. En mitad de la carretera pinchó una rueda y tuvimos que parar a repararla en un pueblo. Mientras él y dos hombres del pueblo la cambiaban salí a estirarme y tomar el aire, noté cómo me observaban y hablaban entre ellos, me sentí incomoda, así que subí al camión. Cuando arrancamos el conductor estaba muy serio, notaba que me miraba de refilón y empecé a sentir miedo. Entonces paró el camión y dijo:
—Abre la guantera y mira lo que hay dentro.
La abrí con cuidado y cuando vi lo que guardaba en su interior casi me da un vuelco el corazón...
—¿Qué era? —preguntó Fran ansioso.
—Era un revólver, como los de las películas de John Wayne. Entonces, hizo un gesto para que volviera a cerrarla y me dijo algo que no olvidaré jamás —Lia cerró los ojos recordando las palabras exactas—. Eres una chica rubia y guapa, una tentación para cualquier hombre. Cuando hemos parado, los del pueblo han metido fantasías en mi cabeza, cosas malas... y llevo desde entonces luchando contra ellas. En el próximo pueblo te voy a dejar y vas a coger un autobús. Y ni se te ocurra volver a hacer autostop tú sola o la próxima vez puede que no tengas tanta suerte.
—Yo asentí sin decir nada y continué mi viaje en autobús.
—¡Qué miedo tuviste que pasar! Hay que tener mucho valor para viajar sola en esos países.
—Varias veces lo pasé mal, hasta que encontré un grupo de franceses y continué mi viaje con ellos.
—En Asia es diferente, ¿no? Aquí hay más seguridad.
—Aquí no hay ningún problema, solo tienes que ver la cantidad de mujeres que viajan solas. Las personas budistas son muy honradas y respetuosas. No hay casi delincuencia, la gente deja las casas abiertas, si te fijas casi todas las motos están aparcadas con las llaves puestas y hay muy poca policía. En Europa o América sería impensable.
Llegó la hora que tanto temía y a la vez deseaba Fran, dormir al lado de la mujer que le robaba el sueño...
Se sentaron cada uno a un lado de la cama y mirando uno al norte y otro al sur se pusieron los pijamas, si se pueden llamar así. Fran llevaba un pantalón de pijama corto de los Simpson, donde estaba toda la familia y Homer comía una gran rosquilla, no llevaba camiseta. Lia llevaba un mini pantalón y una camiseta de tirantes, se había quitado el sujetador y se le marcaban los pezones. Fran tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no mirarlos fijamente.
Se lavaron los dientes por turnos, apagaron la luz y se tumbaron en la cama. Estuvieron un rato hablando hasta que Lia le dio a Fran un beso en la mejilla, le deseó buenas noches y se giró al otro lado.
Fran tenía los ojos como platos, la tenue luz de la luna asomaba por la ventana creando reflejos en el techo de bambú. Fran los miraba hipnotizado buscando algo que le abstrajera de sus pensamientos. La tenía al lado, podía oír su respiración, oler su dulce aroma, su piel rozaba levemente con la de ella causándole un escalofrío. Se sentía el hombre más afortunado del mundo y a la vez el más dichoso. «Tengo que lanzarme, qué pasa con la promesa». Pero, ¿cuándo?... No tenía experiencia con las mujeres, no quería echarlo todo a perder. «Y si piensa que soy gay... O peor aún y si piensa que no me gusta y por eso no hago nada».
No se relacionaba con la gente justo por esto, no le gustaba tomar decisiones, comprometerse con los demás, prefería estar solo, sin problemas, sin tener que pensar en nadie. Pero... si quería no acabar el resto de su vida soltero, era el precio que tenía que pagar.
Al día siguiente fueron a escalar, alquilaron el material y siguieron el camino entre la selva. Lia le había propuesto a Fran enseñarle a escalar en roca, Ton Sai es el paraíso de los escaladores en Tailandia; con sus paredes desplomadas  repletas de agujeros y grandes chorreras, desafiando a veces las leyes de la física.
Fran no estaba muy convencido, siempre le habían dado miedo las alturas, pero era incapaz de negar nada a Lia. Además, por alguna razón, cuando estaba con ella, el miedo desaparecía, debía de ser que sentía tantas cosas que no había sitio para más.
De repente, escucharon moverse algo entre los árboles, por el ruido que hacía tenía que ser algo grande... Un mono, dos, tres, cinco, diez... Eran como niños de ocho años peludos, saltaban de rama en rama sin esfuerzo. Fran y Lia se quedaron como estatuas observando a los simios fascinados por  su destreza y agilidad. Eran de color gris azulado y en la cara tenían un antifaz blanco y negro. Un primate se  separó del grupo y echó a correr hacia ellos. Fran no sabía qué hacer, un bicho como ese debía tener una fuerza descomunal. Sin pensarlo dos veces agarró a Lia y la puso detrás de él, entonces sacó el animal que llevaba dentro... Se hizo todo lo grande que pudo, enseñó los dientes y gruñó como si fuera un león...
El rey de la selva.
El mono al verlo paró en seco, miró a sus hermanos y volvió por donde había venido.
Fran estaba jadeando, excitado, poseído por la energía que había sacado de su interior.
—¡Qué susto! Venía a por nosotros. ¿Cómo es que has reaccionado así? —preguntó Lia con una mezcla entre miedo y asombro en la cara.
—Una vez vi un documental que decía que si te ataca un animal salvaje lo mejor es hacerte lo más grande que puedas y actuar como un depredador, si ve que tiene peligro de salir herido huirá.
—¿Y si no?
—Pues lo más seguro es que te conviertas en su cena.
Los dos rieron para soltar la tensión.
A Lia le excitó ver el animal que Fran llevaba dentro. A Fran se le marcaron todos los músculos y desprendía una energía que ni él mismo sabía que tenía.
Después de subir por unas cuerdas llegaron al sector de escalada. Era temporada alta y eso se notaba, casi todas las vías estaban ocupadas; en Fire Wall predomina el grado fácil, un poco escaso en Ton Sai, tuvieron que pedir la vez como en la carnicería. Mientras esperaban, Lia le estuvo enseñando el nudo para encordarse y algunas nociones básicas de escalada. Le indicó cómo asegurarla y comenzó a subir. Lia derrochaba armonía en sus movimientos, daba la sensación de que bailaba, deslizándose de agarre a agarre, se contoneaba exhibiendo una elasticidad de gimnasta, pasando de una posición a otra sin apenas esfuerzo. Observándola parecía muy sencillo...
Llegó el turno de Fran, ascendió poco a poco siguiendo las instrucciones de Lia, cuando había superado la mitad del recorrido comenzó a notar como se le hinchaban los antebrazos; subió unos metros más, tenía dos buenos agarres de mano, pero le resbalaban los pies. Empezó a ponerse nervioso y su pierna izquierda comenzó a temblar.
—¡Vamos Fran, apoya bien los pies! —Le animó Lia.
Fran echó todo lo que tenía pero se le resbaló un pie y cayó al vacío.
—¡Ahhhhhh! —Dio un grito del susto y por el esfuerzo, que resonó formando eco y voló unos pocos metros hasta que Lia le paró.
—¡Así me gusta, luchando hasta el final! —Le felicitó Lia con una gran sonrisa.
Pasaron el resto del día escalando, subiendo por sitios que nunca imaginó que fuera posible. A Fran le gustó mucho la experiencia y se sintió muy orgulloso de sí mismo, estaba superando sus miedos y viviendo aventuras. Antes las únicas aventuras que vivía era en los videojuegos, donde el protagonista se juega la vida y rescata a la chica... Ahora se sentía un súper héroe que explora las profundidades marinas, escala paredes solo con la ayuda de sus manos y pies. Y protege a la chica de los animales salvajes.
Cenaron de nuevo en Mama Chicken, bebiendo más cerveza de lo normal. Compartieron mesa con un grupo de escaladores españoles, todos comentaron las costumbres tailandesas que más les llamaban la atención:
—¿Os habéis fijado en los cuadros de los reyes que hay en todos los establecimientos? —comentó uno de ellos.
—¡Es verdad! En todos los sitios hay cuadros de los reyes —respondió Fran mirando la colección de ellos que decoraban la pared.
A la izquierda su majestad posaba con un elefante enorme, al que acariciaba los colmillos de marfil. En el centro de la pared el Rey y la Reina estaban sentados en su trono, vistiendo ropas bordadas con oro y luciendo una considerable colección de medallas. Y, a la derecha, el Rey acariciaba orgulloso a sus perros.
—Dicen los tailandeses que exhibir en sus negocios fotos de los reyes les trae buena suerte —apuntó Lia.
—En Tailandia quieren al Rey como si fuera un ser divino, lo adoran hasta el fanatismo. No ocurre lo mismo con su hijo y heredero, quien se preocupa más de darse la buena vida que de cumplir con sus obligaciones. Se dice que cuando muera el Rey, la monarquía en Tailandia tendrá las horas contadas... —comentó una chica bastante puesta en el tema.
Sus nuevos amigos se iban el día siguiente, pues continuaban su aventura rumbo a Camboya. A Fran le dio mucha pena que se fueran, estaba contento de poder hablar español, aunque cada vez se sentía más cómodo con el inglés.
Después de despedirse, Fran y Lia comenzaron a subir la cuesta hacia la cabaña. La luna llena les iluminaba el camino, la sinfonía nocturna de la selva estaba en pleno apogeo; las ranas entonaban sus cantos, acompañadas por los agudos de los grillos y los coros de los geckos. Con la cerveza consumida la cuesta se hacía más dura que nunca, los dos iban un poco entonados, apoyándose el uno en el otro para no tropezar. Llegaron a la cabaña, Fran entró en el baño y mientras se lavaba los dientes, su cabeza echaba humo llena de dudas:
«¿Qué hago? Está un poco borracha, si me lanzo ahora tengo más posibilidades, es más vulnerable.
Pero... por otro lado, sería aprovecharme de ella; no quiero que lo nuestro empiece sin estar en plenas facultades, tiene que ser algo especial.
La verdad, es que no está tan borracha.
¿Qué hago?, ¿me lanzo o no?
¡Qué pase lo que tenga que pasar! ¡Yo he bebido lo mismo que ella!»
Se echó un poco de colonia y salió del baño decidido a no interponerse al destino.
Lia estaba tumbada boca abajo, con el brazo izquierdo colgando en el lateral de la cama y emitiendo un leve  ronquido.
¡Se había quedado dormida!
Adiós a otra oportunidad...
Apagó la luz y se tumbó junto a ella, le acarició el cabello y se sumió en sus pensamientos hasta bien entrada la madrugada.
Al día siguiente les costó levantarse de la cama y decidieron tomárselo con calma, desayunaron tranquilamente y fueron a la playa. Desde que llegaron no habían descansado un solo día, así que se dedicaron a la vida contemplativa; tomar el sol, bañarse en el mar, escuchar música, leer.
Fran notaba a Lia un poco rara:
—¿Te pasa algo? Estás muy callada hoy.
—No pasa nada, será la resaca...
Pero no era así, estaba muy a gusto con Fran, más de lo que ella quisiera. Estaban muy bien como amigos, él la hacía reír, la escuchaba y últimamente lo compartían todo (hasta la cama). El problema es que empezaban a aflorar sentimientos y eso le daba miedo, no quería sufrir como en el último viaje...
El año anterior, cuando estuvo recorriendo Sudamérica, pasó por la Patagonia Argentina y allí conoció a Nico, un alpinista argentino del que se enamoró. Pasaron casi un mes juntos, hasta que Nico tuvo que volver a trabajar a Buenos Aires. Lia le propuso acompañarle y pasar lo que le quedaba de viaje junto a él. Nico le aconsejó que siguiera con sus planes, que aprovechara el viaje y le prometió que para el verano iría a verla a Chamonix. Lia, que estaba loca por él, buscó su dirección en su cartera y unos días después fue a Buenos Aires a darle una sorpresa. Se presentó en su casa y llamó a la puerta, nadie le abrió, así que se sentó en un parque cercano a esperar. No tardó mucho en llegar, aparcó su coche delante de la casa, apagó el motor y salió a la calle. Lia se levantó y caminó hacia allí, pero fue ella quien se llevó la sorpresa... Nico abrió la puerta trasera y salió una mujer joven con un niño de unos tres años. «Será su hermana» pensó Lia no queriendo ver lo evidente. Cuando se besaron en los labios antes de abrir la puerta de casa, no quedó lugar a dudas.
Le había engañado, tenía mujer y un niño pequeño. Se quedó paralizada como una estatua de piedra. Estuvo a punto de llamar al timbre y descubrir a su mujer el engaño. Pero no tuvo fuerzas, estaba derrotada y hundida. Se fue a un hotel y pasó dos días llorando, lamentándose de cómo había podido ser tan ingenua. Cuando ya no le quedaron lágrimas, se levantó y siguió su camino.
Había tomado una decisión, iba a separarse de Fran, tenía que pensar una manera de hacerlo sin hacerle daño, no se lo merecía. «Tendré que inventarme algo, pero... ¿el qué?» Lia estuvo todo el día pensando en ello, hasta que dio con la excusa perfecta...
—Fran, tengo que ir al ciber a mirar mi correo —dijo Lia.
—Si quieres te acompaño.
—No te preocupes, será solo un momento, quédate en la playa y cuando vuelva vamos a comer.
Fran, ajeno a lo que Lia estaba tramando, se quedó tomando el sol, disfrutando del hermoso día...
Cuando Lia llegó fueron a comer a un restaurante pegado a la playa, los dos pidieron pad tai, un plato típico compuesto de fideos fritos con verduras y carne o pescado, normalmente acompañado de chili picante. Fran notaba algo extraño en Lia, le esquivaba la mirada.
—¿Seguro qué no te pasa nada?
—He hablado con unas amigas de la universidad, acaban de llegar a Tailandia y he quedado en pasar la Nochebuena con ellas —mintió Lia sin mirarle a los ojos.
—¡Qué bien! ¿Van a venir aquí?
—No, hemos quedado en Khao Lak, ellas ya están allí.
—Pues, tendremos que comprar los billetes.
—Voy a ir sola, hace mucho que no nos vemos, tenemos que contarnos mil cosas, cosas de chicas.
—Entonces... ¿Te estás despidiendo de mí?— Fran sentía como una losa le caía encima.
—No... Si quieres, podemos celebrar el Añonuevo juntos. Se me había ocurrido Koh Samui. He oído que hacen una gran fiesta en la playa.
Un nudo en el estómago crecía por cada mentira que salía de su boca, le estaba costando más de lo que imaginaba mentir a Fran; lo que demostraba sus sentimientos hacia él.
—¿Cuándo te vas?
—Mañana, luego compraré el billete —dijo Lia mirando al suelo.
Fran se quedó callado, con la mirada perdida en el océano, azul como los ojos de la mujer que amaba y a la que veía más lejos que nunca. Quería decirle que la amaba, que no se  separaría de ella el resto de su vida, que nunca había sentido por nadie nada parecido. Pero, no tuvo valor y solo dijo:
—Vale, quedamos el 31 en Koh Samui.
Se quedaron mudos, ninguno sabía qué decir, ni siquiera se miraron a los ojos. Lia no tenía valor después de mentirle. Fran no quería que viera que le afectaba tanto. No entendía cómo se iba así, de repente; no había tenido tiempo de conquistarla. Igual, había tardado demasiado y ella se cansó de esperar. O puede que solo esté quedando con unas amigas y estaba sacando las cosas de quicio.
Apenas hablaron el resto del día, cuando cayó la noche fueron al Bamboo Bar, donde se juntan los habitantes de Ton Sai a beber cerveza y contar historias de viajes pasados y proyectos de viajes que vendrán. Desde donde se sentaron podían ver el reflejo de la luna en el mar en calma, la música chill out creaba un ambiente relajado donde poder hablar. Compartieron mesa con unos chicos que conocieron escalando, lo que ayudó a relajar el ambiente entre ellos. James, un australiano que aunque siempre hacía calor, llevaba un gorro de lana con una hoja de marihuana bordada,  lucía una perilla que se alargaba tres dedos de la barbilla que le daba  un aspecto faraónico. Y Bob, un muchacho rechoncho de cara amable y sonrisa eterna, quien decía que no tenía nacionalidad, que era ciudadano del mundo. Estaban discutiendo sobre el consumismo que reinaba en occidente.
—Seguro que todos en vuestra casa tenéis más de cincuenta prendas de ropa... —James esperó que alguien respondiera.
—Yo no tengo tanta ropa —comentó Fran.
—No me digas que no tienes más de diez camisetas, diez pantalones, diez cazadoras... y así con toda clase de prendas.
Fran contó mentalmente unos segundos su ropa.
—La verdad es que tienes razón. Tengo bastantes más.
—Llevo aquí casi un año y solo tengo dos prendas de cada, lavo una y mientras se seca llevo la otra. Cuando ya está gastada la tiro y compro otra. Todo lo demás es un capricho innecesario.
—Encima, se tiene un montón de ropa y luego no sabe una qué ponerse... —comentó Lia.
—Aquí no se tiene ese problema —comentó James sonriendo.
—¡O lo que pasa con el coche! —Bob se ponía colorado cuando hablaba —. El que tiene un Opel le gustaría tener un  BMW pero el que lo tiene cuando va a hacer la revisión y le cobran quinientos euros le gustaría tener un Opel...
Todos asintieron la observación de Bob.
—Conclusión, todos queremos lo que no tenemos.
—Aquí la mayoría de la gente no tiene nevera, lavadora, ordenador... Trabajan todo el día y saben que nunca podrán ir de vacaciones al extranjero. Pero con tal de tener un sitio donde dormir y un plato de arroz que llevarse a la boca, mientras estén con sus hijos y sus animales, son felices y no necesitan nada más.
—No es más feliz el que más tiene, sino el que se conforma con lo que tiene... —Lia citó una de las mayores verdades del mundo.
Tomaron de nuevo más cerveza de la debida, esta vez para ahogar sus respectivas penas. Se fueron a dormir en silencio, no se dieron ni las buenas noches...
Fran no podía dormir, sentía que su oportunidad se esfumaba... Se levantó y salió a pensar bajo un manto de estrellas. Se armó de papel y bolígrafo, y plasmó todo lo que no se atrevía a decir con palabras. Escondió el papel en la mochila de Lia y regresó a la cama sin hacer ruido.
Llegó la hora de despedirse, Fran cargó con la mochila de Lia y la acompañó hasta el bote que lleva a Krabi. Una sensación de pena flotaba en el ambiente.
—He pasado unos días fantásticos contigo —dijo Lia.
—Yo también lo he pasado muy bien. La verdad es que me apetecía mucho pasar las navidades contigo.
—A mí también me habría gustado, pero... hace mucho que no veo a mis amigas —mintió de nuevo Lia—. Además, seguro que te lo pasas mejor aquí escalando.
—Sí, seguro... —se resignó Fran.
El barquero les hizo una señal para que subiera a bordo. Se abrazaron sobrepasando la intensidad que pondrían dos amigos. Se miraron a los ojos. Fran los cerró y fue a besar a Lia, le dio un beso corto en los labios, duró un segundo; demasiado poco para Fran, su intención era un beso de película de los años sesenta. Pero se tuvo que conformar con un rápido roce de labios.
—¡Nos vemos en Koh Samui! —gritó Lia desde el bote.
—¡Sí, nos vemos pronto! —le respondió—. Te echaré de menos —susurró.
Se quedaron sumidos en sus pensamientos, los dos mirando al mar, el cual, les había unido; y ahora les separaba.
Fran se sintió más solo que nunca, el paraíso se esfumaba como la bruma al salir el sol. Todo era distinto, el sonido del mar, el canturreo de los pájaros, el color de los farallones de roca; todo perdía sentido si no lo compartía con ella.
Lia no tenía intención de acudir a su cita, pensaba seguir con su viaje ella sola, sin nadie que le pueda hacer daño, su corazón no lo aguantaría. O eso pensaba ella, aún no había descubierto la carta de Fran...
 




THE TON SAI FAMILI

Ton Sai
23 de diciembre de 2004
Fran pasó por la cabaña, se enfundó las botas de montaña que aún no había usado y se adentró en la selva siguiendo la  senda que lleva a Rai Lay. Llevaba solo unos minutos y ya sudaba como un cerdo; con la espesura de la vegetación, no corría ni una pizca de aire y hacía más calor que estando en la playa al sol. Un grupo de macacos saltaban de una rama a otra, Fran recordó su experiencia con los monos y cogió un palo grueso del suelo por si acaso. Los macacos son muy sociables, se acercan a la gente a pedir comida, y si se tiene un descuido no dudarán en robarte la mochila. El recorrido era cuesta arriba y a veces tenía que sortear rocas y troncos saltándolos. Entre el calor que hacía y su falta de entrenamiento, cuando llegó a la parte más alta tuvo que parar a coger aire, estaba jadeando como un perro. Se lamentó de no haber llevado agua. «Cuando vuelva a España empezaré a salir a correr». A lo mejor eran demasiadas promesas en tan poco tiempo...
Empezó la bajada, sus cuádriceps sintieron un gran alivio, pero le comenzó a doler la rodilla izquierda. «Joder, me estoy volviendo viejo».
Escuchó que algo grande se movía entre las hojas caídas, primero pensó que era una gran serpiente; dio un salto hacia atrás y agarró fuerte el palo. El animal corrió en la otra dirección, se había asustado más que él. Era un varano, un lagarto parecido a un dragón de Komodo, medía 1,5m, corría contoneando el cuerpo con sus cortas patas, y balanceando su poderosa cola a una velocidad difícil de creer.
Fran apretó el paso, ya había tenido bastante contacto por hoy con la fauna salvaje. Por un momento mientras corría ladera abajo, imaginó que estaba en Parque Jurásico y un dinosaurio le perseguía para comerle. Cayó en la cuenta de que nunca había estado tanto tiempo sin estar delante de una pantalla, se sintió orgulloso y más vivo que nunca.
Pasó el resto del día en Rai Lay visitando sus tiendas y paseando por los resorts de lujo. Uno le llamó especialmente la atención, se llamaba Diamond Resort. Estaba construido en piedra de tonalidades oscuras, los presuntuosos balcones asomaban encima de la piscina, donde unas mujeres repletas de joyas disfrutaban de un baño. A Fran le chocó la tremenda diferencia que había con los austeros bungalow de la vecina Ton Sai.
Volvió a Ton Sai por Rai Lay oeste, la marea baja para el atardecer unos cincuenta metros y hace posible pasar sorteando rocas donde antes había mar. Cientos de cangrejos se escondían a su paso, pepinos de mar y algún pez despistado quedan atrapados en las rocas hasta que vuelva a subir la marea.
Llegó a Ton Sai, el sol se escondía en el horizonte, cada minuto cambiaba el color del mar, del azul al rojo, pasando por toda la gama de colores. La playa estaba en todo su esplendor. Todavía había gente escalando, apurando el último cartucho. Dos jóvenes tailandeses hacían malabarismos con unas cariocas con destreza, un grupo de ocho personas jugaban a voleibol, con más ganas que maña. Todo el mundo sonreía, se respiraba en el ambiente un buen rollo que lo inundaba todo, aquí no hay sitio para las penas y los problemas. No existe la palabra prisa, nunca se ha oído hablar de la palabra estrés. El sentimiento que se despierta cuando llevas un tiempo aquí se llama... felicidad.
Fran vio a James y Bob; empezaban a cenar en una mesa de Mama Chicken, estaban acompañados por tres chicas. James le hizo un gesto para que les acompañara.
—Fran, siéntate a cenar con nosotros —le invitó James—. Además, estamos con unas compatriotas tuyas.
Se llamaban Raquel, Laura y Vanesa, habían llegado a Ton Sai solo unas horas antes. Rondarían los veinticinco años y parecían salidas de los vigilantes de la playa, con sus cuerpos bronceados y sus pechos hinchados como un balón. Bob le guiñó un ojo y le lanzó una sonrisa cómplice. Después de las presentaciones y besos, Fran tomó asiento.
—¿Y tu novia la francesa? —preguntó Bob.
—Se ha ido esta mañana a Khao Lak, y no es mi novia solo somos buenos amigos.
A Fran le pesó como una gran piedra su respuesta. James y Bob se miraron y los dos pensaron lo mismo... Tres, para tres.
—¿De dónde sois? —preguntó Fran para cambiar de tema.
—Somos de Barcelona, pero vivimos y trabajamos en Ibiza en una discoteca —respondió Vanesa.
—En verano trabajamos muchísimo, cuando llega el frío y cierran la discoteca venimos a Tailandia, aquí gastamos mucho menos que en Ibiza y hace calorcito... —dijo Raquel.
—Además, buscamos tranquilidad —apuntó Laura—. Después del agobio de trabajar en la noche, aquí se está tan relajada.
—Pero... ¡Hay que montar una fiesta de bienvenida! —Dijo James levantándose de la silla.
—¡Sííí! ¡Fiesta en la playa! —gritaron las tres a la vez.
«Menos mal que habían venido aquí buscando tranquilidad, pensó Fran».
—Iremos al Bamboo Bar —dijo Bob.
—Yo no voy, estoy cansado —se quejó Fran.
—¿Cómo qué no? —James le miró fijamente—. Vas a hacerles el feo a las españolas más guapas de Ton Sai (y las únicas).
—Venga Fran, anímate... lo pasaremos bien —dijo guiñándole un ojo Vanesa, que se había fijado en él.
—Si me lo pedís así —se resignó.
Cuando terminaron de cenar fueron al Bamboo Bar, se notaba que estaban en plena navidad, no había ningún asiento libre así que pidieron unas cervezas y se sentaron a charlar en la playa.
—Este es el tercer año que venimos y cada vez hay más gente —comentó Raquel.
—Tailandia está de moda —apuntó Vanesa—, playas paradisíacas, buen tiempo y encima barato. ¿Qué más se puede pedir?
—Ahora que habéis llegado vosotras no se puede pedir nada más... —Bob se estaba soltando—. Bueno sí... ¡otra ronda de cervezas!
—Cómo sigamos a este ritmo no respondo de mis actos... —bromeó Laura mirando a sus amigas.
El ambiente cada vez estaba más caldeado; las cervezas corrían como la espuma, todos bailaban al ritmo de reggae con los pies desnudos en la arena.
Todos menos Fran.
Apartado del resto, miraba el mar como esperando que llegara un bote a recogerlo y llevarlo lejos.
—¿Qué le ocurre a tu amigo? —preguntó Vanesa a James.
—Parece que esté buscando algo en el océano... Fran es un poco tímido al principio, pero cuando coge confianza es muy majo.
—He intentado congeniar con él, pero está como ausente. —Vanesa le echó una mirada picarona—. Es una pena, es tan mono...
—Voy un momento a ver qué le pasa —James no comprendía a su amigo—. En la siguiente canción estamos de vuelta.
Fran seguía con la mirada perdida, tenía una sensación de vacío enorme, se había acostumbrado a estar con Lia. Solo hacía unas horas que no se encontraba a su lado, aun así la echaba de menos...
Su acento francés que convierte cada palabra en pura sensualidad.
Su sonrisa que alegra la vida al más desdichado.
Su mera presencia que hace que merezca la pena vivir.
—¿Qué haces ahí embobado? —le sacó de sus pensamientos James—. Tienes a una española cañón que me dice que quiere “congeniar” contigo y no le haces caso.
—No tengo ganas de “congeniar” con nadie.
James  hace que se gire hacia Vanesa, que aunque nació en Barcelona sus padres son del sur de España. Es la típica andaluza con cabello negro y ondulado, dos luceros negros con unas pestañas de anuncio de Rimel y la piel morena como si acabara de llegar de recorrer el Rocío.
—Pero... ¡la has visto bien! —A James no le entraba en la cabeza que desaprovechara la oportunidad—. ¿Tan pillado estás de la francesa?
—Nunca había sentido algo así —Fran volvió a mirar al mar—. Tengo 35 años y es como si llevara toda mi vida esperándola.
—¡Joder! sí que te ha dado fuerte.
Vanesa les hacía señales para que volvieran con los demás.
—Tienes una oportunidad de oro con la morenaza —insistió de nuevo—. Ella no se enteraría.
—No puedo, mi corazón ya tiene dueño y habla con acento francés —los ojos le brillaban como la luna—. Me voy, despídete por mí, diles que me encontraba mal.
Fran emprendió el camino a la cabaña, estaba triste por no tener cerca a Lia. Por otro lado, se sentía más afortunado que nunca...
Por una vez en su vida sabía lo que quería.
Jamás había estado tan seguro de algo.
Lucharía por ella.
¡Daría la vida si fuera necesario!
Subió la cuesta sin esfuerzo. No reparó ni en las ranas que cantaban armoniosas, ni en la hermosa luna que resplandecía en la oscuridad del cielo. Todo su ser estaba absorto en la determinación que había tomado. Solo deseaba que llegara la Nochevieja, reencontrarse con ella y poner las cartas sobre la mesa, estaba ansioso por jugar sus bazas. Pero, no sabía algo muy importante...
Lia le estaba tirando un farol.
Un estruendo le despertó de golpe, era un trueno que retumbó por las paredes de Ton Sai anunciando la tormenta. Fran salió a ver qué pasaba, eran las seis de la mañana y el sol debería estar saliendo por el este, obsequiando con su luz a los madrugadores. Pero en el cielo no había ni rastro de luz, las nubes negras cargadas de agua se interponían al milagro diario que es el amanecer. A los pocos minutos comenzó a llover, el agua golpeaba con fuerza en los tejados de paja y uralita, el viento zarandeaba los árboles que resignados perdían sus hojas; el sonido ensordecedor despertó a todos los habitantes de la selva, todos despiertos pero sin poder salir de su refugio. Las horas pasan lentas cuando no se puede hacer nada. Fran dormitaba en su cama pensando en Lia, imaginaba que estaba junto a él, los dos tapados por la misma manta y haciendo planes para un futuro en común. Era medio día y no había salido del bungalow ni siquiera para ir a comer algo, unas galletas que guardaba desde Koh Tao había sido su único alimento. Se asomó por la ventana y vio cómo el camino de bajada a la playa se había convertido en un río. Pensó en ir a Khao Lak a buscarla, quedaba mucho para noche vieja y la duda de los sentimientos de Lia, no le dejaban tranquilo. Había notado señales que le indicaban que estaba interesado en él: miradas furtivas mal disimuladas, comentarios cargados de sentimiento, la chispa que se generaba cada vez que rozaban su piel...
Pero entonces... ¿por qué se había ido?
Así, de repente. ¿Por qué no había comentado antes nada de sus amigas?
A lo mejor no lo sabía, puede que sus amigas esperaran a última hora para avisar que estaban en Tailandia. Llevaba varios días sin mirar el correo electrónico, igual lo leyó con retraso...
Pero eso no explica su cambio de actitud; de estar alegre, cariñosa y receptiva, de repente como por arte de magia pasó a estar seria y distante.
Un mar de dudas rondaba la cabeza de Fran, cuanto más pensaba en el tema más incógnitas se desplegaban.
—¡Fran! —James le llamaba mientras aporreaba la puerta—. Vamos abre, sé que estás ahí.
—¿Qué pasa? ya voy —Fran salió de su madriguera donde los malos pensamientos le atormentaban, abrió la puerta que se había hinchado por la intensa humedad—. ¿Qué quieres?
El sol le cegó al salir, ya no llovía y los pajarillos cantaban alegres por poder volar de nuevo.
—Vamos a Rai Lay —James no le daba opción a negarse—, hay una velada de muay thai, no nos la podemos perder.
—A mí no me gustan esas cosas —se quejó Fran que no tenía intención de salir de su aislamiento.
—¿Cómo lo sabes si no has visto ninguna? —a James le apasionaba este arte marcial—. Es el deporte nacional, no puedes irte de Tailandia sin ver una pelea.
—Vale... iré —pensó que no le vendría mal distraerse para dejar de pensar—, espera un segundo a que me cambie de ropa.
—¡Date prisa! si no ya no quedarán asientos libres.
El camino de la selva que va a Rai Lay estaba todo embarrado, cada pocos metros tenían que sortear enormes charcos que ocupaban todo el sendero. Aunque ya no llovía   los árboles seguían despidiendo agua, lo bueno es que no pasaron el calor habitual al cruzar la frondosa selva, y lo malo es que llegaron empapados y llenos de barro. Antes de entrar al local se limpiaron un poco con el agua del mar.
El sitio se llamaba “The Figther”, en el centro del local un ring algo más pequeño que uno de boxeo era iluminado por unos focos. Sillas de plástico rodeaban el cuadrilátero, casi todas estaban ya ocupadas como bien sabía James. Para asombro de Fran, los ocupantes eran sobre todo locales, ansiosos por ver salpicar la sangre y el sudor de los luchadores. Aquí los practicantes de este arte marcial son respetados y venerados desde hace más de tres siglos.
James y Fran tomaron asiento un poco alejados del ring cerca de la barra, una tailandesa ligera de ropa que portaba una bandeja les sirvió unas cervezas.
—¿Y Bob? —preguntó Fran.
—Ayer se fue a su bungalow acompañado —James le guiñó un ojo—. Raquel sucumbió a sus encantos.
—¿Y tú? ¿no encantaste a nadie?
—Laura resulta que tiene novio y Vanesa no hacía más que hablar de ti... así que no me comí un colín.
Los dos rieron con ganas, una música empezó a sonar a un volumen ensordecedor; el sonido del Pi Muay, una especie de clarinete, los Klong Kaak que son dos tambores y el del Ching, unos platillos de latón. Anuncian el comienzo de los combates, para asombro de Fran unos niños de apenas ocho años suben al ring, vestidos únicamente con un pantalón muy corto de colores vivos y gravados en tailandés. En su frente llevan un Mongkon, una cinta entretejida de color rojo y un amuleto en el cuello para que le proteja durante la batalla. Los dos niños comenzaron un ritual llamado Wai Khru Ram Muay, donde ejecutan una danza alrededor del ring, moviendo brazos y piernas al ritmo de la música. El ritual dura varios minutos y sirve para ahuyentar malos espíritus y pedir suerte en el combate. Esto proporciona un aire místico y ancestral, dos luchadores dispuestos a dejarse la vida mientras una música que recuerda a la que utilizan los encantadores de serpientes, hipnotiza a un público entregado.
La campana sonó dando paso al primer asalto, los niños, que aprenden a pelear antes que a hablar, demostraban una agresividad difícil de creer a su corta edad. Los espectadores jaleaban cada golpe con gritos, mientras apostaban por su favorito sin importarles que uno de los niños sangraba abundantemente por la nariz.
Los combates se fueron sucediendo, cada vez subía la edad y la calidad de los contrincantes, hasta que llegaron al combate estelar de la velada. Peleaban un tailandés llamado Sawat y un americano llamado Chuck. Se enfrentaban en el peso medio (menos de 75kg), la expectación era máxima. Chuck llevaba varios años peleando en Tailandia y se había ganado el respeto de los locales, Sawat era una joven promesa y conocido por su destreza usando las rodillas. En el boxeo tailandés se puede dar codazos, rodillazos, cabezazos, agarrar... y a diferencia del kickboxing no se lleva protecciones en los pies.
Las apuestas se pagaban cinco a uno a favor de Sawat, los locales barrían para casa. Un grupo de americanos, borrachos como cubas animaban a su compatriota gritando:
—¡U.S.A! ¡U.S.A!
Cuando comenzó el ritual todos callaron por respeto a los luchadores. Fran y James se contagiaron de la tensión que se palpaba en el ambiente, la pelea se había convertido en una lucha entre continentes: América vs Asia. Fran iba con el luchador tailandés, seguramente como la mayoría de los peleadores locales, competía para dar de comer a su familia y por una tradición de generaciones. En cambio el americano solo lo hacía en busca de gloria y de emociones fuertes.
Comenzó el primer asalto, los dos contrincantes se estudiaban a una distancia prudente, se notaba el respeto que se tenían. Varios cruces de golpes se sucedieron, Sawat ganaba en velocidad y Chuck en potencia. Al final del asalto, el tailandés se zafó del agarre de Chuck, se desplazó hacia atrás, agarró su cabeza y le propinó un rodillazo entre la guardia que impactó en la cara del americano haciéndole caer al suelo.
El árbitro comenzó la cuenta. Los yanquis jaleaban el nombre de su compatriota, no podían creer que la pelea acabara tan pronto.
El bueno de Chuck yacía en el suelo sangrando por la nariz, cuando la cuenta iba por el seis intentó levantarse agarrando con sus guantes las cuerdas, tambaleándose aturdido por el impacto, pero no pudo. Para júbilo de los locales Sawat ganó por K.O. en el primer asalto.
Fran y James se fueron de vuelta a Ton Sai comentando sus impresiones:
—¿Qué te han parecido los combates? —preguntó James.
—Lo que no me ha gustado es que compitan niños tan pequeños, sin casco ni protecciones y encima se apueste para ganar dinero.
—Aquí es normal que peleen siendo muy jóvenes, para ellos es como los niños que empiezan a jugar a fútbol.
—Nunca hubiera imaginado que pasaría la Nochebuena con un australiano que se parece a Akenatón y viendo a unos asiáticos dándose de leches...
—Mucho mejor que cenar con la familia, aguantando al típico tío que no ves nunca, con unas copas de más y cantando villancicos —James se moría de la risa.
—Veo que lo del familiar borracho y los villancicos es algo internacional —Fran se encontraba muy a gusto con su peculiar amigo, tanto que casi no se había acordado de Lia. Ella estaba no muy lejos de allí pagando el precio del que se vale de las mentiras...
El peso de los remordimientos.
 




MENTIRAS

Khao Lak
25 de diciembre de 2004
El sol comenzaba a calentar las playas de Khao Lak, la despertó un pajarillo que con sus trinos celebraba el comienzo de un nuevo día. A Lia le pareció una taladradora, había pasado mala noche, dando vueltas y más vueltas, sin poder conciliar el sueño. Tomó una ducha para que le devolviera a la realidad. Se alegró de tener agua caliente, algo tan elemental en occidente, en Tailandia puede doblar el precio de una habitación de hotel. Estaba alojada en Smile Resort, un hotel de precio medio un poco alejado del centro, de camino a Nang Thong Beach. En Khao Lak predominan los Resorts de lujo, si quieres encontrar alojamiento económico tienes que buscar en las afueras.
Lia desayunó en el restaurante del hotel, los adornos de navidad decoraban el interior: Un gran árbol adornado con bolas y espumillón dorados presidía la recepción, sobre la puerta de entrada al restaurante, un cartel de “Merry Christmas” felicitaba las fiestas a los clientes del hotel. Las mesas del restaurante vestían mantel rojo y, una figura de Papá Noel sobre la mesa lucía barriga y barba blanca.
El desayuno era buffet libre. Una ingente cantidad de comida dulce y salada llenaba la gran mesa rectangular dispuesta en el centro del comedor. Los clientes del hotel (la mayoría americanos) llenaban sus platos a rebosar: huevos, bacon, tortitas y mantequilla en cantidades industriales. Lia comprendió la razón del problema de obesidad de los yanquis. Ella, en cambio, no tenía apetito, había pasado la peor Nochebuena de su vida.
Cenó sola.
No, peor aún.
Cenaron ella y sus pensamientos.
Un mar de dudas le azotaba la mente como si fuera una tormenta tropical. Los pros y los contras se enzarzaban en una lucha continua, no podía pensar en otra cosa.
Varias personas de las mesas de al lado, la invitaron a compartir esta noche donde las familias se reúnen y, estar solo puede resultar especialmente triste. Rechazó todas las ofertas agradeciendo su buena intención. Pero deseaba la soledad, esa sería su penitencia por separarse de Fran a base de mentiras.
Se obligó a desayunar, llenó un plato con fruta recién  cortada, se sirvió un café bien cargado y se sentó decidida a disfrutar de las inmensas  posibilidades de Khao Lak.
Por la noche había tomado una decisión:
Olvidar a Fran y seguir con su viaje como comenzó:
Sola.
Cientos de turistas disfrutaban del espléndido sol, poder empaparte de su energía en estas fechas es un privilegio; por lo menos eso piensan la mayoría de occidentales que broncean su piel en las playas tailandesas. Embadurnados en crema solar y tumbados en una hamaca se pasan el día vuelta y vuelta, como si fueran una tostada. Muchos de ellos, al no poseer una piel acostumbrada al sol, sufren graves quemaduras, donde las ampollas son habituales y el tono “rojo cangrejo” es el color de piel común en las fiestas nocturnas de las zonas de playa de Tailandia.
Lia corría por la orilla observando a las personas tumbadas al sol, prefería tomar el sol haciendo alguna actividad; acostumbrada a entrenar duro y practicar deportes de montaña, estar tumbada sin hacer nada, para ella era perder el tiempo. Lia era una alpinista muy conocida, fue la primera mujer en ascender la cara norte del Eiger en el día, es una pared mítica en los Alpes de 1.800m de roca y hielo. También contaba con ascensiones de dificultad en Pirineos, Patagonia, Andes y el año próximo tiene previsto dar el salto al Himalaya. Era una pionera, pocas mujeres trabajan como guía; pero con su currículum y su determinación, se había ganado un hueco en este mundillo, claramente dominado por los hombres.
Un grupo de tailandesas que se refugiaban de la luz solar en una enorme sombrilla blanca y azul se acercaron a la orilla para refrescarse con un poco de agua. Su ropa les cubría todo el cuerpo y un sombrero de paja protegía sus pálidos rostros. Se bañaron totalmente vestidas y en menos de dos minutos, regresaron a la protección de la sombrilla como si fueran unas vampiresas y el Astro Rey les fuera a desintegrar. En Tailandia tener la piel oscura es sinónimo de pobreza, quiere decir que te ganas la vida trabajando en el campo; así que la gente que no se tiene que exponer al sol por obligación, protegen sus cuerpos para permanecer lo más blancos posible. Esta costumbre la inculcaron los ingleses cuando estuvieron a punto de colonizar el país. Tailandia fue el único estado del sudeste de Asia que no colonizaron los países occidentales. Aun así no se libraron de su influencia.  Los nobles de la época tenían esa creencia que ha prevalecido en el tiempo; también, los ingleses en su afán por ir al revés del mundo, inculcaron el conducir por la izquierda.
Lia, viendo la aversión al sol de las tailandesas, le chocó el contraste entre culturas; en occidente estar moreno es síntoma de buena salud, sobre todo desde que se puso de moda ir a veranear a las playas. El sol es la mayor y necesaria fuente de vida que tenemos en la Tierra, huir de él por una estúpida y anticuada costumbre de diferenciar las clases sociales, es algo difícil de aceptar en el siglo XXI. Le dio mucha pena que no puedan disfrutar del todo de un hermoso día en la playa.
Cuando terminó de correr y después de un refrescante baño, encontró un lugar apartado al norte de la playa, se refugió del sol debajo de un árbol con una exuberante copa repleta de hojas verdes, y raíces que asomaban por el suelo en formas retorcidas, recordando los tentáculos de un pulpo gigante. Y como hiciera Buda en el árbol Bodhi donde encontró la iluminación, se sentó en la posición de loto, cerró los ojos y vació su mente por completo; todo su ser fluía con cada respiración.
Inhalar... exhalar.
Inhalar... exhalar.
En cada exhalación expulsaba tensiones y malos pensamientos acumulados estos últimos días, en cada inhalación entraba en su cuerpo un aire renovador.
Perdió la noción del tiempo, el bien más preciado que poseemos; podemos tener oro, propiedades, incluso amor... Durante nuestra vida vienen y van. Pero día que pasa ya no vuelve, un minuto malgastado es una pérdida irrecuperable   y... ¿quién te dice que no sea el último? Hay gente que dice "tenemos todo el tiempo del mundo", pero a la vuelta de la esquina una teja que se cae o un conductor borracho no están de acuerdo y...
«GAME OVER». Fin del juego.
Lia se incorporó despacio, tenía las piernas dormidas y la mente más despierta que nunca; con energías renovadas se alejó de la playa, estaba decidida a hacer algo que llevaba tiempo deseando: pasear por la selva en el lomo de un elefante. Y Khao Lak era un lugar idóneo para hacerlo.
Al este de las playas, justo detrás de los hoteles, se extiende un parque natural; con una frondosa selva, cascadas, ríos y mucha fauna salvaje. Recorrer cualquiera de sus numerosos caminos es una delicia para los sentidos, y si es en el lomo de un elefante mucho mejor.
Entró en Khao Lak Land Discovery una agencia dedicada a actividades de aventura, entre ellas paseos en elefante.
—Quería montar en elefante —le dijo Lia a la chica al cargo.
—Tendrá que ser para mañana, hoy están todos los elefantes ocupados.
—Vale, y... ¿cuánto cuesta?
—Hay dos opciones: El paseo de la mañana, que es una ruta circular de tres horas por la selva; y la opción de todo el día, parando en el río a bañar al elefante y comiendo en un poblado a mitad de camino. La primera opción cuesta 800bats (20e) y la segunda 2.000bats (50e).
A Lia le hubiera encantado bañar al elefante, pero con esos 30 euros pagaba tres noches en su hotel y aún le quedaba mucho viaje por delante.
—Apúntame a la opción de la mañana —dijo Lia con tristeza en los ojos mientras sacaba los 800 bats.
—De acuerdo —apuntó en una libreta azul unas letras ilegibles—. Mañana a las nueve aquí.
De camino al hotel no pudo evitar imaginarse encima del elefante con Fran a su lado, él sentía vértigo al elevarse la cesta que portaba el enorme paquidermo y ella le cogía la mano dándole ánimos. Se dio cuenta que Fran despertaba un instinto protector que la hacía sentirse necesaria e importante.
«Vale de pensar en él, tengo que olvidarlo».
Cuando llegó a la habitación después de cenar, buscó en la seta de la mochila los cascos para escuchar música. Entonces encontró algo que no esperaba...
Un papel doblado con cuidado.
Con letras escritas a mano pero salidas del corazón.
En forma de poesía.
Sentimientos cargados de emoción.
 




LA GRAN OLA

Ton Sai
26 de diciembre de 2004
Fran se levantó y como cada mañana fue a desayunar a Mama Chicken, pidió lo de siempre y tomó asiento en su banco de bambú preferido, se dio cuenta que se estaba acostumbrando a estar allí. Tenía sus rutinas y siempre iba a los mismos sitios por lo de “más vale malo conocido que bueno por conocer”, pero esto era mejor que bueno. Miró el móvil y un mensaje de texto le alegró la mañana:
He leído la carta
no sabía que fueras un poeta
tengo ganas de verte y decirte lo que siento...
¡Feliz Navidad!
«El día no puede empezar mejor», pensó Fran. Cogió el móvil nervioso, respiró hondo y marcó la tecla de llamada.
Un tono.
Dos tonos...
Cinco, seis...
«Vamos, contesta por favor».
Lia no contestó, lo que hizo que Fran se desesperara. Desde que Lia se fue, todos los días pensaba en la carta:
¿La habrá leído?
¿Le habrá gustado?
¿Le parecerá cursi?
Y ahora que podía disipar sus dudas, no le cogía el teléfono. Y por lo que decía en el mensaje le había gustado...
Una sonrisa se dibujó en el rostro de Fran, parece que la conquista iba por el buen camino.
Guardó el móvil en la mochila y empezó a desayunar. James el australiano apareció con su gorro de siempre, cargaba una mochila con el material de escalada.
—¿Qué, preparado para la lucha? —preguntó James.
—¿La lucha?
—En la escalada tienes que luchar contra ti mismo y contra la gravedad —dijo con semblante serio.
—Listo. ¿No desayunas?
—Ya lo he hecho hace rato, me levanto todas las mañanas a las seis, medito en la playa con la salida del sol y luego desayuno.
—Termino el café y nos vamos —dijo Fran mientras se sentía culpable por apurar en la cama hasta la hora de escalar.
Desde que no está Lia, James se ha convertido en su compañero inseparable, el día anterior estuvieron escalando una vía de 100m en Thai Wand Wall al este de Rai Lay. Fran  está cada día más motivado con la escalada, le encanta la sensación de libertad que experimenta cada vez que sube por esos colosos de roca.
Hoy toca escalar en las paredes de 20 metros que hay en la playa de Ton Sai, en ellas hay sombra hasta la una. Se asegura desde la arena de la playa, y cuando subes unos metros da la sensación que estás escalando encima del mar.
El sol bronceaba a tres inglesas, su piel era de un blanco nuclear que reflectaba el sol. «No tardarán mucho en cambiar su color por el rojo cangrejo» pensó Fran. Había varias personas paseando por la orilla del mar, niños tailandeses jugando con la arena, tres botes llevaban turistas a playas cercanas. Era temporada alta y desde Nochebuena estaban casi todos los alojamientos completos.
James subió primero, sin quitarse su inseparable gorro, escaló Café Abdamán; una ruta de las más largas, perfecta para calentar. Llegó el turno de Fran, mientras ascendía, iba pensando en el mensaje de Lia.
«Cuando llegue la tarde volveré a llamarla».
Estaba deseando escuchar su voz, la espera se le antojaba interminable.
La brisa tenue del mar, se convirtió en un fuerte viento; una bandada de pájaros volaban en dirección a la selva. Notó una vibración en la roca a la que estaba agarrado, era como si descargara electricidad. Miró hacia abajo, James estaba mirando el mar hipnotizado, inexplicablemente había retrocedido varios cientos de metros; tiró el gorro al suelo y se tapó la cara con las manos. Fran se giró hacia el mar:
—¡No puede ser verdad! —gritó restregándose los ojos con la mano que tenía libre.
—¡Ánclate a un seguro! —gritó James. Se soltó de la cuerda y echó a correr hacia la selva.
Una gran ola.
Más alta que las paredes que rodean Ton Sai, avanzaba arrasando con todo lo que encontraba a su paso.
El infierno convertido en agua y espuma,
portando los restos del fuselaje de los barcos,
y las almas de las víctimas que ya se había cobrado,
se acercaba sedienta de destrucción y sangre.
Fran hizo caso a su amigo, con las manos temblando pasó un mosquetón por el anillo ventral de su arnés y se ancló al seguro más cercano; estaba a escasos metros de lo alto de la pared, pero no lo suficiente alto para librarse de la embestida de la gran ola. Se pegó todo lo que pudo a la pared y se preparó para el impacto. Cerró los ojos y pensó en los ojos azules que le habían devuelto las ganas de vivir.
La naturaleza descargó toda su fuerza, la lengua de la muerte golpeó con saña Ton Sai, engullendo todo lo que se interponía en su camino.
Fran, desde su atalaya, comprobó la fuerza de los elementos, se sintió como en una gran lavadora, rodeado de maderas y hierros. Varios objetos le golpearon, se preguntó cuándo llegaría el definitivo que le liberaría de esta agonía; llevaba varios segundos sumergido en el agua; si no bajaba el nivel pronto, moriría ahogado. La fuerza del agua lo había volteado y había perdido la orientación, buscó con desesperación el mosquetón, soltarlo era su única oportunidad de vivir. La corriente perdía fuerza pero hacía muy difícil soltarse de su amarre. Agarró con la mano derecha el mosquetón abriendo el gatillo con el pulgar, con la izquierda, empujó con todas sus fuerzas el anillo del arnés hacia delante; sintió como se liberaba y lo arrastraba la corriente...
Fran se dejó llevar, miró hacia arriba y vio la luz de la superficie muy cerca, casi podía tocarla. Pero su ascenso se frenó en seco, la cuerda se había enganchado con algo y le aferraba a las profundidades. Intentó soltar el nudo, pero del impacto se había tensado y dentro del agua era imposible aflojarlo; probó a desprenderse del arnés, pero estrangulaba sus piernas y caderas como un asesino aprieta el cuello a su víctima.
Dejó de resistirse y se abandonó a su suerte, por lo menos había sentido la grandeza del amor, aunque no hubiera sido correspondido.
Formaría parte del mar para siempre...
Pero aún no había llegado su hora.
Poseidón, el Dios del mar, se apiadó de Fran y bajó el nivel del agua, quedó flotando en la superficie asomando un poco la cabeza, lo suficiente para que una gran bocanada de aire entrara en sus pulmones y le hiciera vomitar toda el agua que había tragado.
El nivel había bajado, Fran agarró con fuerza la cuerda que le había salvado y a la vez casi le mata; remontó por ella hasta el seguro, abrió el mosquetón y se ancló de nuevo. Se sentía más seguro ahí colgado que flotando a merced de la corriente.
Respiró...
Exhausto por el esfuerzo y el largo tiempo que había estado sumergido; fueron menos de dos minutos, pero a él, le pareció una eternidad.
Miró a su alrededor; lo que hacía unos pocos minutos era un paraíso, lo había arrasado el mar. Las construcciones al borde de la playa, todas hechas con madera y paja, eran arrastradas hacia la selva hechas añicos. No había rastro de vida, no vio a ninguna persona, solo destrucción y muerte.
Y, ¿si todos han muerto?, pensó.
El pesimismo y la desesperación se adueñó de él; por un momento deseó estar muerto.
¿Merece la pena vivir después de esto? Se lamentó.
Y entonces recordó por lo que él vivía, por lo que merecía la pena luchar...
Lia.
¿Qué habrá sido de ella? ¿habrá llegado la ola a Khao Lak? La incertidumbre le golpeó más fuerte que la gran ola, pero había que luchar, merecía la pena intentarlo.
Algo pasaba en el agua, la corriente se paró y cambió de dirección. Fran miró hacia la selva, la gran ola avanzaba de nuevo hacia él, la resaca devolvía el mar a su sitio.
Dudó unos segundos, permanecer allí amarrado o soltarse, pero ya era tarde para hacer nada. Se preparó para lo inevitable, esta vez agarró el mosquetón con la mano para soltarse cuando fuera necesario, confió que su estrategia volviera a funcionar. Esta vez la arremetida fue un poco menos violenta, tenía que aguantar que la corriente cesara en intensidad para soltarse; notó como la cuerda le tiraba hacia abajo. Ahora sí que estaba perdido, aunque se soltara del mosquetón no podría salir, con la cuerda arrastrándole hacia el fondo. Pero la suerte estaba de su lado, el nivel del agua bajó mucho antes que la primera vez, dejándole respirar el oxígeno salvador. Al cambiar el sentido de la corriente, la cuerda se liberó de lo que la arrastraba y Fran quedó libre. Solo unos cinco metros le separaban de la cima de la pared, si llegaba allí estaría a salvo de otra hipotética ola; el problema era que estaba chorreando y con los nervios a tope. Pero el riesgo merecía la pena...
Recuperó los sesenta metros de cuerda, no quería que se le volviera a enganchar. La cuerda pesaba más de lo normal al estar tan mojada. Cuando terminó le quemaban los brazos por el esfuerzo, desplegó unos seis o siete metros de cuerda, hizo un nudo y lo ancló al mosquetón; así, si se caía estaría asegurado y solo volaría unos metros, el resto se lo enrolló en la espalda para poder bajar cuando todo acabara.
Subió muy despacio, asegurando cada movimiento, los pies le resbalaban en la roca mojada y los brazos se le empezaban a cansar...
En dos movimientos estaría fuera:
Mano derecha a un agujero; estaba empapado pero se aferró a él con todo su ser.
La izquierda a un gran bolo, era romo y al cogerlo la mano se escurría como cuando intentas agarrar un pez.
Subió los pies a un gran bloque y miró hacia abajo; si se caía, le esperaba un vuelo de más de diez metros.
Respiró hondo y se lanzó a la desesperada confiando en no resbalar.
Tenía medio cuerpo sobre el suelo mojado, se agarró a un arbusto que asomaba cerca del borde y tiró de él hasta sacar las piernas del vacío.
Se arrastró a unos metros del borde de la pared y se tumbó boca arriba, estaba jadeando como un perro, el corazón le iba a mil por hora. Por primera vez desde que la naturaleza golpeara la playa se sintió a salvo.
—¡Socorro! ¡Socorro! —escuchó.
Un chico pedía ayuda, estaba agarrado a una palmera, sus fuerzas empezaban a agotarse. Fran se asomó y lo vio luchando contra la fuerza del agua.
—¡Tranquilo, sujétate fuerte! —le animó—. Te echaré una cuerda.
—¡No puedo más!
Fran tenía que hacer algo, el chico tendría unos 14 años, tampoco pesaba mucho, pero no podría subirlo a pulso. A unos pasos de él había un árbol, no era muy grande pero parecía resistente, no había tiempo para dudas. Pasó la cuerda por el árbol para que hiciera de polea, hizo un nudo en el cabo de la cuerda dejando un anillo más o menos de la medida del torso, y la lanzó como si fuera un cowboy intentando echar el lazo a una res. Falló la primera vez, se notaba que no era de Colorado. Recogió la cuerda y probó suerte de nuevo...
—¡Sí! —gritó Fran cuando la encestó en la cabeza—. ¡Ponte la cuerda debajo de los brazos!
El chico soltó una mano e intentó meter el brazo, pero no pudo aguantar más y se soltó. Tenía la cuerda sujeta con las manos, la corriente lo arrastraba hacia el mar; entonces, un bote vuelto del revés que estaba atascado lo frenó unos segundos, suficiente para que se colocara bien la cuerda.
Fran vio que ya estaba sujeto y tiró con todas sus fuerzas, poco a poco lo fue subiendo, el chico no podía moverse, estaba exhausto por el esfuerzo. Cuanto más cerca lo tenía, más pesaba y menos fuerza le quedaba en los brazos.
—Agárrate a mi pierna —le dijo Fran cuando estaba casi fuera.
El chico se agarró tan fuerte que hizo daño a Fran, subió por su cuerpo hasta que los dos quedaron tumbados boca arriba.
Lo habían conseguido.
El chico abrazó a Fran agradeciéndole su esfuerzo.
—Tranquilo, ya estás a salvo —le dijo mientras lo apretaba contra su pecho.
Por un instante tuvo un destello de esperanza, había más supervivientes.
Fran conocía al chico, era hijo de los dueños de Mama Chicken, a veces les ayudaba atendiendo las mesas. Hablaba bastante bien inglés, Fran siempre le había visto sonriente, jugando con sus hermanas mientras servían a los clientes.
—¿Cómo te llamas? Yo soy Fran.
—Sunan —respondió, el miedo se reflejaba en su cara.
—Todo va a salir bien —le tranquilizó.
Se acercaron al borde tumbados boca abajo, Sunan miraba hacia donde estaba su casa y el negocio familiar, donde antes  había construcciones de madera, levantados por sus padres con sus propias manos, ahora solo quedaban escombros, el pueblo entero estaba destruido.
Sus ojos rasgados se llenaron de lágrimas, todos los buenos recuerdos de su corta vida, se los había llevado el agua. Pensó en sus padres y hermanas, y se derrumbó; gritó de rabia e impotencia. Fran le pasó un brazo por encima. Si para él era duro ver lo que quedaba de Ton Sai, estando allí de paso; imaginaba lo que tenía que sentir el chico siendo su hogar.
—Hay que bajar —dijo Sunan mientras se secaba los ojos con el brazo.
—Tenemos que esperar un poco más, hay que estar seguros de que no habrá otra ola —replicó Fran.
—Tengo que buscar a mi familia —dijo mientras se levantaba—. Bájame por favor.
Fran pensó en James, Bob, las chicas españolas; en toda la familia de Ton Sai con la que había compartido buenos ratos los últimos días. Tenía que hacer algo, había tenido la suerte de salir ileso, algún rasguño y moratón poblaban su cuerpo, pero nada importante.
—Esperaremos a que baje un poco más el agua —el mar estaba volviendo a su sitio muy rápido—. Y te ayudaré a buscarlos.
Sunan asintió con la cabeza, se sentó en la posición de loto y comenzó a rezar.
Un poco de ayuda divina no nos vendrá mal, pensó Fran.
Se relajó y recordó cómo había actuado durante el tsunami, volvió a sentir la angustia de cuando creyó que iba a morir; se había librado por poco, había tenido mucha suerte. Repasó cómo actuó con la cuerda, cómo escaló la pared con todo mojado, cómo subió a Sunan improvisando una polea. Se sintió orgulloso, había pasado mucho miedo, pero había actuado con rapidez y eficacia; nunca había confiado en sí mismo, se veía débil e inseguro. Pero había demostrado que bajo presión, siguiendo sus instintos y con confianza, era capaz de cualquier cosa...
El mar había vuelto a su lugar, era el momento de bajar.
—Toma, ponte esto —le ayudó a ponerse el arnés—. Ahora, te bajaré poco a poco.
Lo descolgó deslizando la cuerda por el árbol y su cuerpo para provocar un roce mayor, fue más sencillo que subirlo.
Cuando llegó Sunan al suelo, fijó la cuerda al árbol (menos mal que prestó atención cuando Lia le enseñó los nudos de escalada) y empezó a bajar a pulso, agarrando la cuerda con las manos y apoyando los pies en la roca. Llegó con las manos llenas de ampollas del roce de la cuerda, pero no se quejó.
Cuando llegó abajo miró a Sunan, éste le cogió de la mano y lo dirigió hacia los restos de lo que había sido su hogar. Fran se quitó los pies de gato, le apretaban bastante y prefería ir descalzo. Era muy difícil avanzar, barcas en posiciones imposibles, palmeras abatidas, restos de las casas se esparcían formando un laberinto de destrucción, donde había que tener mucho cuidado si no querías quedar atrapado. Un silencio fantasmagórico se adueñaba de todo, no corría nada de viento y el sol pegaba más fuerte que nunca. Fran pensó que debajo de todos esos escombros habría cuerpos sin vida, personas inocentes cuyo único delito fue estar en el sitio incorrecto a la hora equivocada. Asomando de los escombros, encontraron el primer cadáver.
Era un hombre grande y gordo, de unos cincuenta años; tenía los ojos abiertos y estaba hinchado, había tragado mucha agua.
Se quedaron mirando unos segundos, desde que de niño vio a su padre el día que lo enterraron, no había visto ningún muerto. Volvió la cara de Sunan contra su pecho y continuaron en silencio.
Sunan escuchó un grito cerca de lo que era el Bamboo Bar, tiró del brazo de Fran.
—¡Vamos, corre! —dijo Sunan.
—¡Ahhhuuu! —Un alarido de dolor salía de debajo de los escombros.
Empezaron a quitar cascotes y palos, cada vez estaban más cerca.
—Con cuidado, se puede venir todo abajo —dijo Fran intentando calmar a Sunan que quitaba cascotes como si estuviera poseído.
Una mano salió de los escombros, siguieron su trabajo con cuidado, la cabeza quedó libre. Era una mujer de mediana edad, un reguero de sangre corría por su cara procedente de su ceja derecha, estaba en estado de shock.
—¡El mar se ha tragado todo! ¡Mi hijo! ¿Dónde está mi hijo? —gritaba entre sollozos.
—Ahora lo buscaremos, pero primero hay que salvarle a usted —dijo Fran cogiéndole la mano que estaba libre.
—Hay que sacar este tronco —dijo Sunan. Una palmera caída le aplastaba la pierna izquierda.
—Tiraremos a la vez —dijo Fran cogiendo el tronco con las dos manos—. A la de tres.
—¡Una, dos, tres! —La palmera apenas se movió, pero la mujer gritó como si un pit bull le hubiera mordido la pierna.
—Tenemos que hacer palanca con algo —dijo Fran—. Sunan, trae ese bambú de ahí.
—Señora, cuando hagamos palanca intente sacar la pierna —la mujer asintió, sin parar de sollozar en ningún momento.
—¡Una, dos, tres! —Tiraron del bambú con todas sus fuerzas, se levantó unos centímetros, lo suficiente para que la señora se arrastrase hacia arriba y se liberase del tronco. Cuando la mujer se miró la pierna, empezó a gritar como una energúmena; no era para menos, tenía fracturado el fémur, el cual salía unos centímetros fuera del cuádriceps y sangraba como si fuera una fuente. Cuando Fran lo vio, giró la cabeza y cerró los ojos. Le causó mucha impresión ver el hueso fuera. Esto le venía grande, de repente se encontraba a cargo de un niño (posiblemente huérfano) y una mujer que se desangraba. Quizá  fuera mejor haber muerto y ahorrarse ver todo aquello.
—Está perdiendo mucha sangre —observó Sunan.
Fran se quitó la camiseta, la rompió por la costura y se la enrolló en la pierna tapando la herida. Entre los dos, la colocaron encima de unas hojas de palmera, y la taparon con los restos de un toldo que encontró Sunan.
—Quédese aquí, nosotros buscaremos a su hijo —dijo Fran intentando tranquilizar a la mujer. No podían hacer más por ella, se preguntó cuánto tardarían en llegar los equipos de rescate.
—Se llama Iván, es rubio y tiene seis años, encuéntrenlo, se lo ruego —dijo llorando.
—Lo intentaré, usted no se mueva —le prometió Fran.
Sunan miró a Fran a los ojos, no tuvo que decir nada para que lo entendiera, tenían que ir a los restos de Mama Chicken a buscar a su familia. Lo más probable es que vivos o muertos hayan sido arrastrados por la corriente lejos de allí, pero era el primer sitio donde empezar.
Fueron sorteando obstáculos, con los sentidos alerta por si veían signos de vida debajo de los escombros.
—¡Iván! ¡Iván! —gritó Fran con la esperanza de que el niño se asomara entre los escombros y dijera: “Hola, estoy aquí”. Las posibilidades de encontrarlo eran muy remotas, podía estar ahí al lado o a quinientos metros. No debía concentrarse en un objetivo en concreto, lo único que podía hacer era estar atento, y si encontraba a alguien, ayudarle con lo que estuviera en su mano.
Un grupo de supervivientes estaban encima del tejado de una casa, era de las pocas hechas de ladrillos y había resistido el poder destructivo del tsunami. Les animaron a que subieran y se pusieran a salvo con ellos, todavía estaba presente el miedo a otra ola asesina, y desde su atalaya de cemento y ladrillos se sentían seguros, como en el torreón de un castillo. Eran cuatro hombres, seis mujeres y tres niños; había turistas y locales, el miedo y la angustia se reflejaba en su mirada. Sunan conocía a sus vecinos, pero por el semblante serio de su rostro, ninguno era familiar suyo; les preguntó algo en tailandés, respondieron encogiéndose de hombros y bajando la cabeza, no sabían nada. Sunan suspiró desanimado y apretó el paso, Fran le siguió despidiéndose con la mano.
Varios cadáveres se esparcían en posturas imposibles, eran despojos de carne, cuya alma se la había arrebatado el mar.
«Hace unas horas, estas personas rezumaban vida y ahora parecen monstruos del museo de cera».
Fran, al pensar esto, se apoyó en una palmera y vomitó hasta quedarse vacío, la muerte se asomaba en cada esquina, saciada de personas con nombres y apellidos.
Se armó de valor y le quitó a un muerto sus sandalias, le venían un poco grandes pero ir descalzo con tantos hierros y cristales rotos era muy peligroso.
Ya se veían los restos de lo que fue su restaurante favorito los últimos días, no quedaba nada en pie, solo había resistido el poste con el cartel anunciando el nombre y un pollo dibujado. Un hombre quitaba escombros donde antes estaba la cocina como si le fuera la vida en ello. Sunan echó a correr hacia él llorando y gritando. Cuando se giró, Fran lo conoció enseguida, era el encargado de hacer los pollos en la parrilla, el padre de Sunan. Se abrazaron con todas sus fuerzas, los dos lloraban con una mezcla de alivio y rabia contenida. Fran se quedó parado a unos metros de ellos, sintió como un hormigueo le recorría el cuerpo, embriagado por la emoción del momento, se derrumbó. Apoyó las rodillas en el suelo y rompió a llorar.
Ríos de lágrimas recorrieron sus mejillas.
Sintió que había colaborado en ese encuentro, y vio recompensado con creces su esfuerzo por ayudar al chico.
Del fondo de las tinieblas, brotaba un rayo de esperanza...
Volvió a pensar en Lia y en sus amigos desaparecidos, se preguntó si también habría esperanza para ellos. Sunan le dijo a Fran que se acercara, mientras  le contaba a su padre lo sucedido. Cuando estuvo enfrente de ellos el padre de Sunan abrazó a Fran.
—Gracias, nunca podré devolver favor —dijo el padre con su limitado inglés, con los ojos bañados de lágrimas.
—Seguro que usted hubiese hecho lo mismo —respondió Fran, seguro de ello.
—Mi mujer estar en cocina cuando venir mar, buscar ella abajo, ¡Rápido! —continuó quitando los restos de su negocio.
Fran y Sunan se unieron al trabajo, estaban agotados, vacíos, pero sacaron energía de la nada.
—Y, ¿mis hermanas? —preguntó Sunan preocupado.
—Estar en lugar seguro, hombres vivos subir selva con ellas —contestó.
A cada tronco que quitaban, cada armario de cocina, cada trozo de bambú; se desvanecía un soplo de esperanza, hasta que sus peores vaticinios se hicieron realidad.
El cuerpo sin vida de la madre yacía entre sus cacerolas y utensilios de cocina. Padre e hijo se abrazaron desconsolados al presenciar tan dantesco espectáculo. Esa mujer no merecía morir así, aplastada en lo que fue su lugar de trabajo, pero, ¿alguien de allí merecía algo  de lo que había pasado? Pensó Fran mientras los consolaba.
Se despidió de ellos dándoles su más sincero pésame, y se dirigió hacia la selva, quería llegar donde estaban los supervivientes con la esperanza de encontrar allí a sus amigos.
Le costó la vida subir la cuesta, casi echó el corazón por la boca; en el punto más alto se adivinaba a un grupo de personas que observaban cómo subía. Dos de ellos bajaron a echarle una mano, eran dos rusos enormes, a Fran le parecieron unos gigantes que custodiaban lo alto de la colina. Le subieron en volandas hasta donde estaban los demás y lo tumbaron en el suelo, cerró los ojos y apoyó la cabeza contra la tierra, mientras se recuperaba del esfuerzo.
—¡Fran, estás vivo!
Fran abrió los ojos, tardó unos segundos en reconocerle, pues no llevaba el gorro de siempre y su prominente calva reflejaba el sol.
—¡James! Gracias a Dios —dijo Fran lleno de alegría—. Te daba por muerto.
—Yo hubo momentos que también pensé que moriría —respondió acariciándose la piel de su cabeza.
—¿Sabes algo de Bob y las chicas españolas? —preguntó Fran incorporándose.
—Bob no lo consiguió, encontré su cuerpo sin vida arrastrado por la corriente —su mirada se ensombreció—. Las chicas hoy iban a Rai Lay, no sé que habrá sido de ellas.
Fran dedicó unos segundos a recordar a Bob, un muchacho que radiaba bondad por los cuatro costados.
—Toma, bebe un poco de agua —James le ofreció una botella de agua mineral que había encontrado.
Fran bebió como si llevara tres días en el desierto, lo que había vivido puede que fuera peor que eso.
Echó un vistazo a las personas que se confinaban en el punto más alto de Ton sai, las hermanas de Sunan estaban sentadas en un rincón abrazándose, esperando noticias. Se acercó a ellas y les contó lo sucedido, rompieron a llorar mirando hacia el cielo. Entonces recordó a la señora que dejó abajo y le había prometido buscar a su hijo.
—¡Iván! ¡Iván! —Recorrió el lugar gritando su nombre, sin mucha convicción de obtener resultados.
—Hola —le dijo un niño rubio que le tiraba del pantalón.
Tenía que ser él, era la viva imagen de su madre.
—¿Eres Iván? Conozco a tu mamá —le dijo Fran mientras le acariciaba el pelo.
—Quiero ir con mi mamá —sollozó Iván, tirando del pantalón de Fran—. ¿Dónde está mi mamá?
—Está ahí abajo muy preocupada, buscándote —mintió para no preocuparle—. Iré a decirle que estás aquí.
—Yo también voy —dijo Iván.
—No puedes venir, es muy peligroso y además debes quedarte aquí por si viene a buscarte.
—Vale —asintió Iván sin estar muy convencido.
Fran se apartó con James donde el niño no los escuchara.
—Tenemos que ir a buscar a su madre, la sacamos de los escombros y la dejamos en un lugar seguro —susurró a James a la oreja—. Espero que siga viva, estaba herida y perdía mucha sangre.
—Vamos, te acompañaré —dijo James sin dudarlo ni un segundo.
Se deslizaron cuesta abajo por la selva, los monos les animaban coreándoles, aceleraron el paso decididos y entregados a su cometido. Casi no quedaba agua en el pueblo, el sol estaba secándolo todo a marchas forzadas, dejando al descubierto más cadáveres; un hedor se había apoderado del ambiente, una ciénaga de barro y muerte se abría ante ellos.
El grupo de supervivientes seguía encima del tejado, Fran se acercó.
—En lo alto de la selva hay más supervivientes, es un lugar seguro —les señaló su ubicación—, podéis subir y reuniros con ellos.
—Mi familia y yo no nos moveremos de aquí —dijo un alemán que abrazaba con sus enormes brazos a una mujer y dos niños.
—Los equipos de rescate tienen que estar a punto de llegar —dijo una mujer rubia—. Yo tampoco me muevo de aquí.
—En la selva estaréis resguardados del sol y hay agua mineral —insistió Fran, el sol calentaba con fuerza y la piel de los occidentales olía a quemado.
—Aguantaremos —sentenció el alemán.
—Está bien —Fran desistió, era normal que no quisieran dejar el lugar que los había salvado.
Siguieron su camino sorteando los restos de lo que fue la calle principal de Ton Sai, la innumerable cantidad de restos que se esparcían por el suelo y el barro que se había formado dificultaban mucho el avance, a veces se les hundían las piernas hasta las rodillas y tenían que agarrarse a algo para poder avanzar.
—Hay que encontrar algo que nos valga como camilla —dijo Fran.
—Eso puede valer —James señalaba una puerta tirada en el suelo.
La levantaron y fueron en busca de la mujer, estaban ya muy cerca de donde la dejaron.
A Fran le costó encontrar el sitio dentro de semejante caos. La encontraron echa un ovillo, no se movía.
Fran le miró la herida, había dejado de sangrar, le puso la mano en la nariz a ver si respiraba.
—¡Sí! ¡Está viva! —gritó aliviado al sentir el aire salir por su nariz—. ¿Qué podemos hacer? Está muy mal.
—No podemos subirla, no aguantará —respondió James.
—¡Señora, despierte! —Fran, la zarandeó con cuidado.
—¿Estoy en el cielo? —dijo mientras abría los ojos y tocaba la cara de Fran.
—No, no se va a morir, soy el que le prometió que buscaría a su hijo—. Dijo sonriendo.
—Mi Iván... —susurró.
—Lo he encontrado, está en un lugar seguro, pronto podrá abrazarle —la tranquilizó.
—Gracias, muchas gracias —su voz se apagaba a cada palabra que decía, hasta que ya no quedó nada—. Ya puedo irme tranquila...
—¡Señora! ¡Señora! —Era inútil, había dejado de respirar, en su cara había una expresión de paz, su hijo tendría una oportunidad.
 




DEVASTACIÓN

Ton Sai
26 de diciembre de 2004
Fran cubrió el cuerpo de la señora con unas hojas de palmera, se incorporó muy despacio; tenía la mirada perdida y la mandíbula desencajada, apretaba su puño derecho con fuerza. James le puso la mano en el hombro, los dos pensaron en el pobre Iván, huérfano a tan temprana edad. Un sonido en el mar los sacó de sus pensamientos...
Un barco se acercaba navegando entre los botes hundidos, se abría camino lentamente, desplazando a los lados los restos de fuselaje que flotaban en el agua, hasta que quedó varado a unos metros de la playa.
Llegaban los equipos de rescate, Fran y James se abrazaron al ver al barco, era un pesquero de grandes dimensiones, era de los pocos que había resistido los embites del tsunami.
¡Estaban salvados!
Fueron corriendo a recibirlos, Fran esperaba ver a médicos, militares con maquinaria para desenterrar personas, perros rastreadores... Cuando vio en qué consistía el equipo de rescate, casi se cae al suelo de culo. Del enorme barco bajaron tres monjes: un anciano y dos adolescentes que no llegaban a la mayoría de edad, iban descalzos y ataviados con el tradicional hábito naranja, portaban una camilla hecha de bambú. Una mujer joven, vestida con bata blanca, cargaba un maletín con una cruz en el centro. Y, el conductor del barco, un hombre sin camiseta, con una delgadez extrema parecía un esqueleto andante. El agua les llegaba al pecho, avanzaron arrastrando la camilla, sobre ella unas palas y una cuerda eran todo su instrumental.
Les esperaron en la orilla, el sol todavía pegaba con fuerza sobre sus hombros, aún quedaban unas horas de luz, tenían que evacuar a los heridos antes de que cayera la noche.
—¿Éste es todo el equipo de rescate? —les preguntó Fran incrédulo.
—La salvación está dentro de cada individuo, el destino ya está escrito, solo hay que seguirlo —dijo el monje anciano.
—¿Qué? —preguntaron los dos a la vez, aturdidos por la sorpresa.
—Hasta que venga el ejército, esto es lo único que hay disponible —dijo la joven doctora—. Todas las playas del mar Abdamán se las ha tragado el agua, estamos desbordados.
—En lo alto de la selva espera un grupo de supervivientes, hay heridos y niños, habrá que evacuarlos —dijo Fran resignado.
—¿Hay hombres y mujeres sanos que puedan ayudar? — preguntó la doctora.
—Sí, hay gente dispuesta a ayudar —respondió James.
—Llévenme con los heridos, los monjes construirán una rampa para poder subir al barco —dijo la joven médica que estaba tomando la responsabilidad del rescate, los monjes jóvenes comenzaron a construir una rampa con restos de barcos hundidos, el anciano encendió unas barritas de incienso y unas velas, se arrodilló en el suelo y comenzó a recitar mantras con la mirada perdida.
Fran, James y la doctora emprendieron la subida a la selva,  ellos cargaban con la rudimentaria camilla y ella su inseparable maletín.
—¿Es usted médica? —preguntó Fran, para corroborar lo evidente.
—Bueno... la verdad es que estoy haciendo las prácticas de fin de carrera en el hospital de Krabi. Pero se puede decir que sí —dijo un poco avergonzada.
—Con la situación que tenemos encima, no entiendo cómo mandan a ayudarnos a un anciano, dos adolescentes, un saco de huesos y una estudiante —Fran estaba decepcionado.
—La gente tiene mucho miedo a que haya otro tsunami, nadie quiere navegar, ni hay medios para llegar a todos los sitios, es lo mejor que hemos podido reunir —se excusó.
—Y tú ¿por qué has venido? —preguntó James.
—Nací aquí, mi familia tiene un negocio, han trabajado muy duro para mandarme a Krabi a estudiar. No tengo miedo. Se lo debo a mi gente —dijo con la voz apagada.
El grupo del tejado avanzaba hacia ellos, habían visto venir el barco y en sus caras se notaba un atisbo de esperanza. Iban a salir de este infierno, estaban salvados...
—¡Han venido a buscarnos! —festejaba el alemán.
—Hay que bajar a muchos heridos de la selva —Fran miró los más de dos metros que medía el gran rubio—, necesitaremos toda la ayuda posible.
El coloso germano miró al barco, se veía a salvo con su familia; luego miró a la selva, tan inaccesible y llena de peligros. Dirigió la vista al suelo antes de contestar.
—Lo siento —abrazó a sus hijos—. Tengo que cuidar de los míos, hemos sido muy afortunados de permanecer juntos y ahora no nos vamos a separar. Todos siguieron su camino hacia el barco sin mirar atrás. Una tragedia así saca lo mejor y peor de cada uno; cuando se ha tenido la suerte de salir airoso, es fácil mirar para otro lado.
Faltaba muy poco para llegar arriba, los gigantes volvieron a bajar a ayudarles con la camilla, Fran comenzaba a odiar subir esa cuesta, cada vez le costaba más esfuerzo. Había más supervivientes afinados en el suelo, acompañados de perros, gatos y monos, ningún ser vivo se atrevía a abandonar la seguridad que daba estar en el punto más alto de Ton Sai. Damnificados de la vecina Rai Lay también habían optado por ascender el camino de la selva.
Fueron recibidos con expectación, al ver a una médica ataviada con su maletín y cómo subían la camilla, se levantaron con ánimos renovados, por fin venían a rescatarlos.
—Hay un barco atracado en la playa para sacarles de aquí, no disponemos de muchos medios, así que agradeceremos toda la ayuda que puedan aportar...
—¡Phra! —le interrumpió una voz entre la multitud.
—¡Sunan!
Se miraron y fueron corriendo a abrazarse, eran hermanos, el negocio familiar del que hablaba Phra era el Mama Chicken. Su padre y hermanas se unieron al intenso abrazo. Phra respiró tranquila al ver a su familia, pero faltaba alguien...
—¿Y mamá? —preguntó en tailandés.
Su padre negó con la cabeza mirando al suelo, y abrazó a su hija desolada por la noticia. Las personas contemplaban expectantes los acontecimientos, casi todos habían perdido algún ser querido, querían empezar con las labores de rescate cuanto antes. Phra se zafó de sus familiares, se secó las lágrimas y siguió con el discurso.
—Perdón, continuemos —se excusó—. Todo el que pueda ayudar a cargar heridos o buscar supervivientes que dé un paso al frente.
Un grupo de hombres y mujeres se adelantaron con miedo en la mirada, pero con la valentía de quién arriesga su vida para ayudar a los demás. Son los héroes anónimos de una catástrofe, aun con el agotamiento y el miedo en sus cuerpos, dan lo mejor de sí mismos sin esperar nada a cambio.
—Tú y tú, acompañar al barco a los heridos y los niños que se puedan valer por sí mismos —les dijo a dos hombres.
—Vosotros quedaros para evacuar a los heridos que haya que cargar —les dijo a los gigantes y a cuatro hombres más.
—Y el resto buscar señales de vida entre los escombros, tiene que haber más supervivientes, formar parejas y si encontráis algo, que uno vaya a buscar ayuda y herramientas que hay en el barco. ¡Suerte! —dijo abriendo su maletín y comenzando a atender a un herido, sangraba por el costado derecho donde tenía clavada una caña de bambú.
Fran estaba entre los elegidos para bajar a los heridos, estaba asombrado por la fuerza y determinación de Phra, era bajita y delgada, su rostro era dulce y delataba su corta edad; tenía el pelo negro y liso, lo llevaba recogido en una coleta que le llegaba a media espalda. Sus ojos rasgados y negros como una noche sin luna, desprendían una energía digna de una luchadora nata que ha tenido que hacerse a sí misma.
Iván, iba a ser de los primeros en ser evacuado, se acercó a Fran y le tiró del pantalón de nuevo.
—Señor y... ¿mi mamá? —le preguntó impaciente.
Fran tragó saliva, temía que llegara este momento, se puso de cuclillas para estar a su altura y le cogió de los hombros.
—Tu mamá se ha ido al cielo, ella te quería mucho y se fue en paz sabiendo que estabas bien, lo siento mucho —era lo más duro que había hecho en su vida, vio como los ojos del niño se apagaban. Iván se zafó de él y echó a correr hacía la playa.
—¡Mamá! ¡Mamá! —gritaba desconsolado.
Sunan, que estaba un poco más abajo, logró pararlo; al ver la cara de Fran supo lo que le había contado.
—Iván, tienes que ser fuerte, también he perdido a mi mamá —le dijo mirándole a los ojos—. Hay que seguir adelante, es lo que ellas hubieran querido.
—¿Mamá está en el cielo? —preguntó el niño mirando hacia arriba. Sunan que era budista no creía ni en el cielo, ni en el infierno pero no iba  a discutir con Iván de religión.
—Seguro que sí, ella siempre te estará cuidando —le animó mientras pensaba en su propia madre—. Siempre estarán con nosotros...
Una mujer que se disponía a bajar con su hija pequeña, presenció la escena emocionada, le dio un beso en la frente a Iván, le cogió de la mano y se lo llevó para abajo. Iván miraba al cielo despidiéndose de su madre.
Fran y Sunan fueron donde estaba Phra reconociendo a los heridos.
—Phra, este es Fran, si no me hubiera sacado del agua, casi seguro que habría muerto y también nos ayudó a buscar a mamá —le contó a su hermana Sunan, poniendo una mano en el hombro de su amigo.
—Ya nos conocemos —dijo Phra mirando a Fran a los ojos—. Gracias por todo.
—Gracias a ti también por venir a buscarnos —respondió.
Había algo en ella que atrapaba, la mezcla de exotismo y la fuerza que desprendía. Le atraía como un imán a un clavo. Pero... su corazón ya tenía dueña.
La incertidumbre de si estaba viva le carcomía por dentro; cuando estaba unos minutos inactivo,  los fantasmas de la duda se apoderaban de sus pensamientos.
—Vamos a colocar a este hombre en la camilla —dijo Phra señalándola para que la acercaran—. Tendréis que bajarlo con mucho cuidado, está muy débil.
Lo subieron muy despacio a la camilla, el hombre yacía inconsciente en la tabla; Fran y Sunan comenzaron a bajar la cuesta, el hombre pesaba bastante, y eso unido al cansancio acumulado pudo con Fran.
—Paremos a descansar, no puedo más —dijo Fran exhausto, descansaron unos segundos apoyando la camilla en el suelo; estaba sorprendido de como un chaval de 14 años tenía más aguante que él. Sunan se había criado corriendo por la selva, nadando de una playa a otra por el mar, escalando palmeras para coger cocos... En su corta vida había hecho más ejercicio que Fran en sus 35 años.
Continuemos, hay que darse prisa —le instó Sunan.
Siguieron con su camino sufriendo a cada paso, conocían el trayecto de memoria, cada tronco, cada surco en el suelo, cada cadáver esparcido en la orilla. El olor nauseabundo de la muerte se apoderaba lentamente de todo, las moscas disfrutaban de un festín de carne inerte. Unos hombres armados con palas desenterraban a un niño; la vida se abría camino escapando de las tinieblas.
Ya divisaban el barco, estaban muy cerca. Los monjes habían construido una rampa que se antojaba inestable, se encaramaron a ella rezando para que no se viniera abajo, no querían mandar al herido de cabeza al mar. En el barco los monjes acomodaban a los supervivientes que poco a poco iban llegando, habían preparado unas esterillas para colocar a los heridos. Les ayudaron a descender su pesada carga, a Fran le dolía todo el cuerpo, estaba al límite de sus fuerzas, tenía las palmas de las manos totalmente rojas de llevar la camilla; se sentó para recuperar el aliento, James y otro chico, que habían ayudado a bajar a las mujeres y niños, cogieron la camilla y les tomaron el relevo.
El monje anciano se acercó a ellos, les ofreció agua y unas tortas de arroz. Las aceptaron con gusto, necesitaban hidratarse y comer algo, hicieron una reverencia al monje dándole las gracias.
—Vuestro gesto será recompensado... Ya lo dijo Buda: “Como el viajero que al volver de un largo viaje es recibido por su familia y amigos, del mismo modo las buenas obras hechas en esta vida, nos recibirán en la otra” —les dijo el monje.
Fran no creía en la reencarnación, ni siquiera pertenecía a ninguna religión; pero, al escuchar al monje sintió paz y tranquilidad, donde antes solo había angustia y desesperación.
Su mente estaba en otro sitio, estaba ayudando a gente desconocida, pero quizá Lia le necesitase y él no estaba allí.
—Sunan, ¿cuál sería la manera más rápida de llegar a Khao Lak? —preguntó Fran.
—Lo más rápido sería ir a Phuket por mar y luego llegar a Khao Lak por carretera, pero... ¿para qué quieres saber eso ahora? —le preguntó extrañado.
—Tengo que ir a buscar a una amiga. ¿Cuánto se tarda en llegar?
—En condiciones normales, dos horas a Phuket y otras dos a Khao lak, pero nadie querrá adentrarse en el mar ahora —dijo recordando la única vez que ha estado allí—. Fran, ¿no estarás pensando en ir?
—Tengo que ir a buscarla, es alguien muy especial, y tengo que darme prisa, en dos horas anochecerá —dijo levantándose.
—No te apresures, la mente siempre tiene prisa, la naturaleza espera, pues es eterna. No hay necesidad de apresurarse, la vida continua y continua, es una eternidad... —le dijo el monje que había estado escuchando.
—No tengo tiempo de charlas, tengo que encontrarla cueste lo que cueste.
—Ve en busca de tu destino, tanto si piensas que puedes, como si piensas que no puedes estás en lo cierto; pero, para poder encontrar a alguien, primero debes encontrarte a ti mismo —le dijo el sabio anciano.
Fran se quedó pensando un instante, era una locura adentrarse en el mar, solo, sin saber navegar, casi sin horas de luz.
Tenía que intentarlo. Sacaría fuerzas de donde hiciera falta.
El amor mueve montañas.
Se incorporó decidido a ser el dueño de su destino, confiaba en su suerte y lucharía hasta el final.
—¡Te acompaño! —gritó Sunan, levantándose también.
—Tú quédate aquí, tienes que ayudar a tu hermana con los heridos —le frenó Fran—. Además, debo hacer esto solo.
—Pero... tú no sabes el camino. Y, ¿cómo piensas ir? ¿nadando?
—Vamos a la cabina, seguro que hay papel y lápiz, y me dibujas un mapa —se apresuró a decir—. Tiene que haber algún bote que pueda navegar.
En la cabina encontraron lo que buscaban, Sunan le dibujó un mapa lo más exacto que pudo, había un atajo que le haría ganar algo de tiempo, entrando por un paso estrecho al noreste de Phuket; pero, tenía el peligro de quedar encallado si algún resto de fuselaje se enredaba con el casco del bote. Le explicó todo lo que recordaba del viaje para darle puntos de referencia. Corrieron en busca de un bote que estuviera operativo. El monje le obsequió con una botella de agua y un poco de arroz y le dio su bendición.
Encontrar un bote servible no fue tarea fácil, el que no tenía el casco roto, no le funcionaba el motor. Por fin encontraron uno que estaba intacto, arrancó a la primera. Sunan le explicó cómo navegar, su tío Bosan tenía uno y siempre le dejaba conducirlo, no era muy complicado.
Sunan volvió a ofrecerse a acompañarle, Fran lo abrazó y se despidió.
—Eres un chico muy valiente... Ve a ayudar a tu hermana, ella te necesita más que yo —le dijo mientras se alejaba.
—Ten mucho cuidado... —Sunan estaba preocupado por su amigo—. ¡Suerte! Y gracias por todo lo que has hecho por nosotros. Nunca lo olvidaré.
Fran se alejó de la playa de Ton Sai, dedicó una última mirada hacia los farallones de caliza que custodiaban la playa, aferrarse a uno de ellos le había salvado la vida, el destino le brindaba una oportunidad para enmendar sus errores; ahora mismo podría estar muerto, tenía la sensación de no haber aprovechado el tiempo.
«A partir de hoy viviré cada día como si fuera el último».
Un buque militar se acercaba a Ton Sai por el este, los verdaderos equipos de rescate llegaban con maquinaria pesada, perros rastreadores, grandes focos para trabajar en la oscuridad, y personal entrenado dispuesto a dejarse la piel buscando supervivientes. Fran levantó los brazos en señal de victoria, una ventana de esperanza se abría para la familia de Ton Sai.
 




LA BÚSQUEDA

Mar Abdamán
26 de diciembre de 2004
Los últimos rayos de sol se reflejaban en las tranquilas aguas del mar Abdamán, lo que antes se había convertido en la mayor demostración del poder de los elementos, y había golpeado con rabia la insolencia de los hombres; ahora era un remanso de paz y tranquilidad, en señal de luto por las almas despojadas con brutalidad de sus cuerpos.
Fran ojeaba el mapa, observando los puntos de referencia que le había indicado Sunan: “Cuando veas una gran roca en forma de nariz gira a la derecha, es la entrada al atajo”. Fran iba atento a cada roca, todas tenían formas caprichosas pulidas por la erosión de las olas durante miles de años. Si le echaba un poco de imaginación cualquiera de ellas parecía una nariz, pero tiene que ser muy evidente para que Sunan lo recuerde, se dijo mientras se le escapaba el tiempo.
El sol se escondía por el oeste, tiñendo las aguas de rojo por la sangre derramada ese día, pronto la oscuridad cubriría con un manto negro el cielo todavía azul.
«Tiene que ser esta» se dijo Fran al verla, una imponente roca de más de treinta metros, emergía del agua cristalina, su forma se asemejaba a un rostro humano, con una gran nariz de corte egipcio, un paso estrecho y encañonado se abría a la derecha, tal como había indicado Sunan.
Fran giró con mucho cuidado, pues aún no controlaba el arte de la navegación, tuvo que agacharse para entrar en la estrecha garganta, un frondoso manglar custodiaba el paso secreto hacia el norte de Phuket. Al adentrarse en la garganta, la luz que desprendían los rayos del sol que poco a poco se escondía en el ocaso se apagó; dejándolo sumido en la oscuridad casi absoluta. La garganta tenía la anchura de un autobús, como el bote era de pequeñas dimensiones navegaba sin dificultad por el estrecho corredor. Apagó el motor, quería ir despacio, así si chocaba con algo no tendría graves consecuencias, cogió un pequeño remo que se encontraba amarrado en un lateral del bote y se dispuso a remar, avanzando lentamente entre tinieblas. Cuando llevaba unos minutos navegando a oscuras, recordó el consejo del sabio monje sobre la prisa; si se golpeaba con algo y hacía un agujero al casco del bote, éste se hundiría mandando al fondo del mar todas las esperanzas de encontrar a Lia. Tiró por la borda la pesada ancla, detuvo el avance de la embarcación, y  se dispuso a pasar la noche más larga de su vida...
Se acomodó en la parte trasera, cuando se relajó, el cansancio se apoderó de él como una araña envuelve con la tela a su presa. Recordó la comida y el agua que había guardado en un hueco del barco, comenzó a comer el arroz que estaba enrollado en una hoja de eucalipto, era simplemente un arroz cocido; sin pollo, sin vegetales o cualquier otro tipo de acompañamiento, estaba frío y apelmazado por la humedad. Pero a Fran le supo al mejor de los manjares. Sació su hambre y su sed en la oscuridad de la noche, cientos de aves se preparaban para dormir en las copas de los árboles, los sonidos que emitían retumbaban entre las paredes de roca, la vuelta a la normalidad de los habitantes de la selva alejaba la posibilidad de que se produjera otra ola fatal. La temperatura bajó ante la ausencia de sol, la brisa del mar azotaba el angosto corredor, el viento aullaba al deslizarse por la garganta. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Fran, tenía el torso desnudo y su pantalón estaba empapado. Se le puso la piel de gallina, un castañeteo de dientes y un ligero temblor se apoderó de él, estaba quedándose helado; se incorporó y empezó a frotarse el cuerpo para entrar en calor, tenía que buscar algo para resguardarse del frío. Debajo del motor encontró una pequeña lona, estaba impregnada de grasa, gasolina y manchas de aceite, era la lona que se utilizaba para cubrir el motor en caso de fuerte lluvia. No lo pensó dos veces, se cubrió con ella, se hizo un ovillo y se recostó en el duro suelo de madera del bote, la lona solo le tapaba de cintura para arriba dejándole las piernas al aire, pero agradeció tener algo para proteger su cuerpo de las inclemencias del tiempo. Un fuerte tufo a gasolina se le metía hasta el fondo de sus entrañas, era como estar en una gasolinera y meter la cabeza en el surtidor, pero mejor eso que nada.
Las horas pasaban muy lentamente, los recuerdos del día se colaban en su mente: la sensación de ahogarse, la desesperación de Sunan y su padre al encontrar el cuerpo, la mujer muriendo en sus brazos, los ojos del niño al saber que no podrá volver a abrazar a su madre... El cansancio pudo con él y cayó en un profundo sueño.
Se encontraba subiendo otra vez la empinada cuesta de la selva, los cadáveres esparcidos entre los escombros abrían los ojos teñidos de sangre, le pedían ayuda con gritos cargados de dolor, pero él no se detenía y seguía subiendo, flotaba por el aire empujado por un poder supremo, se sentía libre y ligero como una nube impulsada por el viento. Se posó en lo alto de la colina, una mujer recogía flores del suelo, las cortaba con  dulzura y las metía en un cesto; llevaba una capa roja con una capucha que le cubría la cabeza. Fran se quedó paralizado por la paz que transmitía ese enigmático ser, se incorporó y se desprendió de la capucha; una melena rubia apareció reflejando los rayos del sol, se giró con un delicado movimiento y sus ojos azules bañados de lágrimas le miraron con la tristeza de quien a visto la muerte. Lia recogía las almas de los caídos, en forma de preciosas flores. Fran quiso correr hacia ella, pero los cuerpos de las víctimas le arrastraban hacia el interior de la tierra, le reprochaban haber ido en busca de una sola persona, en vez de salvarlos de debajo de los escombros; lo fueron enterrando hasta llegar al centro de la tierra, donde permanecería condenado para toda la eternidad.
Despertó de golpe, un sudor frío le recorría la frente, su corazón palpitaba acelerado, se alegró de que solo fuera una pesadilla, pero un sentimiento de culpa se instaló en su ya atormentado subconsciente.
«¿Había hecho bien en abandonar a su suerte a las personas de Ton Sai enfrascándose en una búsqueda que se antojaba imposible?»
Este pensamiento le acompañó hasta que los primeros rayos de luz se colaron por la estrecha garganta.
Se levantó con energías renovadas, dispuesto a encontrar a la mujer que amaba.
—He hecho todo lo que estaba en mi mano para ayudar a los demás, es hora de pensar en mí y en la mujer que ha devuelto el sentido a mi vida —se convenció mientras levantaba el remo y se disponía a emprender su búsqueda.
Navegó con la determinación de quién está enamorado. Estaba tan concentrado en esquivar las ramas, rocas y demás obstáculos que se escondían en el agua que no reparó en la belleza del encajonado cañón; murallas de piedra naranja se elevaban más de sesenta metros, un manto de vegetación cubría las paredes, de ellas colgaba un laberinto de lianas donde los primates se exhibían saltando ingrávidos de una liana a otra, acompañando a Fran unos metros encima de su cabeza por el sinuoso recorrido. Cuando se percató de sus simpáticos acompañantes un pensamiento le animó:
«El poder de la naturaleza está conmigo».
A lo lejos se divisaba el final del cañón, ya se veía el camino de tierra que le describió Sunan, y que en menos de una hora le llevaría a la carretera. Su aventura como capitán de barco llegaba a su fin.
Enfiló el camino, el sol se cebaba con sus hombros desnudos, los cuales empezaban a ponerse colorados, el calor le robaba energía, pero después del frío que había pasado la noche anterior era una bendición. Cuando llegó a la carretera, era un caos de coches, furgonetas y camiones, pero todos iban dirección sur a Phuket y él quería ir al norte; una furgoneta paró y un tailandés se asomó por la ventanilla:
—¿Necesita ayuda? ¿Hacia dónde va? —le preguntó.
—Voy a Khao Lak, ¿puede ayudarme?
—¿A Khao Lak? Eso está arrasado, dudo que quiera ir allí.
—Tengo que encontrar a una amiga.
—Están llevando a los heridos al parque nacional o al hospital de Takua Pa según su gravedad. Dudo que encuentre a nadie allí, se ha convertido en una locura. Si quiere le puedo llevar a Phuket. Allí le darán ropa y comida.
—Tengo que intentarlo, gracias de todos modos.
—Suerte, la va a necesitar.
La furgoneta se alejó dejando una nube de polvo flotando en el aire, Fran comenzó a caminar en dirección Khao Lak, pasaron más de diez minutos hasta que pasó el primer vehículo en su dirección, era una pick up cargada de tailandeses apretados en la caja. Fran se colocó en medio de la carretera para asegurarse que parara.
—Tengo que llegar a Khao Lak —Fran juntó las palmas de sus manos en señal de súplica—. ¿Puede llevarme?
El conductor no sabía nada de inglés y le gritaba palabras imposibles de entender mientras hacía aspavientos con los brazos; un hombre que estaba en la caja le escuchó y le hizo con el brazo un gesto para que subiera. No había sitio en la caja en la que se apelotonaban unas quince personas, así que se quedó fuera apoyando los pies en el guardabarros trasero y agarrándose con las manos en la chapa de la caja. El conductor arrancó haciendo patinar las ruedas y casi hace caer a Fran.
—¿Dónde vamos? —preguntó Fran al hombre que le indicó que subiera.
—Vamos a Surat Thani, Khao Lak cae de camino.
—Gracias.
Nadie decía una palabra, todos estaban absortos en sus pensamientos intentando aceptar la catástrofe, sobre todo había mujeres y niños que lloraban sin cesar, rompiendo el silencio. Iban a Surat Thani, una ciudad pequeña en el interior de Tailandia, seguramente a casa de algún familiar. Lo habían perdido todo y muchos de ellos, a una parte de sus familiares y amigos. Tardarían mucho tiempo en recuperar la alegría que caracteriza a este pueblo. Una mujer sacó una camisa de una bolsa, donde se encontraban todas sus pertenencias y se la ofreció a Fran, se había percatado de sus hombros y espalda rojos como el sol al atardecer, la camisa era de su marido desaparecido. Fran la aceptó y agradeció a la mujer el regalo con una sonrisa.
—Khao Lak —le señaló el hombre que le invitó a subir.
Fran aprovechó que había unos baches y el conductor redujo la velocidad para dar un salto y liberarse del pick up.
La primera impresión que tuvo cuando miró hacia el mar era volver a Ton Sai; al infierno de arena, escombros y agua salada. Los equipos de rescate trabajaban a pleno rendimiento, después de 24 horas del desastre, todavía sacaban supervivientes de debajo de los escombros. Cuando eran rescatados los llevaban en unas camillas con una rueda delante y unas asas detrás, parecían un carretillo de obra; los subían al parque natural y si estaba muy grave lo trasladaban al hospital de Takua Pa en un vehículo a motor. Fran decidió empezar echando un vistazo por la zona devastada, conociendo a Lia seguro que si había sobrevivido y se encontraba bien estaría echando una mano.
La zona era un hervidero de gente yendo y viniendo, Khao Lak era un pueblo enfocado al submarinismo por su proximidad a las islas Similan, una reserva natural con unos de los arrecifes de coral más ricos de Tailandia. También poseía una formidable playa, donde turistas de todo el mundo disfrutaban de sus aguas cristalinas y su arena blanca, otro atractivo era su parque nacional, compuesto de una frondosa selva dotada con varios caminos donde hacer trekking, caminando o en elefante. De la zona de playa solo quedaban en pie algunos de los resorts más lujosos, hechos de ladrillo y cemento, todo lo que era de madera y paja se esparcía hecho añicos. El parque natural, en el interior y más elevado, se había librado de las fauces del tsunami.
Los equipos de rescate estaban dotados con escavadoras, martillos neumáticos, camiones para sacar los escombros. Como había acceso por tierra facilitaba mucho las cosas.
Un perro rastreador señalaba debajo de un tejado de uralita derrumbado; rascaba con las patas y ladraba ansioso, era un perro labrador de color canela, con ojos almendrados y cuerpo atlético. Esta raza de perros es utilizada para detectar personas, bombas y drogas, por su potente olfato y gran inteligencia; solo señala un lugar cuando la persona está con vida, si está muerta sigue buscando. Tres hombres vestidos con uniforme militar se dispusieron a sacar escombros, uno de ellos le hizo un gesto a Fran para que les ayudara. Dudó un momento, había ido allí a buscar a Lia; y, cuanto más tiempo tardara en encontrarla, menos posibilidades tendría... Miró al perro ladrando nervioso al lado de los militares, que se afanaban en sacar escombros lo más rápido que podían.
«Y si era Lia la persona atrapada?»
Y aunque no lo fuera, tenía que ayudar, si no, su conciencia no lo soportaría. Se remangó las mangas de la camisa que le habían regalado, y se unió a los militares. No se oía nada debajo de los escombros, si de verdad había alguien vivo ahí abajo debía estar inconsciente. Las máquinas no podían ayudar, tenían que hacerlo a mano, uno de los militares levantó el brazo y gritó algo en su idioma. Un pie descalzo asomaba entre los cascotes, estaba lleno de barro, pero era fino y delicado, era un pie de mujer. Solo de pensar que podría pertenecer a Lia, a Fran le estremeció la idea y aumentó la velocidad drásticamente. Una pierna blanca y llena de arañazos siguió al pie, liberaron el cuerpo y la cabeza de la carga que soportaba; era una joven rubia de menos de veinte años, estaba inconsciente pero respiraba. Fran tuvo sentimientos encontrados, por un lado se alegraba que no fuera Lia, pues estaba moribunda y no era seguro que lo superara; y por el otro, la habían rescatado y respiraba, ya hubiera terminado su búsqueda y él la cuidaría para que saliera adelante.
El perro que movía la cola como la hélice de un helicóptero, contento de que la hubieran encontrado, comenzó a lamerle la cara con su gran lengua; ella se despertó, dio un respingo al ver que un animal le lamía como si fuera un chupa-chup, pero al ver que estaba viva y que el perro la había salvado lo abrazó mientras daba grandes bocanadas de aire para respirar. Fran ayudó a subir a la chica a una de las camillas carretillo y continuó con su búsqueda, la satisfacción del  que hace lo correcto subió el ánimo de Fran, se sentía útil por una vez en su vida. Cada persona a la que ayudaba elevaba sus ganas de vivir y lo empujaba a continuar.
Tres mujeres cargadas con unas cestas repartían comida a los equipos de rescate, ya era medio día y aún no había comido nada, se tocó la tripa y sintió que rugía como el león de la Metro; se acercó a una de ellas y extendió sus manos como el mendigo que pide a la salida de la iglesia. La mujer le ofreció una bolsa, la cogió y se sentó en una piedra a comer. El menú consistía en arroz con verduras, una banana y un botellín de agua, lo engulló en menos de lo que dura una canción.
Continuó fijándose en cada rostro, en cada persona que pasaba por su lado, pero nadie ni siquiera se parecía un poco a Lia, optó por preguntar a un occidental que estaba sentado con la mirada perdida.
—Estoy buscando a una mujer, es de estatura media, rubia y con los ojos azules.
—Si la encuentras dímelo, la descripción es como la de mi mujer y mi hija, las llevo buscando desde ayer —dijo con la desesperación grabada a fuego en su rostro.
—Lo siento mucho.
—¿Tienes una foto? Eso podría ayudar.
—No, no tengo nada, solo mis recuerdos.
—Pues lo tienes jodido... La mayoría de extranjeros de este lugar son americanos, ingleses y alemanes como yo —dijo con una sonrisa sarcástica—. Así que ella podría ser cualquiera.
—Tiene razón, así no la encontraré —se resignó Fran.
—Busca en el parque natural, llevo desde ayer aquí pendiente de las personas que rescatan y no queda nadie con esas características, te lo aseguro —miró al suelo derrotado—. A no ser... que esté bajo los escombros.
No dijeron nada más, Fran tenía el presentimiento de que estaba viva, pero allí no la encontraría. Puede que estuviera en el parque ayudando a los heridos.
«Seguro que está allí».
En lo que antes era  el colegio y que ahora se había convertido en una montaña de escombros, unos elefantes tiraban de la estructura derruida; Fran se maravilló de ver a esos animales majestuosos, empleando su fuerza al servicio de los hombres. Estuvo tentado en ir a verlos de cerca, pues nunca había visto ninguno salvo por la tele; pero no tenía tiempo para tonterías y se dirigió hacia su objetivo.
En lo alto del parque habían instalado unas carpas que hacían las veces de hospital de campaña y refugio para los damnificados.
Eran las carpas del circo de los horrores...
Cientos de personas hacinadas se afanaban por recibir asistencia médica, el cuerpo médico estaba desbordado. Cuando llegaba un nuevo herido le recibían dos doctores con bata blanca y mascarilla, los que tenían solo algún corte superficial o golpe sin fractura los mandaban al ala este, la mayoría iban por su propio pie. Cuando tenían alguna fractura o corte profundo pero que no revistiera peligro de muerte, los mandaban al ala oeste. Y, cuando tenían fractura abierta, posible rotura de columna o problemas en órganos vitales los subían en un vehículo, que podía ser desde una furgoneta a un tuc-tuc y los mandaban al hospital de Takua Pa a toda velocidad. Las personas ilesas se esparcían alrededor de las carpas, muchas ayudando en lo que podían y otras yacían paralizadas en estado de shock sin digerir lo sucedido. Médicos, bomberos, policías, militares y gente anónima del centro y norte de Tailandia acudían a ayudar a las víctimas de la tragedia, cada uno aportaba lo que podía: sus conocimientos, comida, ropa, su casa para alojar personas sin hogar. El país entero estaba volcado en auxiliar a los supervivientes del tsunami.
Cuando Fran llegó a las carpas el sol estaba perdiendo fuerza, tenía que llevar un orden si quería revisar todo el recinto, empezó paseando por el exterior. Se concentraba en cada mujer, en condiciones normales hubiera identificado a Lia  entre mil mujeres y a veinte metros de distancia, era tan especial... pero después de la ola, la tarea se complicaba; las mujeres tenían el pelo sucio, a veces no se sabía a ciencia cierta si era moreno o era barro la capa oscura que lo cubría, la cara y el cuerpo estaba cubierto de barro o sangre, y a menudo las dos cosas. La gente había perdido el brillo en los ojos, todos eran la sombra de lo que un día fueron; todo era gris, los colores ya no existían. Fran tenía que concentrarse en cada rostro, varias veces pensó que era ella:
—Lia ¿eres tú? —preguntaba agarrándole el brazo. Cuando la miraba directamente a los ojos, sabía que se había equivocado, y seguía buscando, preguntándose si habría perdido el brillo en sus ojos, los que un día le enamoraron...
Había peinado todo el exterior sin éxito, se introdujo en el ala este, donde se hacinaban los heridos leves. Los cuerpos médicos y voluntarios curaban las heridas superficiales de los pacientes. Unos puntos de sutura, una venda en una pierna; el alcohol y el yodo se gastaba por litros. No había camas; esterillas y colchones cubrían todo el suelo dejando pequeños pasillos para pasar. Fran empezó por el lado derecho y fue trazando lineas paralelas, para no dejarse ni una cara por contrastar. Una joven tailandesa ataviada con bata y cofia de enfermera cosía una brecha en la cabeza a un niño de unos seis años, el niño lloraba y oponía resistencia, mientras su madre lo agarraba y lo intentaba tranquilizar. La enfermera le recordó a Phra, tan jóvenes e inexpertas, pero dispuestas a darlo todo por los demás. Los voluntarios daban lo mejor de sí mismos, sin descanso, casi sin comer; pero la recompensa del que ayuda a los demás sin esperar nada a cambio les alimentaba el alma.
Recorrió la carpa de arriba a bajo, de nuevo sin resultados, estaba agotado, le dolían los ojos y la cabeza, y el cuerpo le pesaba como si cargara una mochila llena de piedras. Salió al exterior y respiró aire fresco, el ambiente viciado de la carpa le había aturdido. Imaginó a Lia y a él abrazándose, sintiendo el calor de su piel, su fragancia embriagadora, escuchando su voz susurrándole que le quería. La imagen le dio las fuerzas que le faltaban para continuar.
Su último cartucho estaba en la carpa de los heridos graves, algo dentro de él quería que no estuviera allí, pero mejor herida que muerta... Gritos sordos resonaban en las paredes de la carpa, alaridos que estremecerían hasta al más curtido guerrero, piernas cortadas, brazos seccionados. El olor a alcohol y desinfectante penetraba por las narices, hacía llorar los ojos y producía picor de garganta. Los camilleros trabajaban, tanto metiendo nuevos heridos, como sacando los cuerpos de los que no lo conseguían. Los cirujanos operaban a vida o muerte, sin más medios que su destreza y su valor. Fran recordó lo que contaba un amigo de su madre que era cirujano del corazón:
«—Cuando operas a una persona estando su vida en juego no puedes pensar en ello, la responsabilidad podría contigo; yo pienso que soy fontanero y el corazón es una bomba, y las arterias y venas son tuberías, que tengo que cortar, empalmar o modificar.
—La diferencia es que si un fontanero falla, se sale el agua y puede que empape de agua el parquet, pero si falla un cirujano muere una persona —replicó Fran al médico.
—Por eso un cirujano cobra el triple que un fontanero —dijo sonriendo.
—Se nota que no se te ha roto una tubería un domingo y has tenido que llamar a un fontanero de urgencia.
Los dos rieron con ganas».
Fran sintió un gran respeto y admiración por las personas que tenían el valor de ser responsables directos de la vida de otros.
Cuando salió de la carpa, el sol se deslizaba en el oeste a punto de esconderse; estaba derrotado, sus esperanzas se desvanecían como el sol en el horizonte. Si no se encontraba ahí, podía significar dos cosas; la habían trasladado al hospital, con lo que eso suponía (su estado era muy grave). O todavía estaba entre los escombros, y después del tiempo transcurrido que siguiera viva era un milagro. Una ola de pesimismo arrastró a Fran como lo hiciera el tsunami en Ton Sai, pero algo dentro de él le decía que seguía viva, si existía algún Dios, no podía haber terminado con la existencia de una criatura tan perfecta, no ahora...
La había estado esperando 35 años.
Y ahora que la había encontrado, la fuerza de la naturaleza se interponía entre ellos creando una barrera de agua y espuma, que los separaba sin remedio.
Mientras buscaba en las carpas, militares montaron otra detrás de las ya existentes, metían esterillas y colchones para pasar la noche; también sacos de arroz y la comida donada que llegaba en furgonetas de toda Tailandia. Decidió rendirse por hoy, la oscuridad de la noche se adueñaba poco a poco de todo, en su vida nunca había estado tan cansado. Se adentró en la carpa, aún no habían terminado de preparar la cena, pero no pudo esperar; se hizo con una esterilla y se tumbó en un rincón, no le dio tiempo a pensar en nada, estaba dormido incluso antes de cerrar los ojos...
El grito de un niño al despertar de una pesadilla le sobresaltó, estaba empezando a amanecer. Había dormido más de diez horas, pero aun así le dolía todo el cuerpo, se estiró levantando sus brazos hacia el cielo, su espalda crujió como si se partiera una tabla, la esterilla era fina como un tebeo para adolescentes. Tenía un hambre voraz, fue hacia donde estaba instalada la cocina decidido a comerse una vaca si se ponía por delante. Unos voluntarios habían comenzado a preparar el desayuno, que consistía en arroz con huevos y vegetales, «otra vez arroz» pensó, pero cuando asomó la nariz cerca de la gran olla, un retortijón le azotó el estomago como si alguien le tirara de los intestinos. En otra olla calentaban agua para el té. Un cocinero se le acercó al verle asomado a la olla:
—Aún faltan unos minutos para servir el desayuno —le dijo con semblante serio—. ¿Te importaría esperar fuera?
—Es que... ayer no cené y me muero de hambre.
—Toma anda, pero cómetelo aquí, que no te vean; si no se llenará esto de gente —se apiadó de Fran, y le tendió un plato con mango recién cortado, que se había preparado para él.
Fran se lo quitó de las manos y disfrutó del sabor a fruta fresca, se fijó en unas cajas llenas de fruta esparcidas por el suelo, mientras el cocinero le observaba complacido.
—Puedes coger solo una pieza más, tiene que llegar para todos.
Fran no sabía por cual decidirse: piña, banana, mango, fruta del dragón... En Tailandía las frutas son un verdadero manjar. Se decidió por la piña, la cual estaba cortada a tiras. Por un momento cerró los ojos y se teletransportó lejos de allí, lejos de las sombras y el dolor. Se deleitó con el manjar deshaciéndose en su boca, era posible sentir placer en el infierno que el destino le había condenado a vivir.
Salió de la cocina, y observó a las personas que todavía dormían. La oscuridad reinaba en la carpa, se escuchaban gimoteos, ronquidos y lamentos. Un olor a humanidad se desprendía de los cuerpos sudorosos; la densa acumulación de personas en el recinto, provocaba un intenso calor. Fran se dirigió al exterior con la mira puesta en el hospital, no esperaría al desayuno, quería llegar temprano.
En un pick up cargaban a un herido que se retorcía de dolor.
—¿Lo trasladan al hospital de Takua Pa? —preguntó.
—Sí, ¿le conoce? —le preguntó el camillero.
—No, pero me dirijo allí ¿pueden llevarme?
—Estupendo, así le puede vigilar durante el camino y yo me puedo quedar trabajando aquí —respondió complacido.
Fran tragó saliva, dejaban a su cargo a un hombre con un pie en el otro barrio.
—¿Qué tengo que hacer? Pero le aviso que no sé nada de medicina —protestó.
—Solo tiene que sujetar la camilla para que no vaya dando tumbos y estar atento a que no deje de respirar.
—¿Y si deja de respirar? —preguntó con cara de susto.
—Pues dígale al conductor que se dé prisa y rece lo que sepa...
Fran subió sin tenerlas todas consigo, pero era la opción más rápida y directa de llegar al hospital. El trayecto fue muy movido, la carretera estaba llena de baches y Fran tuvo que esmerarse agarrando la camilla, el enfermo era un hombre de unos cincuenta años; no paraba de temblar y respiraba con dificultad.
—Ya falta poco, resista que en el hospital le van a curar —le animaba Fran cogiéndole la mano.
El señor no tenía fuerzas para hablar, le apretaba la mano y le miraba a los ojos agradeciendo su ayuda.
El hospital de Takua Pa era el más cercano de varias playas, con lo cual a todos los heridos con complicaciones los mandaban allí; un denso tráfico se creaba a las afueras del hospital. Una hilera de vehículos se formó en el acceso de urgencias, tenían cinco coches delante, que también llevaban algún herido. El hombre empezó a toser como cuando se fuma por primera vez. Como estaba tumbado se ahogaba al toser. Fran lo incorporó para facilitar su respiración. Siguió tosiendo, cada vez con más violencia; Fran vio cómo salpicaba gotas de sangre por la boca.
—Aguanta, por favor —le dijo mientras observaba la hilera de vehículos que permanecía inmóvil, tenía que hacer algo; solo la idea de que se le muriera alguien más en los brazos le estremecía. Bajó de un salto y le explicó como pudo lo que le pasaba al conductor, y lo que tenía pensado hacer. Fue corriendo donde salían los vehículos del hospital, paró el tráfico colocándose en medio de la calzada y le hizo una seña al conductor. Éste aceleró y dio un volantazo, adelantando a los cinco coches; los cuales pitaban como si estuvieran en Bangkok en hora punta, y se detuvo en la puerta de admisión. Entre los dos sacaron al hombre, que ya estaba morado por no poder respirar y lo metieron en el hospital.
—¡Qué alguien nos ayude, este hombre está muy mal! —gritó Fran mientras cruzaban la puerta.
Dos enfermeros se acercaron con una camilla con ruedas, lo subieron a ella y desaparecieron por un pasillo que parecía no tener fin.
Ya estaba en el hospital. Lo primero que hizo fue ir a la recepción. Una mujer tailandesa de unos sesenta años, con expresión cansada, estaba sentada al otro lado de la ventanilla.
—¿Tienen alguna lista de pacientes? —preguntó.
—Tenemos una en el tablón de anuncios de la entrada —le dijo sin separar la vista del ordenador—. Pero no es muy exacta ya que muchos de los que están aquí vienen sin documentación y no se encuentran en condiciones de hablar.
—Estoy buscando a una mujer que se...
—Mire en la lista —le cortó bruscamente.
Fran se acercó al tablón de anuncios, estaba lleno de listas puestas unas encima de otras, cada cinco o seis horas redactaban una nueva, añadiendo las entradas y las defunciones en ese intervalo de tiempo. Un grupo de personas inspeccionaba las listas buscando familiares y amigos. En el listado ponían el nombre y apellido, la nacionalidad y entrada o muerto, según su suerte. Fran empezó a revisarlas una por una, había cientos de nombres, personas que se debatían entre la vida y la muerte entre las paredes del hospital. Una familia compuesta por la madre y sus dos hijos, encontraron el nombre que buscaban, lo leyó dos veces para estar segura, cogió a sus niños y salieron pitando hacia el interior del hospital. Fran no tuvo tanta suerte, no había ni rastro de su nombre.
—¿Dónde estás, Lia? —dijo con desesperación.
Se internó en el hospital, de nuevo a fijarse en cada rostro, a buscar en cada mirada, a robar la intimidad de las víctimas en busca de un fantasma... Allá donde mirara había heridos, tumbados en camillas, en sillas de ruedas, en el suelo, en los pasillos, en las terrazas... La esperanza de encontrarla se desvanecía a cada paso que daba. En el hospital solo había dolor y sufrimiento, cada minuto que pasaba allí le deprimía hasta el punto de querer abandonar. Entró en el baño y se miró al espejo, no se reconocía, había envejecido diez años de golpe. Se lavó la cara frotándose con las manos y se echó un poco de agua fría por el cuello. «Lo que daría por una ducha...» pensó, se quitó la camisa que le había regalado aquella amable mujer, estaba llena de barro pero no tenía nada más, se lavó lo mejor que pudo, también lavó la camisa y salió a la calle a secarse al sol y a pensar que hacer.
En el hospital no estaba, eso era seguro; había mirado cada rincón, cada camilla, cada rostro. Le quedaba una última oportunidad, que Lia acudiera en Nochevieja a su cita en Koh Samui, si ella se encontraba bien seguro que acudiría, pero si era así, ¿por qué no la había encontrado? Y, ¿qué hacer hasta entonces? Era día 28, hasta el 31 quedaban tres días, y estaba relativamente cerca de Koh Samui, en media jornada podía llegar allí. En el hospital no era de gran ayuda.
¿Y si la habían rescatado de los escombros en estas últimas horas y milagrosamente estaba viva?
Pasaría primero por las carpas del parque, solo tenía que vigilar a quien traían. Estaba decidido, volvería a Khao Lak; además allí, disponía de un sitio donde dormir y un plato de comida. Y podría echar una mano en lo que fuera.
Regresó al panel de anuncios a ver el último parte, siete nuevas entradas, tres defunciones, pero su nombre no aparecía. Se fijó que a los lados del tablón, había mensajes de gente en busca de desaparecidos, se acercó al mostrador y pidió papel y boli; de nuevo sin mirarle se lo ofreció la mujer de la recepción. Escribió un mensaje para Lia:
Lia, soy Fran, te estoy buscando. Voy al parque de Khao Lak y el 31 ire a Koh Samui como quedamos. Si lo lees ven a buscarme. Estoy muy preocupado.
FRAN
 




ÚLTIMA OPORTUNIDAD

Khao Lak
28 de diciembre de 2004
Se encaminó hacia la salida de urgencias a buscar un vehículo que se dirigiera a Khao Lak, no le costó encontrarlo, pues varios voluntarios se pasaban el día haciendo ese recorrido. Con suerte llegaría a tiempo para cenar. El cansancio y la tensión acumulada le atrapaban como el depredador a su presa, esta vez había tenido suerte... Estaba sentado en el cómodo asiento de cuero  de un Mercedes Benz, era un modelo antiguo de más de diez años, pero sus asientos era lo más parecido a una cama que Fran había visto en días, y a pesar de sus esfuerzos por permanecer despierto, por respeto al amable conductor, que aun sabiendo que le estropearía la tapicería había accedido a llevarle. El mullido sofá que hacía las veces de asiento le atrapó, y cayó rendido en un profundo y reparador sueño.
—Despierta... chico... despierta —insistió el conductor—. Ya hemos llegado.
—¿Qué?... ¿Qué pasa? —se sobresaltó, dormía como un niño, se le caía hasta la baba.
—Ya hemos llegado —repitió.
—Vale, vale, ya voy.
Había descansado más en esos minutos que en las dos noches anteriores.
El día estaba llegando a su fin, los equipos de rescate seguían con su duro trabajo, pero mientras siguieran encontrando supervivientes entre los escombros, no darían por concluida su tarea. Se iban relevando para hacer descansos, pero no paraban más de seis horas al día, y eso se notaba en sus movimientos ralentizados y sus gestos cansados; pero cuando de entre los escombros había rastro de señales de vida, era como si se activara un mecanismo y les inyectara un chute de adrenalina, aumentando al triple su energía. Lo malo era que después de pasadas 48 horas del desastre, cada rescatado se convertía en un milagro, pero por experiencia propia ellos sabían lo que el cuerpo humano puede llegar a aguantar. Y hoy se habían producido tres de esos milagros, aunque cada vez se espaciaban más en el tiempo.
Fran se introdujo en la carpa trasera. Estaban repartiendo la cena, se colocó en la fila a esperar su turno. Habían trasladado a muchas personas a Phuket o Bangkok, para luego ser repatriadas a sus respectivos países. Allí solo quedaban los voluntarios y los familiares de las víctimas que eran atendidas en las otras carpas. En la fila se encontraban más  de cien personas, cada una cogía su plato, se iba a su esterilla y lo devoraba en silencio, solo se escuchaba el repiquetear de los palillos al atrapar la comida, nadie tenía ganas de decir una palabra y Fran no era diferente; cogió su ración y se sentó a comerla, contagiado por el pesimismo que lo envolvía todo de color gris ceniza. Y, cuando terminó se tumbó a descansar, mientras los rostros de las víctimas con las que se había cruzado durante el día le observaban sumidas en un intenso dolor.
La mañana siguiente la pasó recorriendo las carpas, de nuevo buscando entre los pasillos; cada vez más vacios, ya que salían más personas de las que entraban. Cuando tenía oportunidad ayudaba a mover enfermos, trasladar material o cualquier cosa que pudiera aportar. Unos gritos que venían de fuera llamaron su atención, los perros habían detectado vida debajo de lo que fue el hotel Princes, uno de los más lujosos de Khao Lak, pero al estar en primera linea de mar se había venido abajo. Eran casi las once de la mañana, 72 horas después que la gran ola convirtiera en escombros el imponente hotel. Fran fue hacia allí corriendo, los equipos de rescate al completo trabajaban en el lugar. Un militar mandó callar a la cada vez más numerosa y ruidosa muchedumbre que había formado un círculo alrededor, un sonido apenas audible salía del interior de la tierra, estaban muy cerca. Tenían que extremar las precauciones, se escuchaba un llanto constante, parecía como el de un bebé...
La expectación crecía por momentos, uno de los rescatadores sacó de los escombros algo pequeño y lo cogió en brazos.
La gente gritó de alegría, pero cuando se giró y mostró a todos lo que portaba en sus brazos, hubo un momento de silencio y decepción.
Sí, era un bebé el ser rescatado, pero... con abundante pelo y rabo entre sus patas. Era un perrito de menos de dos meses que cuando se sintió liberado movía la cola contento de ver de nuevo la luz del sol. Después del chasco inicial al pensar que un niño había resistido contra todo pronóstico, el ver que un ser vivo, sea cual sea, vence a la muerte alegró a todos los presentes.
Ese sería el último ser vivo rescatado con vida en Khao Lak, en cambio los cadáveres que se contaban por cientos esperaban la difícil tarea de ser identificados.
La mañana de la víspera de Nochevieja Fran se montó en una camioneta que llevaba gente a Bangkok, él se apeó en Surat Thani donde salía el ferry hacia Koh Samui. Nada más llegar se dirigió al puerto para informarse de los horarios del ferry.
—¿Cuándo sale el próximo barco a Koh Samui?
—Hasta mañana a las ocho no sale ninguno —respondió el empleado del puerto—. Puede comprar ya el billete si quiere.
—No tengo dinero, el tsunami se llevó todas mis cosas...
—Sin dinero no hay billete, hay autobuses gratuitos que le llevaran a Bangkok y de allí a su país —le miró muy serio—. No le puedo ayudar, lo siento.
Fran entró en cólera, no tenía dinero, ni más posesiones que la ropa que llevaba encima, pero no había llegado hasta allí para nada.
—El tsunami me cogió en Ton Sai y casi muero ahogado, la mujer que amo estaba en Khao Lak con unas amigas, quedamos aquí para celebrar el año nuevo juntos, he estado tres días buscándola en refugios y hospitales, teniendo que mirar a los ojos a cada víctima, y ahora me dice que no me puede ayudar —cerró los puños y le miró a los ojos—. Voy a subir a ese ferry con o sin billete, ¡¿me entiende?!
Al operario le resbaló por la frente una gota de sudor, la secó con un pañuelo de seda que sacó del bolsillo de la camisa. Cortó un billete del taco y se lo ofreció a Fran.
—Espero que tenga suerte, señor, si no encuentra nada mejor, puede pasar la noche en un banco del puerto —le dijo arrepentido del tono con que le habló antes.
—Muchas gracias, es mi última oportunidad para encontrarla...
Fran pasó el resto del día sentado en un banco del puerto, recordando lo vivido hasta entonces; imágenes de muertos y olas gigantes le atormentaban. Golpeando su mente y su espíritu. Nunca volvería a ser el mismo, ¿podría olvidar alguna vez aquello? ¿volvería a dormir tranquilo? Dicen que el tiempo lo cura todo, pero cuánto tiempo sería necesario: meses, años o décadas... ¿Tendría valor de bañarse en el mar? Si no encontraba a Lia, ¿volvería a enamorarse? Miles de preguntas pasaban por su cabeza, no podía responder a ninguna.
El tiempo lo cura todo...
Eran las seis de la tarde, el operario del puerto terminó su jornada; antes de irse para su casa se acercó a un puesto de comida cercano, compró una sopa de fideos y se acercó al banco donde se encontraba Fran.
—Tenga, tome esto, le sentará bien.
—Es muy amable, gracias otra vez.
Aceptó el cuenco humeante que olía a especias.
—Parte de mi familia vive o vivía en Phi Phi, una de las islas más afectadas, no sabemos nada de ellos —su mirada se perdió hacia el sur—. Ha sido una catástrofe, aquí hemos tenido mucha suerte.
El golfo de Tailandia, al estar protegido al este del país no había sido afectado.
—No hay que perder la esperanza —le animó Fran.
La sopa le supo a gloria y le hizo entrar en calor, se acomodó en el banco de madera dispuesto a pasar la noche. Los huesos de la cadera se le marcaban más de lo normal rozándole con el respaldo, había perdido varios kilos estos días. La luna resplandecía en el mar creando destellos luminosos, estaba solo en el puerto; el sonido del romper de las olas le recordaba a viejos demonios. ¿Cómo algo tan bello y tan puro como una ola podía destruirlo todo? Somos tan insignificantes a merced de los elementos, el hombre siempre quiere controlarlo todo: el tiempo, los cauces de los ríos, el espacio... Pero de vez en cuando la naturaleza nos da un toque de atención, como diciendo «ehhh, que aquí mando yo; si cojo un resfriado y estornudo sufriréis las consecuencias». Como pidiendo que la tratemos mejor, lo malo es que casi siempre se ceba con los más débiles, es una abusona.
El ferry salió a su hora, solo seis pasajeros acompañaban a Fran en el barco, cuando lo normal en estas fechas es que fuera lleno. Los turistas que tenían programado venir a Tailandia habían anulado su viaje, nadie quiere pasar sus vacaciones en un país con el caos y el dolor que se instalaba en cada ciudad, aunque estuviera lejos del campo de acción del tsunami. El mar permanecía tranquilo, estaban llegando a Koh Samui, la isla más grande del golfo de Tailandia; a lo lejos se divisaba Koh Tao la isla tortuga, donde empezó todo...
El puerto estaba desierto, lo normal es que decenas de tailandeses aborden a los turistas para llevarlos al hotel en sus tuc-tuc. Pero esa mañana del último día del año era el único turista que llegaba. Pasó el día recorriendo la isla, con los sentidos alerta por si veía a Lia. Allí solo quedaba algún turista que sabiendo de la urgencia de trasladar a los damnificados a sus respectivos países, habían optado por esperar, atentos a las noticias e imágenes que  poco a poco iban llegando. Casi todos o ya habían estado en la zona afectada o pensaban ir después de unos días, se sentían afortunados y a la vez dolidos. Las divertidas vacaciones en un lugar paradisíaco se habían convertido en las más tristes de sus vidas. Prácticamente nadie se bañaba en el mar, muchos de los negocios de la isla permanecían cerrados, por luto o porque sus dueños se encontraban ayudando a las víctimas. Un ambiente de sumo respeto y melancolía se adueñaba del lugar. Altares con velas y flores adornaban cada esquina, recordando a los muertos y pidiendo por su alma, los templos estaban a rebosar de personas rezando y realizando ofrendas. Los monjes consolaban a mujeres y hombres que rompían a llorar recordando a algún ser querido desaparecido en el desastre.
Fran entró en un templo, el resplandor de las velas iluminaba al Buda de oro que sentado en el centro del habitáculo le miraba con gesto compasivo. El olor a incienso se mezclaba con el de las flores que rodeaban al gran Buda; se arrodilló frente a él, cerró los ojos y le pidió que Lia acudiera a su cita, que hubiera sobrevivido.
No le pidió que le quisiera...
¡No!
Con que estuviera viva era suficiente, se conformaba con volver a ver su cara, escuchar su voz. El mundo era mejor con ella iluminándolo con su mirada y su sonrisa.
Salió del templo encontrándose mejor, él no creía mucho en esas cosas, pero tampoco creía posible que una ola se levantara veinte metros sobre el nivel del mar.
Las horas pasaban muy despacio, cada pocos minutos miraba su reloj, eran las cuatro de la tarde. Había estado vagando por todo Koh Samui, como siempre atento a cada mujer, sin resultados. Fue al puerto con cada ferry que llegaba, ella no venía en ninguno. Si estaba aquí la hubiera visto, esto no era como en la zona del tsunami con todo el mundo lleno de barro y sangre, la gente iba limpia y olía a perfume, la hubiera visto a un kilómetro de distancia, se decía atormentándose.
Pasó al lado de la puerta de un hotel donde un matrimonio discutía entre ellos hablando español. Fran al escucharlos se acercó, necesitaba hablar con alguien y así dejar de pensar.
—Hola, ¿sois españoles?
—Sí, de Madrid —respondió la mujer mientras le miraban, iba con la ropa hecha polvo, sin afeitar y el pelo sucio.
—¿Has estado en la zona del tsunami? —preguntó el marido sorprendido.
—Estaba en la playa de Ton Sai cuando llegó la ola, tuve mucha suerte.
—Y, ¿qué haces en Koh Samui? —se extrañó ella—. En las noticias dicen que están mandando a los supervivientes a sus países.
Fran les resumió su odisea hasta llegar allí, y las pocas esperanzas que le quedaban. Ellos se quedaron helados al oír su relato y el calvario por el que había pasado Fran.
—Sube a nuestra habitación a ducharte, tira esa ropa y coge algo de Antonio —dijo mirándole la talla—. Te quedará un poco grande, pero nada que un cinturón no arregle.
—Haz caso a Susana —le animó Antonio—. Yo esperaré aquí tomando algo, hoy cenarás con nosotros.
Fran la siguió a la habitación del hotel. Estaban alojados en el Samui Palace, un hotel de cinco estrellas, su habitación costaba trescientos euros la noche, que eso en Tailandia es una fortuna (Fran no había pagado más de seis euros la noche en todo el viaje). Cuando pasaron por la recepción tanto los empleados del hotel como los clientes le miraron asombrados, «¿será un superviviente?» se preguntaban. El interior del hotel rezumaba lujo allá donde miraras, el suelo era de mármol de color gris claro, varias columnas de madera talladas a mano creaban unas enredaderas que se unían con el techo también de madera con flores talladas, una lámpara de oro con cientos de cristales brillantes que hacían efecto de lluvia iluminaba la estancia, un gran cuadro de los reyes de Tailandia a tamaño natural y marco de oro colgaba encima de la recepción. El botones, que vestía un uniforme granate con botones dorados, llamó al ascensor cuya puerta también de oro tenía grabada en el centro la silueta de la isla. En el interior del ascensor, un gran espejo cubría una pared entera. Fran se miró, parecía un vagabundo que ha pasado la noche en un charco. A su lado estaba Susana, pelo rubio teñido, labios y pechos claramente operados, unas grandes gafas le tapaban los ojos y media cara, lucía un bronceado que delataba los rayos uva que tomaba en España, un pareo color marrón y oro cubría su esbelta figura trabajada en el gimnasio. De lejos parecía una veinteañera pero en las distancias cortas se notaban sus ya pasados cuarenta. Llegaron a la última planta y Susana le guió hasta la habitación, en la última planta solo había cuatro habitaciones, las mejores y más caras del hotel. Abrió la puerta y le invitó a pasar, la habitación era mayor que su piso en Oviedo, la pared del lado sur era una cristalera con vistas al mar, varios sillones, mesitas, armarios, lámparas y la cama más grande que había visto en su vida llenaban la habitación, todo era de color crema o blanco dándole luminosidad a la estancia. Ella le abrió la puerta del baño.
—Aquí tienes de todo para asearte, hay cuchillas de afeitar nuevas en el armario.
Fran dejó las chancletas fuera y cruzó la habitación con cuidado de no tocar nada para no mancharlo, el baño era igual de lujoso que todo lo demás; una encimera de mármol de dos metros con dos pozas de lavabo, un inodoro que salía de la pared, un jacuzzi para dos personas y una cabina de hidromasaje con infinidad de chorros que salían de las paredes y el techo. Entró y cerró la puerta.
—Te dejaré algo de ropa encima de la cama, coge lo que quieras, te esperaremos en el bar del hotel.
Fran se desprendió de la ropa y la tiró a una papelera que había en un rincón del baño. Optó por la cabina de ducha, entró en ella y empezó a mover los mandos que la dirigían sin saber muy bien cómo funcionaban «hay que hacer un máster para poder darte una ducha». Después de un rato probando comenzaron a salir chorros de agua caliente y una cortina de lluvia caía del techo, se relajó y disfrutó del placer de sentirse limpio, un agua de color marrón era tragada por el desagüe que estuvo a punto de atascarse.
Cuando bajó parecía otra persona, afeitado, perfumado y con el pelo peinado hacia atrás. Vestido con el polo negro, las bermudas de Lacoste, y las sandalias de cuero negras que pertenecían a Antonio.
—Si no fuera por la ropa no te habría reconocido —bromeó Antonio.
—Muchas gracias por todo, me he quedado nuevo.
—Pide lo que quieras, nosotros subiremos a arreglarnos y cenaremos —miró sonriendo a Fran—. Tienes que estar hambriento.
Pidió un shake de frutas mientras esperaba, tanto lujo le abrumaba, después de lo que había pasado, era como estar en el cielo. Antonio era uno de los arquitectos más prestigiosos de Madrid. Con su barriguilla de comer en los mejores restaurantes y su eterna sonrisa, se ganaba rápidamente la simpatía de quien lo conocía; pero cuando trabajaba en un caso se convertía en un hombre despiadado.
Cenaron en el restaurante del hotel: mariscos, pescados, carne... Todo acompañado por un rioja reserva que allí valía el triple que en España.
—Dicen que el tsunami lo provocó un maremoto de magnitud 9.0 cerca de Sumatra formando olas de hasta 20m y ha afectado a muchos países bañados por el océano Índico, hay infinidad de muertos y desaparecidos —le contó Antonio.
—No sabía cómo había comenzado todo —respondió Fran incrédulo.
—Dejemos de hablar de cosas tristes —dijo Susana—. Es Nochevieja, la última noche del año y vamos a celebrarla como es debido... Camarero, otra botella de vino.
Unos minutos antes de las doce fueron a la playa, donde toda la isla se reunía para celebrar la llegada del nuevo año. Antorchas clavadas en la arena y una hoguera iluminaban la playa. Centros florales rodeados de velas se esparcían alrededor de la hoguera recordando a las víctimas. Fran estaba muy nervioso, había imaginado infinidad de veces el encuentro con Lia. Lo deseaba tanto que daba por hecho el encontrarla...
Faltaban pocos minutos para las doce, y al no verla le entraron las dudas.
¿Y sí no la encontraba?
¿Y sí había muerto?
¿Qué pasaría entonces?
Se obligó a no pensar en ello, mientras quedara esperanza tenía que luchar.
Había llegado hasta allí, lo había dado todo, sacando fuerzas del amor que le empujaba a seguir...
Siempre hacia delante.
Aún hay esperanza.
 




INSTINTO ANIMAL

Khao Lak
26 de diciembre de 2004
El infernal sonido del despertador sacó a Lia de un profundo sueño, había quedado a las nueve para dar un paseo por la selva en el lomo de un elefante. No quería irse de Tailandia sin montar en uno.
Se enfundó el sombrero de paja que le acompañaba desde la India y salió a la calle con una sonrisa, saludaba a todo el que se cruzaba en su camino, estaba radiante y más feliz que nunca. Deseaba que llegara el día 31 para reencontrarse con Fran, estos días sola en Khao Lak había pensado mucho sobre el tema, su cabeza le decía:
«No te enamores, el amor es sufrimiento...»
Y, su corazón respondía:
«Enamórate, él vale la pena, no lo dejes escapar...»
Su fuero interno se encontraba en un debate constante, en un día cambiaba varias veces de parecer, tan pronto se decantaba la balanza hacia la cabeza, como hacia el corazón. Tomó una decisión, olvidar a Fran y seguir con su vida. Hasta que leyó el poema y las dudas se disiparon. Se sentó a la sombra de una palmera, sacó el poema del bolsillo y lo leyó de nuevo:
 




LA CHICA DE LOS OJOS AZULES
Buscando escuela de buceo tu mirada me hipnotizó
algo vi en tus ojos que sin remedio me atrapó.
Eran dos luceros azules, tan puros como el mar
desde que te vi en la escuela, ya te empecé a amar.
Un gran poder ejerces en mí si cruzamos la mirada
cuando eso ocurre en mi corazón se clava una espada.
Cogidos de la mano exploramos las profundidades
sin separarme de tu lado surcaría todos los mares.
Perdí el oxígeno y gracias a ti pude volver a respirar
no quiero dejar este mundo, ahora sé lo que es amar.
En Ton Sai luchamos con monos y aprendí a escalar
si trepo estando contigo, no tengo ni miedo a volar.
He pasado unos días fantásticos, los mejores de mi vida
cuando dijiste que te ibas en mi corazón se hizo un herida.
Solo pensar que te alejas me hace sentir triste
ya te echo de menos y eso que aún no te fuiste.
Desde que te conocí vivo encima de una nube
quiero que estés conmigo, te diré cómo se sube.
No he tenido el valor de decirte lo que por ti siento
porque si tú me rechazas mi vida será un lamento.
Te voy a querer y cuidar, todos los días de mi vida
haré que te sientas la mujer del mundo más querida.
Esperando que sea una realidad nuestro amor
con un verso se despide, tu poeta escalador.
FRAN
 




Los versos no ganarían ningún certamen de poesía, eran tiernos y a la vez graciosos, pero lo más importante es que estaban escritos con el corazón. Nunca le habían dedicado un poema, en los tiempos que estamos puede parecer cursi y anticuado. A ella le gustaba, le hacía sentirse especial...
¡Iba a intentarlo!
Todavía les quedaban unos días de vacaciones para estar juntos y conocerse mejor; cuando se fueran de Tailandia ya decidirían que hacer, Francia y España son países vecinos, peor hubiera sido que fuera americano, ya buscarían una solución.
Los elefantes estaban con la montura sobre el lomo, preparados para salir. Eran ocho ejemplares, imponentes por su gran tamaño, a la vez que entrañables por su aspecto afable y los graciosos pelillos que poblaban su cabeza. El elefante asiático es el mayor mamífero terrestre del continente, aunque es algo menor que el africano, el mayor mamífero terrestre del mundo. Sirven al hombre desde hace siglos, ayudando en la construcción, transportando personas y como animal de guerra. Son memorables los grandes elefantes que formaban parte del ejército de Alejandro Magno. En el budismo son un animal sagrado porque Maya, la madre de Buda, quedó embarazada de él tras soñar que un elefante blanco se introducía en su matriz.
Los cuidadores, dando unos toques en sus rodillas con una vara, hicieron que se tumbaran para que pudieran subir los pasajeros. La montura que parece una gran cesta de mimbre, está diseñada para portar dos pasajeros. Lia al ir sola le tocó compartir asiento con una desconocida, una joven rusa que  iba sola por que su novio tenía vértigo y no la había acompañado. Montaron ayudadas por los cuidadores y esperaron que subieran todos para empezar el trekking. Los elefantes comenzaron a emitir sonidos extraños, era como si lloraran; estaban muy excitados, ansiosos por salir. Los cuidadores hablaban entre ellos en tailandés, se les veía preocupados. Un poco antes de las ocho, cuando les iban a colocar las monturas empezaron a moverse nerviosos y a llorar como ahora, nunca los habían visto así; al rato se tranquilizaron y pudieron prepararlos para el trabajo. Era muy extraño, como si los animales sintieran que algo malo iba a pasar. Terminaron de subir a los clientes y comenzaron el trekking avanzando más rápido de lo normal. Llegaron a un cruce, el recorrido que siempre hacían y los elefantes conocían de memoria seguía el camino de la derecha, el cual daba un rodeo bordeando el exterior de la selva desde donde se podía divisar la playa. Los animales en cambio tomaron el camino de la izquierda que por fuertes pendientes llega a lo alto de la colina, desobedeciendo sus ordenes. Extrañados y a la vez asustados confiaron en el instinto de los elefantes, que ascendían la empinada colina como si los persiguiera el diablo. Lia, alertada por la rapidez del avance y las caras de desconcierto de los cuidadores comenzó a preocuparse.
—¿Qué es lo que pasa? ¿por qué vamos tan rápido? —preguntó al cuidador que dirigía su elefante.
—Los elefantes saben algo que nosotros no sabemos —le contestó visiblemente asustado—. Algo malo se acerca...
—¿Algo malo? ¿a qué se refiere con algo malo?
Estaba empezando a asustarse. El cesto se balanceaba con fuerza, varias veces pensó que iban a caer al suelo. La joven rusa le miró, también estaba asustada.
—¡Algo malo se acerca! ¡Algo malo se acerca! —gritaba el cuidador sentado en el cuello del elefante, mientras se agarraba a sus orejas.
Se detuvieron en lo alto de la colina, estaba presidida por un pequeño Buda de piedra, que según la creencia local desde su atalaya vigilaba y cuidaba a los habitantes del pueblo. Desde allí se divisaba la larga playa de Khao Lak, abarrotada de gente a esas horas de la mañana. Algo raro pasaba en el mar, la marea había retrocedido por lo menos medio kilómetro, dejando al descubierto corales que nunca habían visto directamente la luz del sol. Las personas que estaban en la playa, al ver el inusual espectáculo, se acercaban a la orilla haciendo fotos y señalando donde antes se encontraba el mar.
Una fuerte brisa se levantó, aumentando en intensidad cada segundo que pasaba. Un leve temblor era conducido del suelo a las patas del elefante, subiendo por su cuerpo hasta el cesto donde se agarraba Lia, le produjo una descarga eléctrica, como cuando metes los dedos en un enchufe y la hizo saltar de su asiento. Ese “algo malo” se palpaba en el ambiente, todos miraban hipnotizados al mar; del cual, sin saberlo habían huido lejos de su alcance.
Una gran ola se abalanzaba sobre la playa, arrasando con todo lo que se cruzaba en su camino, destrozando las construcciones de madera y paja como si fueran de papel. La visión desde las alturas de aquello, dejó a Lia sin respiración. Durante unos segundos que se hicieron eternos, la ola avanzó tragando personas, barcos, coches... Navegaban a la deriva arrastrados por la corriente. El nivel del agua subió considerablemente, pero por poco, no llegó hasta ellos. Todos los que se encontraban allí arriba presenciaban aterrados el dantesco espectáculo, era como ver una película en tres dimensiones pero esta vez los elementos verdaderamente salían de la pantalla. La corriente paró por un instante, hubo unos segundos de aparente calma, hasta que otra ola se formó y volvió a azotar con fuerza en la dirección contraria, regresando el agua salada del mar hacia el océano, de donde nunca tenía que haber salido...
—¡Yuri, Yuri! —gritaba la acompañante de Lia pensando en su novio que se encontraba en la playa.
Lia se preguntó si el tsunami habría afectado a Ton Sai, estaba bañado por el mismo mar, así que era lo más probable. Una sensación extraña creció dentro de ella, solo lo conocía hacía unos pocos días pero se sintió como si se tratara de su novio o marido. Un profundo miedo se apoderaba de su ser, la envolvía lentamente mientras presenciaba las terribles consecuencias de la ola. Desde allí veía a la gente luchando por sus vidas, un pequeño puntito arrastrado por la corriente que de repente se aferraba a una palmera, sabiendo que si se soltaba formaría parte del mar para siempre. Puede que se convirtiera en una sirena o en simple carnaza para los tiburones. Imaginó que poseía una gran caña de pescar, con un salvavidas naranja como el que siempre está colgado a la orilla de la piscina e iba rescatando uno a uno a todos los que se encontraban en la playa. Ella montando un majestuoso elefante y poniendo a salvo a todos los afectados. Pero no podía hacer nada más que mirar aterrada lo que hace unos minutos era el paraíso y ahora era lo más parecido al infierno que había visto en su vida.
Los elefantes que estaban en el establo encadenados, ya que solo tenían clientes para ocho de ellos, habían roto las duras cadenas y también habían subido a lo alto de la colina, montando varias personas a su lomo para ponerlas a salvo. Los animales se habían tranquilizado, habían dejado de llorar, ahora las que lloraban eran las personas, sabiendo que sin los agudos sentidos de los paquidermos estarían ahí abajo luchando por sobrevivir.
El nivel de agua comenzaba a bajar dejando al descubierto las consecuencias del desastre.
—Vamos a bajar con los elefantes a ayudar a los heridos  —dijo el jefe de los cuidadores—. Quien esté en condiciones de ayudar que venga con nosotros.
—¿No hay peligro de que venga otra ola? —preguntó un hombre con un gran bigote.
—Eso no podemos saberlo —respondió—. Los elefantes han dejado de llorar, eso es buena señal.
—No podemos quedarnos aquí parados —dijo un señor que su mujer e hijo pequeño estaban abajo, él y su hijo mayor habían subido en un elefante—. Yo voy a bajar, con o sin ayuda.
Algunas mujeres y los niños bajaron de los elefantes, los demás descendieron la colina preparándose mentalmente para bajar al infierno. Lia se encontraba entre ellos, decidida a sacar lo mejor de sí misma ayudando a los demás. Una barca suspendida haciendo equilibrios entre dos árboles que había llegado desde el mar, navegando por encima del pueblo, les indicaba lo que les esperaba. Se escuchaban gritos pidiendo ayuda por todos lados, todos bajaron de los elefantes menos sus cuidadores. Con sus fuertes trompas levantaban pesadas vigas de madera, coches y barcas, para liberar heridos atrapados que se retorcían soltando alaridos de dolor. Los demás les ayudaban a salir y los llevaban a un lugar seguro. Lia poseía conocimientos de primeros auxilios por su trabajo como guía y tuvo que hacer uso de ellos en varias ocasiones. Los equipos de rescate no tardaron mucho en llegar, el tener acceso por tierra facilitó la evacuación de los heridos. Antes de que llegara la noche habían montado unas carpas en el parque natural para alojar a los heridos. Trajeron unos potentes focos para poder seguir por la noche. Lia siguió trabajando sin descanso hasta altas horas de la madrugada, un militar se le acercó y apoyó su mano en su hombro.
—Vete a comer algo y descansa. Tienes que estar muy cansada...
—No, me encuentro bien —le respondió, pero la expresión de su cara no decía lo mismo.
—Sube al parque, nosotros nos ocupamos —le animó—. Ya has ayudado bastante por hoy.
—Vale, descansaré unas horas y mañana con las primeras luces seguiré ayudando, queda gente con vida debajo de los escombros.
En la oscuridad de la noche, al separarse de los potentes focos, la zona de la muerte daba verdadero miedo. Apenas podía ver dónde pisaba, el campamento que habían montado en el parque estaba a unos cientos de metros, a lo lejos su luz  le hacía de guía. El viento se deslizaba entre las copas de los árboles y las hojas de palmera, parecían lamentos de almas en pena. Los animales y alimañas de la selva sonaban más que nunca, quizá llorando a sus seres queridos tragados por el mar. Lia aligeró el paso, se arrepintió de no haber pedido una linterna. No levantaba la vista de delante de sus pies, temía que un cadáver de los muchos que todavía yacían entre los escombros alargara el brazo y le agarrara un tobillo. Escuchó un sonido extraño, era como un castañetear de dientes, dientes afilados, ansiosos por asestarle un mordisco...
Se obligó a no mirar, pero cada vez lo escuchaba más y más cerca. Cogió un palo, largo, pesado; si algo se le acercaba le golpearía con todas sus fuerzas. No pudo resistir la tentación y miró hacia la fuente de los sonidos. Alimañas nocturnas mordisqueaban un cuerpo tendido en el suelo, se detuvieron y a la vez la miraron.
Los ojos les brillaban en la oscuridad, ojos de gato teñidos de sangre.
—¡Fuera! —gritó, mientras les tiraba el palo que cayó muy cerca de ellos. Los carroñeros desaparecieron en la oscuridad de la selva.
Lia echó a correr sin mirar atrás y hasta que no llegó al campamento no se detuvo. Llegó jadeando exhausta por la carrera, los militares habían montado dos carpas, de ellas salían gemidos y llantos de los heridos, y un intenso olor a sangre y desinfectante. Lia optó por dormir fuera, donde podría respirar aire menos viciado. Se hizo con una manta y se acurrucó cerca de una hoguera donde dormían varias personas, el fuego ahuyentaría a las criaturas de la noche. Cerró los ojos, entonces volvió la preocupación y la duda.
¿Qué habrá sido de Fran?
¿Estará vivo?
Si cuando golpeó la ola se encontraba escalando en alguna de las zonas altas puede que se hubiera salvado, pero si estaba cerca de la playa de poco servía, ya que las paredes solo se levantan 15 o 20 metros del nivel del mar.
¿Por qué tenía que pasar esto ahora?
Ya había decidido que lo intentaría, ya se había hecho ilusiones...
«Tu poeta escalador».
Quería escucharlo de su voz, quería que se lo dijera mientras la abrazaba, estando tumbados en la cama después de hacer el amor.
El sol la despertó acariciándole la cara con sus rayos, había mucho trabajo por hacer, estaban repartiendo comida a los equipos de rescate, se comió con ansia su ración y avanzó decidida hacia la zona del desastre. El hedor era insoportable, donde antes estaba una de las mejores playas de Tailandia, se había convertido en una ciénaga de barro y sangre. Lia tenía dudas si daba más miedo de día o de noche; en la oscuridad la imaginación generaba imágenes aterradoras, con la luz del sol la cruda realidad superaba cualquier fantasía, la muerte acechaba en cada esquina, en cada rincón; ni la peor pesadilla en la mente más retorcida podía competir con la destrucción generada por el poder del mar, convertido en un asesino implacable.
Divisó a los elefantes que le salvaron la vida, trabajaban en lo que antes era la escuela, ataban cuerdas a las grandes vigas y tiraban con fuerza para arrastrarlas. Habían llegado perros entrenados que rastreaban la zona buscando señales de vida. Mientras se acercaba a la escuela para ayudar en lo que pudiera, se alegró de llevar su sombrero de paja puesto, el sol pegaba con fuerza desde primeras horas de la mañana y continuaría así todo el día. Estuvo ayudando a rescatar supervivientes hasta bien entrada la noche, por cada persona que sacaban con vida salían diez muertas, era un trabajo duro y desagradable. Pero cuando rescataban a alguien vivo y más aún si era un niño, la alegría y la satisfacción ganaba la batalla al cansancio y al dolor. Pensaba en Fran con cada persona que rescataban, también con cada cadáver; la duda la reconcomía por dentro, quería saber qué había sido de él. Tomó una decisión, al día siguiente partiría en su busca.
Cuando fue al campamento habían levantado una tercera carpa detrás de las otras dos, en ella había esterillas y colchones esparcidos por el suelo, las personas allí afinadas dormían o por lo menos lo intentaban. Pasó con cuidado de no pisar a nadie, se tumbó en un colchón vacío cerca de la cocina y se tapó la cara con el sombrero para abstraerse del mundo. Un grito agudo la despertó, era todavía temprano y estaba muy cansada, así que se dio la vuelta y durmió hasta que la gente que guardaba cola para recibir el desayuno la despertó.
Con el estómago lleno y los ánimos renovados fue hasta la carretera en busca de transporte que la llevara a Krabi, lo más seguro es que si seguía vivo se encontrara allí. Para llegar a su destino necesitó todo el día y cambiar varias veces de transporte. Disponía de dinero y tarjeta de crédito, eso facilitaba mucho las cosas pero desplazarse en esos días de desconcierto y caos no era tarea fácil. Cuando llegó a Krabi ya estaba oscureciendo así que buscó un hotel y pasó la noche en él, a la mañana siguiente empezaría a buscar a Fran.
Los dos siguientes días estuvo buscando sin obtener resultados, rastreó en refugios y en el hospital. El día treinta por la mañana fue a Ton Sai por si estaba allí ayudando a los heridos, tuvo que colarse en un barco de rescate ya que no salían barcos a la zona; después de descartar encontrar supervivientes, las tareas se centraban en recuperar los cuerpos de las víctimas.
De Ton Sai solo quedaba destrucción y muerte.
Desesperada, ya sin esperanzas optó por preguntar a los equipos de rescate.
—Estoy buscando a un español que estaba en esta playa, se llama Fran. Uno ochenta, moreno...
Los rescatadores se encogían de hombros, podía ser cualquiera.
—Un español partió en busca de su destino —dijo una voz con seguridad.
Lia se giró, un monje que parecía tener más de cien años estaba detrás de ella observándola.
—¿Conoce a Fran? ¿está vivo? —preguntó Lia nerviosa.
—Podéis buscaros durante toda la eternidad, pero si ninguno espera a ser encontrado, no se cerrará el círculo.
—¿Qué quiere decir? ¿qué está vivo y me está buscando? —tanto misterio exasperaba a Lia, quería respuestas—. Hable claro por favor.
—Se adentró en el mar cuando nadie se atrevía; solo, con un bote que no sabía manejar. Con el sol a punto de esconderse —se quitó las gafitas redondas y la miró con sus pequeños ojillos—. Se fue decidido a encontrarte.
—¿Qué día salió de aquí?
—La tarde que el mar arrasó con todo.
—Ese día y el siguiente estuve en Khao Lak ayudando a los heridos, me hubiera encontrado —una idea le rondaba la cabeza haciéndola sufrir—. ¿Y si nunca llegó?
—Si el destino quiere que estéis juntos lo haréis, solo tenéis que dejar que ocurra...
—Tengo que ir a Koh Samui, quedamos allí para dar la bienvenida al año nuevo juntos.
Se despidió y fue a la playa para subir al primer barco que regresara a Krabi. Mientras esperaba se imaginó a Fran surcando el mar; sorteando los restos del tsunami, sin haber llevado una barca en su vida.
Y... ¿Si había chocado con algo a mitad de camino y había naufragado?
Lo veía flotando boca abajo arrastrado por las olas, había sobrevivido al tsunami y moría yendo a rescatarla, un sentimiento de culpa se apoderó de su ser. No tiene por qué ser así, se dijo. A lo mejor la estuvo buscando y no la encontró, con el caos que reinaba en Khao Lak en ese momento es posible que no se vieran.
Una idea la sobresaltó...
Además, llevaba puesto el sombrero, ese enorme sombrero de paja que la protegía del sol y también la camuflaba pasando desapercibida, tapando su larga melena rubia que seguro él buscaba entre la gente. Se lo quitó y lo tiró al mar. Tendría que ser eso.
¡Ojalá fuera eso!
Cuando llegó a Krabi compró un billete para el primer autobús que saliera hacia Surat Thani, salía a las ocho de la mañana, con tiempo de sobra para llegar a coger el ferry a Koh Samui.
El autobús salió a la hora, iba lleno hasta los topes. Surat Thani es donde se hace el transbordo para ir a Bangkok; mucha gente escapaba hacia el interior, lejos de la zona de influencia del tsunami. En condiciones normales se llega en poco más de dos horas, pero hoy no era el caso. Todo el que quisiera salir de las localidades cercanas hacia el centro tenía que seguir esa ruta, gente que llegaba de Ton Sai, Rai Lay, Phi Phi, Aonang, etc. Eso provocaba un tráfico lento que desesperaba a Lia, eran las diez de la mañana y no habían hecho ni la mitad del recorrido. El último ferry hacia Koh Samui salía a las tres, todavía disponía de tiempo.
Entonces, el autobús se paró.
Cinco minutos, quince minutos, media hora... Las bocinas emitían un sonido ensordecedor, el tráfico estaba parado en sentido norte y se había fijado que en sentido sur hacía varios minutos que no circulaba ningún vehículo. Los ocupantes del autobús salieron a ver qué pasaba. Lia salió con ellos. Una hilera espantosa de vehículos se alargaba más de tres kilómetros, y al final de ella una cortina de humo negro subía al cielo, el olor a goma quemada llegaba hasta allí. Esperó una hora a ver si avanzaban, miraba el reloj cada cinco minutos, si no salían pronto no llegaría al ferry a tiempo. Cuando el reloj de pulsera que le regaló su padre en su veinte cumpleaños marcó las once y media no pudo esperar más. Comenzó a caminar hacia la cortina de humo cada vez más ancha. Una explosión la hizo saltar del susto, ya alcanzaba a ver lo que provocaba el fuego y la explosión. Por lo menos dos camiones y cuatro o cinco automóviles eran pasto de las llamas obstruyendo el paso. Se acercó hasta donde un grupo de personas desde una distancia prudente, observaban embobados cómo el fuego lo desintegraba todo. Los bomberos estaban repartidos por la zona del tsunami, tardarían bastante en llegar y no disponía de tanto tiempo. Estuvo buscando una manera de pasar al otro lado, la barrera de hierro incandescente, chapa deformada y goma chamuscada no dejaba ningún espacio libre.
Era una muralla de fuego infranqueable.
Los vehículos carbonizados bloqueaban toda la carretera, a los lados una frondosa selva hacía casi imposible pasar por ella.
Si quería llegar a tiempo tenía que pasar al otro lado, cruzar por la selva era la única opción posible. El lado izquierdo comenzaba a arder, así que optó por el derecho. Se introdujo lateralmente unos metros y avanzó hacia el norte, hacía un calor insoportable, el denso humo penetraba en la selva haciendo casi imposible respirar y tenía que avanzar casi a ciegas. Se abría camino entre las ramas y zarzas apartándolas con manos y pies. Llegó al otro lado cubierta de una negrura que la hacía parecer un minero y llena de arañazos. Eran la una y diez, el tiempo corría en su contra, ahora tenía que encontrar a alguien que la llevara a Surat Thani. Todo el mundo estaba parado esperando, sacó de la cartera todo el dinero que llevaba, 1.000 bats (25€). Los ofreció a cada conductor, la miraban extrañados; una extranjera negra como la conciencia de un asesino, que les ofrecía dinero por retroceder. Se escuchaba cómo se acercaban sirenas, el tráfico no tardaría en restablecerse, pero ¿cuánto tardarían? Una hora, dos... Ella no disponía de ese tiempo. Todos iban a Krabi por algo importante, si no, nadie tomaba esa dirección y en esas circunstancias el dinero carecía de valor. Después de suplicar de rodillas que alguien la llevara, un chico con una moto que no hablaba nada de inglés accedió a llevarle.
Eran las dos. Ella no sabía exactamente lo que faltaba para llegar, metía prisa al chico para que acelerara, pero la moto, una honda de 110cc no daba para más. A las tres llegaban a la ciudad de Surat Thani, como pudo le indicó al joven que la llevara al puerto, su única oportunidad era que como casi siempre ocurre en Tailandia se retrase unos minutos la salida. Esperaba que pudiera pagar con tarjeta, no tenía dinero, si no podía ya les convencería para que la esperaran mientras iba al cajero. Pero para eso había que llegar.
—¡Vamos chico, acelera por Dios!
Llegó al puerto a las tres y doce minutos, fue corriendo a la ventanilla donde se compran los billetes.
—Un billete a Koh Samui.
—Llega tarde —miró hacia el mar, el ferry se perdía en el océano—. Acaba de salir el último de hoy, hasta mañana a las ocho no sale el siguiente.
—¡Mierda! No puedo esperar hasta mañana. ¿Cómo ha salido tan puntual? Si siempre se retrasan.
—Solo había tres pasajeros; los turistas salen de la isla, no entra casi nadie.
—¿Cómo puedo llegar a la isla?
—Hasta mañana no puede, aquí no hay botes que hagan el trayecto, tendrá que esperar.
Se alejó pensando una solución, algún barco tendría que salir del puerto a pescar. Buscó un cajero automático, sacó el tope 10.000 bats (250 €) y se dirigió al puerto dispuesta a pagar su viaje a precio de oro.
Una hilera de barcos de pesca estaban amarrados en el puerto, en uno de ellos había movimiento; era un poco más grande que un bote, estaba pintado de azul marino y en el casco se leía “Leo” (rápido en tailandés) en letras blancas. Un hombre mayor y sus dos hijos reparaban las redes sentados en la cubierta.
—Hola, necesito ir a Koh Samui —dijo luciendo su mejor sonrisa—. ¿Me pueden llevar? Pagaré bien.
—No, no —contestó el padre negando con la cabeza y sin mirarla a la cara, no sabían hablar nada de inglés.
—Koh Samui, pagaré bien —repitió señalando hacia la isla y con 5.000 bats en la mano.
Cuando vio tanto dinero se le abrieron los ojos como platos, cogió el fajo de billetes y los contó; para ganar esa suma de dinero pescando serían necesarias más de dos semanas de duro trabajo. De repente entendía el inglés y el chino mandarín si hiciera falta.
No hay mayor idioma universal que el dinero.
Cogió a Lia de la mano y la ayudó a subir al barco. Se acomodó en la proa del viejo pesquero. Sentía cómo el viento le movía el cabello. Cada vez estaba más cerca de Fran, su instinto que pocas veces fallaba, se lo gritaba a través del susurrar del viento.
Surcaron las aguas tranquilas del Golfo de Tailandia muy lentamente, el nombre del barco (Rápido) debía de ser de broma... Al ferry le costaba dos horas llegar a Koh Samui, al “Leo” le costó cuatro. Si no fuera por los nervios y la prisa por llegar, el viaje era para disfrutar; navegando en solitario un mar que iba cambiando de color conforme se escondía el sol en el horizonte.
Atracaron en el puerto de Koh Samui a las ocho de la noche en completa oscuridad, se despidió de los pescadores y caminó con paso decidido hacia el centro de la ciudad.
Pasó por delante de una tienda de ropa, se vio reflejada en el escaparate con la ropa sucia y desaliñada; compró un vestido negro de tirantes, sencillo y a la vez elegante y unas sandalias negras con un poco de tacón. No se probó nada, salió de la tienda y pagó una noche en un hotel cercano. Tomó una ducha reparadora con agua muy caliente, se enfundó su vestido nuevo que le quedaba como un guante y salió en busca de Fran. Picó algo de comer por el camino, no quería perder ni un minuto más. Eran las diez de la noche, los pocos turistas que quedaban disfrutaban de la última cena del año, degustando platos elaborados, acompañados por un buen vino. Al verlos cenando en familia, brindando mientras hacían sonar las copas, entre bromas y risas, pensó en sus padres y hermanos, le gustaría estar con ellos al calor de la chimenea, escuchando las historias que su padre había contado decenas de veces y aun así siempre le hacían reír. Se imaginó estando allí con Fran, sentados todos en la gran mesa de roble comiendo un delicioso asado, mientras se veía nevar desde la ventana. Eso era una verdadera Navidad, no como aquí, vestida de tirantes, rodeada de palmeras y con la nieve más cercana a miles de kilómetros.
Se dirigió a la playa, una hilera de antorchas la iluminaban. De una gran hoguera se elevaban llamas creando un mágico resplandor. Centros de flores rodeados de velas lo inundaban todo recordando a las víctimas, poco a poco se fue llenando la playa, había más locales que turistas, muchos portaban velas en sus manos o lámparas de papel voladoras listas para surcar el cielo a la media noche.
Se sentó en la arena, miró al cielo lleno de estrellas y  pidió con todas sus fuerzas que Fran apareciera...
Se lo había prometido.
 




AÑO NUEVO

Koh Samui
31 de diciembre de 2004
Comenzó la cuenta atrás:
—¡Ten, nine, eigth!
Las personas que llenaban la playa se preparaban para dar la bienvenida al año nuevo.
Fran la vio mirando al cielo.
Era un ángel con vestido negro y zapatos de tacón.
—¡Seven, six, five!
Lia bajó la mirada y se encontró con él... Su poeta escalador.
—¡Four, three!
Se buscaron el uno al otro, flotando sobre la arena blanca.
—¡Two, one!
Se fundieron en un abrazo de sentimientos desbordantes: alegría, miedo, furía, amor...
—¡HAPPY NEW YEAR!
Se escuchó mientras cientos de lámparas de papel voladoras surcaban el cielo cargadas de buenos deseos y esperanza. A pesar de la catástrofe hay que celebrar que la vida sigue.
Siempre hacia delante...
Fran y Lia unieron sus labios, se besaron cerrando los ojos, aunque estaban rodeados de personas felicitándose el año, solo escuchaban la respiración del otro y por un momento se paró el tiempo, olvidaron todas las calamidades vividas.
Se trasladaron a otro mundo...
Donde existe la felicidad.
Dos corazones se fusionan,
para toda la eternidad.
Pasaron varios minutos abrazados, sintiendo el calor del otro, experimentando el hormigueo que produce el amor.
—Has acudido a la cita —le dijo Lia mirándole a los ojos.
—Tú también —respondió—, pensaba que te había perdido, te busqué por todos lados.
—Lo sé.
Se volvieron a abrazar, todavía más fuerte si cabe; y rompieron a llorar, soltaron toda la tensión acumulada en su interior atormentado por lo vivido estos últimos días.
Eran lágrimas de las que curan, son las que te limpian por dentro, descargando toda la angustia acumulada; pero también son de las que duelen, porque están cargadas de destrucción y muerte.
Todos los presentes cesaron en su celebración y se fueron arrodillando frente al fuego, sobre todo había tailandeses pero también se unieron extranjeros. Los que portaban velas las incrustaban en la arena, creando un manto de fuego que cubría la playa, colmando de paz el espíritu de los presentes. Fran y Lia se acercaron cogidos de la mano, y se arrodillaron cerca del fuego. El silencio se prolongó durante varios minutos. Cada uno rezaba según sus creencias y si no tenía ninguna simplemente recordaba a las víctimas y sus familias. En todo el mundo hubo muestras de apoyo parecidas, la Nochevieja del año 2004 se recordará por una de las más tristes y emotivas de toda la historia de la humanidad.
Casi nadie continuó la fiesta, de normal las discotecas estarían abarrotadas de jóvenes y no tan jóvenes, bailando y bebiendo hasta altas horas de la madrugada. Este año no había muchas ganas de fiesta. Antonio y Susana, que habían presenciado el encuentro desde una distancia prudencial, se acercaron a ellos.
—Esta es Lia, de la que tanto os he hablado —dijo Fran radiante de alegría.
—Hola, soy Antonio y ella Susana —se saludaron a la francesa con tres besos.
—Normal que la hayas buscado con tanto ahínco —bromeó Susana con una risita—. Es muy guapa. Lia se sonrojó al verse el centro de atención.
—Después de todas las desgracias que os ha tocado pasar estáis juntos —dijo Antonio—.¡Vamos a tomar unas copas para celebrarlo!
Lia y Fran se miraron, lo único que querían era estar solos, por fin se habían encontrado y deseaban intimidad. Susana con su instinto femenino entendió la mirada.
—Antonio, déjate de fiestas... Seguro que lo que quieren  es estar solos y les estamos entreteniendo. Fran y Lia asintieron con la cabeza, estaban cogidos de la mano y se miraban como unos quinceañeros en su primer amor.
—Muchas gracias por todo —les dijo Fran sincero—. Os habéis portado súper bien conmigo, cenando había momentos que olvidaba lo que he vivido estos días. Gracias.
—Ha valido la pena, hemos presenciado un encuentro digno de una novela —dijo Antonio—, además, si te ve Lia con las pintas que llegaste, ¡hubiera echado a correr!
Todos rieron la broma de Antonio. No hay mejor medicina para curar las malas experiencias que la risa.
La incertidumbre de si se encontrarían, si el otro seguiría con vida, si esto sería el final sin ni siquiera haber empezado. Había creado unas sensaciones, un deseo, una necesidad ansiosa de estar junto al otro. Esos cinco días de búsqueda, frustración y desesperación, les había unido más que varios meses de relación en condiciones normales.
Fran abrió la puerta de la habitación de una patada, llevaba a Lia en brazos y no quería soltarla ni un segundo, no la volvería a perder. La tumbó en la cama con delicadeza y comenzó a besarla por todo el cuerpo. Empezó por sus labios, siguió por la mejilla hasta llegar al cuello; la fragancia a flores recién cortadas que desprendía le recordó a la primavera. Su piel era tersa y muy suave. Siguió bajando por los hombros, pasó rozando sus pechos y se detuvo en su vientre. Lia tenía la piel de gallina y se retorcía en la cama llena de deseo.
Se despojaron de la ropa...
Y la lujuria se apoderó de ellos...
A la mañana siguiente el sol brillaba más que nunca, los días de sufrimiento parecían lejanos. De nuevo se había levantado al lado de ella, solo que esta vez tenía la cabeza apoyada en su pecho. Durante los últimos días, después del sufrimiento acumulado, lamentó muchas veces haber hecho el viaje. «Si me hubiera quedado en mi casa...» pensaba. Si no hubiera salido de su casa, seguramente nunca habría conocido a Lia. Seguiría escondido en su agujero, sin relacionarse con nadie, con su solitaria y miserable vida. Le había tocado vivir experiencias traumáticas que le marcarían para siempre, pero había experimentado más sensaciones en estos últimos días que en sus 35 años de vida.
—¡Buenos días! —le saludó Lia—. He dormido como una niña.
—¡Buenos días! —respondió—. Yo también he dormido muy bien.
—¿Qué vamos a hacer hoy? —preguntó Lia.
—Hoy me lo tomaría de descanso y compraría los billetes para ir mañana a Bangkok.
—Me parece bien —Lia se puso seria—. Hay que pensar en salir de Tailandia, mis padres estarán muy preocupados...
—Yo no puedo decir lo mismo...
—¡Ven a Francia conmigo! —exclamó—. Así pasaremos juntos lo que queda de vacaciones.
—Ummm —Fran lo pensó unos segundos, le daba un poco de vergüenza conocer a su familia—. Está bien, iré contigo.
—¡Sííí! —Lia no cabía en sí misma—. Ya verás, Chamonix te va a encantar... ¿Iremos a esquiar?
—Yo no he esquiado nunca —Fran se empezaba a dar cuenta que no podía decir que no a Lia—. ¿Me enseñarás?
—Ya sabes que sí —dijo Lia mientras se acercaba para besarle.
Eran las diez de la mañana, el sol asomaba por la ventana iluminándolo todo. El calor hacía casi imposible estar en la habitación sin encender el ventilador. Se dieron una ducha y salieron a la calle, que a esas horas era un hervidero de gente yendo y viniendo. Compraron en una agencia unos billetes de avión para ir el día siguiente a Bangkok, ya habían tenido bastantes trayectos por carretera...
Pasaron el día contando sus respectivas experiencias, habían estado muy cerca en varias ocasiones, pero el destino no quiso unirlos hasta Koh Samui. A Fran le impactó sobre todo la historia de los elefantes.
—¿Así que notaron que venía el tsunami mucho antes de que llegara? —preguntó Fran sorprendido.
—Sí, los cuidadores decían que llevaban más de una hora intranquilos, eso fue justo cuando se produjo el terremoto cerca de Sumatra.
—¡Elegiste el mejor día para montar en elefante! —exclamó Fran sonriendo.
—Eso seguramente me salvó la vida —dijo Lia con tono melancólico—. ¿Y tú? Escalar se supone que es un deporte de riesgo, pero fue lo que te salvó.
Los dos habían tenido suerte de estar en el momento justo en el sitio indicado.
—Y, ¿las amigas con las que quedaste?—preguntó extrañado de que no las hubiera nombrado. Lia meditó muy bien la respuesta.
—No había ninguna amiga —su cara comenzó a sonrojarse—. Inventé una excusa para separarme de ti, empezaba a sentir cosas y tuve miedo de enamorarme. No quería volver a sufrir.
—Entonces... me mentiste —a Fran  le sorprendieron mucho esas palabras.
—Necesitaba un tiempo para pensar, y estando contigo no podía hacerlo con claridad —Lia le miró a los ojos—. Cuando leí la poesía decidí intentarlo.
Cuando pensé que podías haber muerto, comprendí que estaba enamorada.
Cuando me enteré que te adentraste en el mar arriesgando tu vida para buscarme... supe que eras el hombre de mi vida.
Fran no dijo nada, la agarró de la cintura y la besó con pasión. Pasaron horas hablando, recuperando el tiempo perdido, cada minuto que pasaban juntos crecían las ganas de vivir y se alejaban las tinieblas.
Cuando llegaron al aeropuerto de Bangkok, lo primero que hicieron fue comprar billetes para París. Hasta dentro de tres días no había plazas libres, todo el mundo quería salir de allí cuanto antes. Fueron a la zona de Khaosan Road, esta vez se alojaron un poco separados de la mítica calle, en Rachini guests house en Samsen Road. Querían poder dormir por la noche.
Después de instalarse fueron a dar un paseo, justo en la esquina de Khaosan Road y Jakrapong Road hay una estación de policía. Su fachada de más de cincuenta metros de largo, estaba tapizada de mensajes, fotografías e información de contacto sobre personas desaparecidas; estaban representados la mayoría de idiomas y nacionalidades del mundo.
El tsunami ya había pasado pero sus consecuencias tardarían mucho en desaparecer, muchas personas tendrían que empezar de cero; los negocios e infraestructuras que habían costado toda una vida levantar, ahora solo eran escombros. Los turistas tardarán un tiempo en volver a confiar en el mar, la sombra de la ola pesará en la decisión para elegir Tailandia como destino de vacaciones. Se avecinan años muy difíciles para las costas bañadas por el Índico, solo con el esfuerzo de un pueblo acostumbrado a trabajar duro y la ayuda internacional, podrá algún día volver a ser el paraíso que el mar se llevó...
A las 10:32 am del cinco de enero, el vuelo K6 120 con destino París, despegó del aeropuerto de Bangkok. Cualquier otro año los ocupantes de ese avión no querrían regresar a su país, después de unas vacaciones en el paraíso nadie desearía volver a la rutina y el estrés de la ciudad. Este año era diferente, todos y cada uno de ellos estaban deseando llegar a casa, abrazar a sus familiares y amigos; y comenzar a olvidar el infierno bañado en agua y con olor a sal.
Fran miró por la ventanilla y observó como Tailandia quedaba cada vez más lejos. Una nueva vida comenzaba para él, y esta vez no estaba solo... Miró a Lia que ojeaba una revista que compró en el aeropuerto. Tenía los mofletes colorados por el sol y su melena rubia recogida en una coleta, Fran la vio más guapa que nunca. Ella dejó la revista y le devolvió la mirada, le pareció que lo conocía desde siempre. Sin duda eran los únicos del avión que no se arrepentían de su viaje a Tailandia, su estancia en el país les había dado más de lo que les había quitado. Era el comienzo de una vida juntos y cuando ha ido todo tan mal solo puede ir a mejor.
Cuando se vive algo así, cuando se acaricia tan de cerca la muerte y se sale airoso, se aprecia más el tiempo que pasamos en este mundo; se toma como un regalo, un privilegio que hay que ganarse, hay que merecerlo... Y solo hay algo que se pueda hacer:
¡VIVIR!
 




REENCUENTRO

Ton Sai
25 de diciembre de 2012
Fran recordaba cada islote que afloraba del agua, cada farallón rocoso con su caliza color fuego, el resplandor que el sol creaba al reflejarse en el mar turquesa, la jungla descendiendo de la colina inundándolo todo de vegetación exuberante. Cuando el bote se aproxima a la playa de Ton Sai es como entrar en un mundo perdido, su belleza te hipnotiza de tal manera que es imposible dejar de mirar la imponente obra de la naturaleza en estado puro.
—¡Papá! ¿Ahí se escala?—preguntó Erik señalando el Thai wand wall.
—Sí, hijo, en todas las paredes que ves se puede escalar.
—Y, ¿has escalado en todas?
—Solo en unas pocas, cuando estuvo tu padre aquí todavía no era muy bueno escalando —respondió Lia con una sonrisa.
Fran y Lia se cogieron las manos, estaban muy emocionados de regresar a Ton Sai después de tantos años. A sus mentes llegaban una mezcla de recuerdos. Los había buenos: tomando el sol en la playa, escalando con amigos, las cenas de Mama Chicken, las noches tomando cervezas en el Bamboo bar.
También los había malos: ver como se acercaba la ola, la sensación de ahogarse, cadáveres esparcidos por el suelo, el infierno de escombros, arena, sangre y agua salada.
El bote los dejó en la playa que a las once de la mañana estaba a rebosar, se notaba que era navidad. Todos los alojamientos colgaban el cartel de “full rooms”. Los días de reconstrucción y falta de turistas hacía mucho que habían pasado; Tailandia volvía a ser uno de los destinos preferidos de vacaciones para millones de personas.
Se adentraron en la selva, los macacos saltaban en los árboles dándoles la bienvenida. Seguía habiendo un camino de tierra en torno al cual se distribuían los diferentes locales; los cercanos al mar estaban construidos de ladrillo para dotarlos de mayor consistencia. Los que se encontraban en la selva a un poco de altura del nivel del mar estaban hechos de bambú y hojas de palmera. Aunque las edificaciones eran más modernas que entonces, se había respetado el carácter sencillo y respetuoso con el entorno. Fran se alegró de ello, tenía miedo de encontrarse una selva arrasada y llena de resorts de lujo, como ya ha pasado en varios paraísos naturales mega explotados como Phi Phi o Koh Samui.
El Valley Resort destacaba del resto, sin duda era el resort más lujoso de Ton Sai; esta vez les acompañaba el pequeño Erik, además no estarían mucho tiempo y se lo podían permitir.
—Tenemos una habitación reservada a nombre de Francisco Sanz.
La joven tailandesa que se ocupaba de la recepción miró en las reservas.
—Sí, aquí está... acompáñenme por favor.
Les llevó a su habitación, era muy espaciosa, con una gran cama de matrimonio y otra supletoria para Erik, tenía aire acondicionado y una gran televisión de plasma colgada en la pared.
—Que diferente a la última vez que estuvimos aquí —bromeó Fran.
—La cabaña de madera también tenía su encanto —respondió Lia.
—Sí, sobre todo por la araña del techo...
—¿Qué araña? ¿Qué araña? —preguntó Erik, que a sus cinco años estaba loco por Spiderman.
—Una que se comía los mosquitos que intentaban picarnos —dijo Lia aumentando la fascinación de su hijo por los arácnidos.
—Vale de charlas y vamos a la playa —dijo Fran mientras cogía las toallas.
—¡Sí, a la playa! —gritó Erik.
Se protegieron del sol (que a esas horas pegaba con fuerza) debajo de un árbol, Erik cogió a su padre de la mano y lo llevó para el agua. Para Fran fue raro volver a tocar el agua del mar que estuvo a punto de arrebatarle la vida.
—¡El agua está muy caliente! —Erik había estado este verano en las playas de Asturias—. ¿Se ha hecho alguien pis?
—No hijo... Aquí el agua es mucho más caliente que en España, por eso hay más peces.
El mar estaba tranquilo como un lago, no había olas. Disfrutaron de un relajante baño en las aguas cristalinas del mar Andamán.
—Vamos a comer —dijo Fran que esperaba ver a un viejo amigo—. Iremos al Mama Chicken.
Fran tenía la esperanza de ver allí a Sunan y a su familia, no sabía que habría sido de ellos, si volvieron a levantar el negocio familiar o después de lo ocurrido se habrían mudado a otro lugar.
El Mama Chicken se encontraba en el mismo lugar de siempre. Las mesas y los porches exteriores estaban hechos de bambú; en cambio, la cocina y la vivienda donde residían era de bloques y tejado de uralita. Había el doble de mesas que antes y en la fachada del mostrador se exponían una gran cantidad de platos, incluyendo hamburguesas, bocadillos y otras comidas de origen occidental.
—Three pad thai whit chicken —pidió Fran al hombre que tomaba nota detrás de la barra.
—Ok, three pad tai —miró a Fran fijamente, esa nariz, esa mirada... por allí pasan miles de personas todos los años, pero sabía que lo conocía de algo importante.
—¿Ya no recuerdas al hombre que te pescó con una cuerda?
—¡Fran! —los ojos se le abrieron como platos—. ¡No puede ser!
—¿Qué tal estás, amigo?
Sunan saltó el mostrador y abrazó a Fran, ya no era el adolescente que conoció, ahora era todo un hombre y casi lo dejó sin respiración.
—Esta es mi familia, mi mujer Lia y nuestro hijo Erik —Sunan los besó mientras recordaba los días más duros de su vida.
—Así que la encontraste —miró a los ojos de Lia—. Este hombre se adentró en el mar cuando todos huían de él.
—Lo sé —dijo Lia—. Es el hombre más valiente que conozco, por eso y otras muchas cosas me enamoré de él.
—Bueno... ya será menos —dijo Fran que empezaba a ponerse rojo y cambió de tema—. Habéis reconstruido el Mama Chicken.
—Después del tsunami fueron años muy duros —se puso serio recordando el estado en que quedó Ton Sai—. Pero cada año viene más gente y el negocio va mejor que nunca.
—¿Y tu padre y tus hermanas?
—Mi padre murió al mes del tsunami por una infección en una pierna —lágrimas le recorrieron las mejillas, con catorce años se quedó huérfano y tuvo que sacar adelante a su familia—. Mis hermanas pequeñas están aquí trabajando y Phra es cirujano en un hospital de Bangkok.
—Phra cirujano... —Fran recordó la determinación y el temple que demostró aun habiendo perdido a su madre—. Sabía que llegaría lejos.
—Ésta es mi mujer Laya y la pequeña Mai —Sunan les presentó a su familia—. Mai nació hace seis meses.
—Papá, tengo hambre —Erik tiraba del pantalón de su padre, con el olor que desprendía la comida que iba saliendo de la cocina era difícil no tenerlo.
—Sentaos en esta mesa —Sunan los acompañó a una mesa libre, revolvió el pelo a Erik—. Enseguida llegará la comida.
Sunan les sirvió los pad thai, pollo a la parrilla que seguía siendo la especialidad de la casa, unas gambas enormes también a la parrilla, shakes de frutas y cerveza.
—Mientras estéis aquí la comida y la bebida es gratis —les dijo Sunan que no paraba de llevar platos.
—Por favor, no traigas más comida —pidió Lia—. Si no, no vamos a poder levantarnos de la mesa.
—Sunan, no es necesario... Hoy si quieres nos invitas pero los demás días pagaremos lo que consumamos —Fran miró a Erik que devoraba un muslo de pollo—. Este pequeño de aquí come por tres. Si le dejamos os arruina el negocio.
—Es lo mínimo que puedo hacer. Si no me hubieras salvado seguramente no estaría vivo. El negocio va muy bien y a mí me haría sentir mejor.
—Bueno, ya veremos...
Sunan no mentía, todas la mesas estaban constantemente ocupadas, y mucha gente cogía comida para llevar. Fran se fijó en los precios de los platos y las bebidas; un pad thai costaba 80 bats(2€) y una big Chang 120 bats(3€). Más del doble de lo que costaba en Bangkok donde habían estado un día antes de llegar allí. Con estos precios no me extraña que vaya bien el negocio, pensó Fran.
—¿Recuerdas a James el australiano? —preguntó Sunan.
—Claro que me acuerdo, ¿sabes que ha sido de él?
—Se quedó en Tailandia y ayudó a reconstruir Ton Sai, reabrió el Bamboo bar, vive aquí desde entonces, siempre está allí cuando cae la noche.
—¡Qué bien que esté aquí! Luego iremos a verle —a Fran le alegró poder ver a su antiguo amigo—. Si lo ves no le digas que me has visto, así será una sorpresa.
Pasaron la tarde recorriendo las diferentes playas, contando historias a Erik y recordando cómo era la zona antes de la gran ola. Rai Lay había sido la que más había cambiado, en ella los resorts de lujo se imponían con sus presuntuosas fachadas y sus piscinas con el agua a ras del suelo. En Rai Lay era imposible encontrar una habitación por menos de 1.000 bats y las había de más de 10.000 bats, toda una fortuna para Tailandia. A la ahora famosa playa de Phra Nang llegaban todos los días decenas de barcos procedentes de Phuket y de las islas Phi Phi, para pasar unas horas en la hermosa playa que con tal cantidad de visitantes ha perdido gran parte de su encanto. A Fran y Lia no les gustó nada lo que vieron, la masificación y el dinero fácil estaba acabando con el espíritu tranquilo y la sensación de paz y aislamiento que se respiraba hace solo unos pocos años.
Cuando cae la noche en Ton Sai, comienza el desfile de rastas, piercins y tatuajes. El resplandor de las antorchas ilumina la playa. La cerveza se bebe por litros y el olor a marihuana se mezcla con la brisa del mar.
El Bamboo bar se encontraba en el centro de la playa, una barca de madera que resistió el tsunami y había sido restaurada, lucía pinturas del símbolo de la paz y hojas de maría. Al otro lado una mesa de billar entretenía a los clientes. En los laterales unos bancos de madera con unos relieves tallados a mano, le daban un toque elegante al local. En la playa las antorchas la iluminaban formando un pasillo, donde unos futones colocados sobre una esterilla, te invitaban a tumbarte con una copa a disfrutar del romper de las olas.
James estaba detrás de la barra, su look seguía siendo el mismo, con la perilla de chivo y un gorro, este sí, era diferente, rojo con el símbolo de la paz. Fran y su familia se acercaron a la barra; James se giró hacia ellos y se le cayó al suelo la copa que estaba poniendo.
—¡Fran el loco español y Lia la francesa de los ojos azules!—James salió de la barra—. Y con un pequeño Francito...
—Me llamo Erik —no le gustaba nada lo de Francito.
—Perdone usted, señor Erik —le estrechó la mano al  niño—. James, un viejo amigo de tus papis.
Abrazó y besó con sincera alegría a sus padres.
—Así, ¿que te has instalado en Ton Sai? —preguntó Fran aun sabiendo la respuesta.
—Después del tsunami no tenía ningún hogar donde volver, ni a nadie que me esperara; así que me quedé a ayudar a la reconstrucción, los antiguos dueños murieron en el tsunami y le compré el terreno a su familia con mis ahorros.
—Lo has dejado muy bonito, con el barco, el billar, los bancos de madera... —A Lia le encantaba la decoración.
—Gracias, he invertido mucho tiempo y dinero —James estaba muy orgulloso de su bar—. Vosotros al final terminasteis juntos. Tenías loco al españolito pero no juntaba valor para decirte nada.
—Él también me tenía loquita pero lo disimulaba mejor —bromeó Lia.
—Desde que volvimos de Tailandia, no nos hemos separado. Dejé el trabajo y nos instalamos en Chamonix; montamos una empresa de guías de montaña y a los dos años llegó el pequeño Erik —Fran miró a su mujer—. Somos muy felices.
—¡Qué alegría que estéis aquí! —James volvió dentro de la barra, varios rastas sedientos le esperaban—. ¿Te gusta el fuego, Erik?
—Sí, mucho y sobre todo los fuegos artificiales.
—Pues has tenido suerte, justamente hoy vienen los mejores malabaristas de fuego de Tailandia...—A James siempre le había gustado exagerar.
—¡Bien! ¿Podré verlos, papi?
—Claro que sí, hoy es un día especial y hay que celebrarlo.
El reflejo de la luna iluminaba el mar en calma que parecía un gran espejo. A las diez de la noche comenzó el espectáculo; el resplandor de las cariocas, los palos y cuerdas envueltos en llamas atraía la atención de los presentes. Erik miraba embobado los trucos, aplaudiendo cada pirueta con entusiasmo.
—Papá, ¿cómo se llaman esas cadenas con una bola de fuego?
—Se llaman cariocas.
—Quiero aprender las cariocas —a Erik le fascinaba la velocidad que alcanzaban las bolas de fuego creando círculos alrededor del cuerpo del malabarista.
—Cuando seas mayor, Erik, pero primero hay que aprender con unas sin fuego.
—¡Jooo papá! ya soy mayor...
—Siempre te gusta todo lo que es peligroso —Fran miró a su madre—. ¿A quién habrás salido?
—A su madre por supuesto —dijo Lia—. Vamos a despedirnos de James y a dormir que ya es tarde.
Erik luchaba con fuerza para no cerrar los ojos, era demasiado tarde para un niño de cinco años.
—¿Ya os vais? —preguntó James al ver que se levantaban.
—Sí, hay que acostar a Erik.
—Mañana es el aniversario del tsunami, ya han pasado ocho años... —los tres sintieron un escalofrío al recordarlo—. Todos los años hacemos un homenaje a las víctimas en la playa sobre las diez.
—Allí estaremos —dijo Fran.
—Quédate un rato más si quieres —dijo Lia—, ya me ocupo de acostar a Erik.
—¿No te importa? —preguntó Fran que todavía no tenía  sueño.
—Seguro que tenéis que contaros muchas cosas... pero no tardes mucho.
Lia besó a su marido y se dirigió hacia el bungalow a dormir con su hijo.
Comenzaba a sonar “One Love” de Bob Marley, un grupo de jóvenes bailaba en la playa a la luz de las antorchas. Fran recordó las noches que pasaron allí hace ocho años, ahora era un cuarentón con el cabello cada vez más blanco y con arrugas en el rostro. Físicamente estaba mejor que entonces, ahora hacía ejercicio todos los días; aun así, viendo a los chavales que rondaban la veintena sintió el peso de los años.
—Qué bien lo pasamos las noches del 2004 —James se había percatado de lo que pasaba por la cabeza de Fran.
—Hay veces que echo de menos esos momentos donde no teníamos preocupaciones...
Entonces Fran recordó la noche con las chicas de Ibiza.
—James, ¿sabes qué ocurrió con las chicas de Ibiza?
—¡Se salvaron! Las vi en Krabi unos días después del tsunami, les dio tiempo a subir al tejado de un hotel.
—¡Qué alegría me das! —Fran estaba visiblemente feliz por la noticia—. Tenía la duda de si habrían sobrevivido, hay tanta gente que conocí durante esos días y no sé si vivieron o no...
Fran miró a la gente que llenaba el bar; el ambiente de paz y alegría, era visible en los rostros de felicidad de las personas que bailaban, conversaban, reían... Todo al ritmo de la música del “Padre del Reggae”.
—Ya veo que aquí sigue todo igual —comentó Fran recordando las noches de Ton Sai hace ocho años.
—No creas, está cambiando el tipo de turismo —James recordó unos años atrás—. Antes solo venían aquí escaladores y mochileros en busca de aislamiento y tranquilidad. Desde que comenzaron a construir resorts y a subir los precios está cambiando el tipo de gente, vienen “los de las maletas” con la cartera llena de dinero y pensando más en salir y emborracharse que en disfrutar de la naturaleza.
—Ya me he fijado que han subido mucho los precios —apuntó Fran.
—Desde hace tres años han subido más del triple en algunas cosas, antes se dormía en una cabaña de la selva por 150 bats (2,5€) y ahora por la misma están cobrando 700 bats.
—Nosotros estamos pagando 1.200 bats, la habitación está muy bien, aun así es caro para Tailandia. Como vamos con Erik hay que buscar comodidad.
—Las playas de Tailandia están masificadas hace años, éste era de los pocos sitios donde no había llegado la fiebre del dinero fácil —James entornó la mirada—. Cada año talan más árboles de la selva y construyen más bungalow, se suben los precios y los turistas siguen pagando. Varios escaladores que venían todos los inviernos buscando un lugar donde vivir por poco dinero y poder escalar, ya me han dicho que no volverán, les sale mucho más barato ir al norte de Tailandia o a Laos donde se han descubierto varios lugares para trepar.
—Es una pena que pasen estas cosas, pero el dinero es el que manda...
James vio que entraban unos amigos que pertenecían a la actual familia de Ton Sai. Dani era bajo de estatura, pero fuerte como un toro, Amara con el pelo rapado por un lado y largo por el otro, tenía una sonrisa que contagia y una mirada que te atrapa. Los dos iban en tirantes y llevaban un tatuaje de Buda en el hombro, se hicieron el mismo tatuaje para recordar siempre su viaje y que lo habían hecho juntos. Por el moreno de piel que lucían se notaba que llevaban tiempo fuera de Europa.
—Te voy a presentar a unos chicos españoles, les pasó algo que me recordó a ti... —James fue a buscarlos.
—Estos son Dani y Amara —se dieron un apretón de manos—. Llevan unos meses recorriendo Asia.
—¡Qué bien! ¿Dónde habéis estado? —preguntó Fran.
—En Tailandia, Laos y Camboya —respondió Dani.
—Estuvimos aquí al principio del viaje y como nos gustó tanto hemos vuelto —dijo Amara.
—Es que Ton Sai engancha... —James se sentía en Ton Sai como en casa.
—Y... ¿Qué es lo que te recordó a mí? —preguntó Fran intrigado.
—¿Te acuerdas de la vía de escalada donde resististe el tsunami?
—Cómo no me voy a acordar —Fran se vio colgado en la pared viendo cómo se acercaba la gran ola—. Se llamaba Café Andamán, no olvidaré nunca ese nombre.
—Pues donde tú salvaste la vida, Dani casi la pierde... —dijo James dando una palmada en la espalda a Dani.
—¿Qué pasó? —preguntó Fran ansioso.
Dani miró a su novia, le acarició la mejilla y relató lo que pasó el día que volvió a nacer:
—Llevábamos un mes aquí escalando, a Amara le dolía el cuello y no me podía asegurar. Estaba muy motivado y no podía aguantar sin escalar, así que le pedí que me asegurara a un chico francés llamado Cris. Lo habíamos conocido unos días antes y aceptó encantado. Escalé hasta la cima que estaba a veinte metros y cuando estaba en la reunión, le dije “take” coge en inglés, el entendió “safe” seguro en inglés, pensando que me había sujetado a la pared y sacó la cuerda del asegurador...
—¿Qué sacó la cuerda? pero si eso nunca se debe hacer en escalada deportiva —Fran no entendía la acción de Cris.
—Luego, me contó que había estado haciendo vías de varios largos, donde hay que soltar la cuerda para que la recoja el de arriba y lo hizo por inercia.
—¿Y que ocurrió?
—Pasó que me solté pensando que estaba sujeto y caí hacia atrás y de cabeza. Cris me vio caer sin control, intentó parar la cuerda con las manos, pero no pudo y me estrellé contra la repisa que está a cuatro metros del suelo. Rodé por ella, golpeándome por todo el cuerpo y a dos metros del suelo. Cris y otro chico que estaba a su lado consiguieron sujetar la cuerda, quedando colgado boca abajo inconsciente y chorreando sangre.
—¿Qué te pasó?
—Me dieron 24 puntos entre la cara y la cabeza, golpes en un hombro, una rodilla, la espalda... Vamos en casi todo el cuerpo.
—O sea que caíste unos dieciséis metros y... ¿No te rompiste nada? —Fran no podía creerlo.
—Inexplicablemente solo fueron golpes, estuve dos días en el hospital en observación y a la semana estaba en Ayutthaya caminando cinco horas —cogió la mano de Amara—, tuve mucha suerte.
—Una de dos, o esa vía es gafe o da mucha suerte... Los dos estuvisteis al borde de la muerte pero aquí estáis contándolo vivos y coleando.
Siguieron hablando hasta entrada la madrugada, a las dos de la mañana cruzaba la puerta de la habitación. Fran besó a Erik y Lia antes de caer en un profundo sueño.
El sol comenzaba a asomar por encima de las paredes de caliza cuando fueron a desayunar al Mama Chicken. Sunan les dio los buenos días y les sirvió un desayuno de campeones.
—A las diez hacemos un homenaje en la playa...
—Ya nos lo dijo ayer James —le cortó Fran—. ¿Tenemos que llevar algo?
—No os preocupéis está todo preparado...
Un poco antes de las diez fueron a la playa, casi todos los negocios cerraron a esa hora; un gran número de personas estaban en la orilla del mar, donde unos pequeños barcos del tamaño de una bañera eran llenados de flores por los asistentes. Sunan les ofreció un bonito centro de                 flores compuesto por orquídeas y una gran flor de loto. Fran y su familia se acercaron a uno de los barquitos, iban cogidos de la mano, el recuerdo de los lamentos de los heridos, los cadáveres esparcidos por la arena, los niños que quedaron huérfanos, los padres que perdieron a sus hijos... Fran miró a su familia, él y Lia habían sido unos afortunados, pero miles de personas no tuvieron tanta suerte...
Dejaron las flores en el barco donde James les abrazó emocionado, ese día perdió a su mejor amigo. Unos monjes dirigían la ceremonia, Fran y Lia reconocieron al sabio anciano que hace ocho años fue testigo de su historia. Comenzaron a entonar unos mantras, mientras uno de ellos tocaba un gong con ritmo constante.
Todos los presentes se cogieron de las manos, mirando al horizonte; mientras, los barcos fueron atraídos por la marea y se alejaron hacia el océano.
El mar los llevó hacia el fondo...
A encontrarse con las almas que una mañana de hace ocho años... Una gran ola les arrebató la vida.
El mar se llevó... la vida de muchas personas cuyo único pecado fue vivir en su orilla, o querer pasar en sus playas unas vacaciones inolvidables.
El mar se llevó... hoteles, restaurantes, viviendas, pueblos enteros... y con ellos el modo de vida de miles de personas.
Pero el mar no se lleva... las ganas de vivir de los habitantes de los países afectados.
El mar no se lleva... el espíritu solidario de equipos de rescate, médicos y voluntarios que se dejaron la piel ayudando a los afectados.
El mar no se lleva... las donaciones de dinero, comida y todo tipo de bienes materiales necesarios para aplacar los efectos del desastre.
El mar no se lleva... el amor surgido entre dos personas que sufrieron en primera persona las consecuencias de la gran ola, se buscaron sin descanso mientras otros huían y se encontraron para iluminar con esperanza donde solo había tinieblas.
El mar se llevó muchas cosas... pero nunca se podrá llevar los recuerdos.
 




DATOS DEL TSUNAMI
-Maremoto de magnitud 9,3
-Altura de la ola: 20 metros.
-Velocidad de la ola: 700km/h
-Países afectados: Indonesia, Tailandia, Sri Lanka, India, Bangladesh, Birmania, Malasia, Islas Maldivas, Somalia, Kenia, Tanzania y las Islas Saychelles.
-Víctimas Tailandia: 5.395 muertos, 2.800 desaparecidos.
-Víctimas totales: 186.983 muertos, 42.883 desaparecidos.
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Si deseas conocer más sobre el autor y sus otros libros, puedes hacerlo en su web:
http://danielzaragoza.com/
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Si te ha gustado esta novela, te ha emocionado, te ha llevado de viaje por Tailandia y te ha ayudado a conocer mejor este país y sus costumbres. Por favor, dale a las 5 estrellas y deja un comentario en Amazon. Con tu aportación puedes hacer este libro más visible y que su mensaje llegue a más gente.
Muchas gracias y recuerda que la vida es para los valientes.
Daniel Zaragoza
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